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1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

Don Egidio VIGANÓ 

La Familia Salesiana 
LA FAMILIA SALESIANA. lntroducción.-Herencia preciosa que requiere fidelidad.-Eclesialidad del Fundador.­
Don Bosco: creador de una «familia espiritual».-La energía unificadora de su carisma.-Relanzamiento capitular.­
«Adelante, juntos».-Problemas y perspectivas.-Conclusión. 

Roma, 24 de febrero de 1982 

Queridos hermanos: 

Hoy comienza la Cuaresma. Nos disponemos a 
celebrar el misterio pascual. El amor y el seguimien­
to de Cristo, Amigo y Salvador de los jóvenes, es el 
alma de nuestra vocación. El Señor diariamente nos 
lleva, por el sacramento eucarístico, a renovar nues­
tra entrega gozosa y nuestra inteligente laboriosidad 
en la misión juvenil y popular . 

Mis contactos con vosotros a lo largo de estos úl­
timos años por la diversas partes del mundo me han 
demostrado cada vez más claramente la enorme nece­
sidad que existe doquier de una presencia más abun­
dante y eficaz, y más auténtica y generosa, de la Vo­
cación Salesiana. ¡Cuánta juventud, en todos los conti­
nentes , tiene hambre y sed de verdad y de amor, y busca 
con ansia un amigo como Don Bosco.' 

Acabo de regresar de mi tercer viaje a Africa; 
esta vez, a la parte occidental. He podido dialogar 
con nuestros primeros misioneros de Senegal y nacio­
nes vecinas. En las misiones urge una presencia sale­
siana «completa»: debe haber no sólo hermanos , sino 
también Hijas de María Auxiliadora, Cooperadores y 
colaboradores que sigan el proyecto juvenil y popula~ 
de nuestro querido Fundador. 
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Las necesidades y urgencias de nuestros innume­
rables destinatarios nos conmueven y hacen compren­
der que la misión de Don Bosco requiere no sólo 
nuestra presencia de co.osagrados, sino también la de 
toda la Familia Salesiana , con los variados grupos que fa 
integran. 

El mes de enero , antes de salir para Dakar (Sene­
gal), pude estar aquí -en la Casa Geoeralicia- en 
la Semana de Espiritualidad, que estudiaba el tema 
de «las Vocaciones en la Familia Salesiana». A la 
vuelta , pude seguir directamente unas jornadas de 
reflexión , preparadas cuidadosamente y con tiempo 
por nuestros estudiosos, sobre la «Familia Salesiana» 
en su realidad histórico-carismática 1

• 

Al fioal'izar el Capítulo de las Hij as de María 
Auxiliadora, leí con mucha alegría un artículo de sus 
nuevas Constituciones que habla precisamente de 
este mismo tema. El artículo está en el capítulo pri­
mero, que describe la identidad del Instituto. Dice: 
«Nuestro Instituto es una parte viva de la Familfa 
Salesiana, que en la historia actualiza , de formas di­
versas , el espíritu y la misión de don Bosco y mani­
fiesta su perenne novedad. El rector Mayor de la So­
ciedad de Sao Francisco de Sales -como Sucesor de 
Don Bosco-- es su animador y centro de unidad . En 
la Familia Salesiana nosotras compartimos la herencia 
espiritual del Fundador y aportamos, como en Mor­
oés , la contribución original de nuestra vocación» 2

• 

Después de mis carras a las Voluntarias de 
Don Bosco 3 y a las Hijas de María Auxiliadora 4, 
después de comprobar que todos los grupos acep­
tan al Rector Mayor -sucesor de Don Bosco-­
como centro de unidad y animación de la recíproca 
comunión, y después de considerar atentamente la 
acción del Consejero para la Familia Salesiana al con­
cluir el cuarto año de su creación, me parecía opor­
tuno que meditáramos juntos el tema de nuestra Fa-

J. Simposio 19-22 febr. 1982 

2. Co1mit11rione; HMA. arf. 3. 

3 ACS 295 

4. ACS 301 
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milia Salesiana. Todo ello y el deseo, manifestado re­
petidas veces por el Consejero P . Juan Rainieri , de 
que escribiera una carta para recordar a los herma­
nos la importancia y urgencia de asumir con más 
conciencia y capacidad nuestras responsabilidades en 
ese campo, me inducen a invitaros a que consideréis 
este punto tan actual y fecundo de nuestra Vocación 
común. 

Nos referimos a la Familia Salesiana, de acuerdo, 
como es natural, con lo que afirma el artículo 5 de 
nuestras Constituciones y el correspondiente texto 
del Capí culo General Especial 5

. 

Hacedlo objeto de meditación, de vuestras con­
versaciones comunitarias y de vuestra oración. 

U na herencia preciosa que reqmere fidelidad 

La «Familia Salesiana de Don Bosco es un hecho 
eclesial. 

Indica la coparticipación en el espíritu de Don 
Bosco y ('.n su misión , así como los vínculos que 
unen entre sí a los grupos de «congregados»: Salesia­
nos, Hijas de María Auxiliadora, Cooperadores y 
otros surgidos posteriormente . · 

Todos juntos formamos, en la Iglesia, una espe­
cie de «linaje espiritual». Esca comunión nace de 
«un dato histórico complejo . Don Bosco, para actuar 
su vocación de salvar a la juventud pobre y abandonada , 
buscó una amplia unión de fuerzas apostólicas en la uni­
dad articulada y complementaria de una ''familia",, 6

. 

En nuestros días ya está respaldada por una expe­
riencia vivida en común durante un siglo largo. 

Terminado el Concilio , los trabajos de reflexión y 
renovación para esclarecer la identidad y relanzar la 
actualidad de los diversos carismas en el Pueblo de 
Dios, han desembocado en un creciente esfuerzo para 
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llegar a una conciencia más explícita, a una un10n 
más fuerce y a una colaboración más estrecha entre 

. . . 
cuantos viven un mismo cansma. 

Hablar de Familia Salesiana no significa, pues, 
introducir un asunto innovador fantástico y utópico; 
es un dato concreto y un hecho espiritual con una di­
mensión histórica propia y una gran verdad que in­
terpela seriamente nuestra fidelidad a Don Bosco y a 
nuestros c,empos. 

«La Familia Salesiana -nos dice el CGE- es 
una realidad eclesial. .. , signo y testimonio de la vo­
cación de sus miembros para una misión especial se­
gún el espíritu de Don Bosco; 
«la Familia Salesiana -paralelamente a cuanto de sí 
misma ha dicho la Iglesia- manifiesta la comunión 
entre los diferentes ministerios que sirven al Pueblo 
de Dios e integra las vocaciones particulares, de mo­
do que aparezca la riqueza carismática del Fundador; 
«la Familia Salesiana cultiva una espiritualidad origi­
nal de naturaleza carismática, que enriquece a codo el 
Cuerpo de la Iglesia y resulta un modelo pedagógico 
cristiano muy peculiar» 7

. 1. ccE 159_ 

Quizá no todos nos hemos esforzado aún en es­
crutar con agudeza y objetividad el providencial pro­
ceso histórico que llevó a Don Bosco a ser, en la 
Iglesia, un «Fundador»; consiguientemente, no llega­
mos a ver la realidad eclesial de la Familia Salesiana 
que él inició. Tenemos que saber apreciar mejor la 
dimensión vedaderamente extraordinaria de la pater­
nidad de Don Bosco y de las posibilidades apostólicas 
de su carisma, y ver cómo honrarlo y reconocerlo de 
verdad como uno de los grandes fundadores que han 
existido en la Iglesia. 

Nuestro Padre comprendió que el cielo le enco­
mendaba una vasta misión juvenil. Para cumplirla 
tuvo conciencia clara de ser llamado a ,jundar» no 
simplemente un instituto religioso, sino un movi-
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miento espiritual y apostólico de grandes proporcio­
nes . La amplitud de horizontes de su plan fundacio­
nal nacía de un impulso superior y de la magnitud y 
complejidad de las necesidades que veía en los desti­
natarios encomendados a su vocación. 

Se sintió llamado a poner en marcha un peculiar tra­
bajo de salvación, que debería convertirse en un am­
plio y concreto plan de acción en el que cupieran todas 
las fuerzas disponibles. Lo decía él mismo: «Antes 
podía bastar unirse en la oración; hoy día, cuando 
hay tantos medios de perversión, sobre todo para 
desgracia de la juventud de ambos sexos, es .preciso 
unirse en la acción, y actuar» 8

. «Tenemos en marcha 
-decía otra vez- una serie de proyectos que ante el 
mundo parecen cuentos de fantasía o manías de un lo­
co; pero nada más expuestos, Dios los bendice tanto , 
que todo va a las mil maravillas. Es un motivo para 
rezar, dar gracias, esperar y mantenerse alerta» 9 . 

Don Bosco fue magnánimo y audaz. Puso al ser­
vicio de su vocación singular todas las dotes de inte­
ligencia, creatividad e intrepidez con que estaba do­
tado. Pero contaba también con múltiples dones y 
mociones del Espíritu del Señor. 

«Por un lado , a veces da la impresión de que está 
convencido de tener una especie de investidura uni­
versal de la juventud abandonada; · y por otro, tiene 
muy en cuenta que el problema de los jóvenes supera 
con mucho el ámbito de sus obras ; por eso apela a 
quienes en la Iglesia o en la Sociedad tienen respon­
sabilidades específicas. En uno y otro caso, la invita­
ción a ocuparse de los jóvenes la extiende a personas 
que no están encuadradas oficialmente en las institu­
ciones que él ha creado, sino que operan en sus res­
pectivas parroquias, ciudades, naciones o familias » 10

. 

Pues bien, si pensamos que en nuestros días el 
problema de las masas de jóvenes necesitados «es una 
realidad que alcanza dimensiones casi inconmensura-

.1 

1 
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bles con respecto a Don Bosco 5
, deberemos concluir 

que es todavía más urgente la necesidad de ampliar 
los horizontes a la hora de interpretar y promover la 
Vocación Salesiana. 

Ya el CGE había elegido el tema de la Familia 
Salesiana como una línea fundamental de nuestra 
renovación : «Los Salesianos -dice el documento 1, 
núm 151- no pueden replantear íntegramente su 
vocación en la Iglesia a todos los que con ellos son 
portadores de la voluntad del Fundador. Busquemos, 
por canco, una mejor "unidad de codos, aun dentro 
de la auténtica diversidad de cada uno"» 11

• 

He ahí una «verdad» que debemos considerar se­
riamente: Nuestra Vocación Salesiana, en su integri­
dad concreta, nos hace participar vitalmente en una 
experiencia de Espíritu Santo que viven y comparten 
otros muchos con quienes intercambiamos riqueza 12

• 

Dicha vocación nos habla de asumir sus careas con 
una mayor conciencia de conjunto 13

. Todo hermano 
debe pensar que su profesión religiosa lo incorpora 
simultáneamente a la Congregación y a la Familia 
Salesiana, y que dentro de ésta se le ofrecen una vasca 
área de estímulos para ser santo y de colaboración 
apostólica, poniéndole delante un horizonte de ac­
ción casi temerario y de auténtico protagonismo ecle­
sial y civil. 

Por eso, queridos hermanos , debemos mirar la 
Familia Salesiana como una realidad objetiva y una 
esperanza de desarrollo, con una verdad propia que 
hay que conocer y amar, y con múltiples exigencias 
que mejorarán nuestra fidelidad a Don Bosco. 

Eclesialidad del Fundador 

Para comprender mejor la densidad y riqueza de 
la herencia viva legada por Don Bosco, y para conocer 
más a fondo las resposabilidades que de ella se nos 

11. CGE. pág. 19. 

12. CGE 159. 

/J. CGE 160. 
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derivan, conviene que reflexionemos un poco sobre la 
dimensión eclesial que, por gracia de Dios, tiene un 
fundador. 

Quizá solemos mirar a Don Bosco como una es­
pecie de «propiedad privada» de nuestra Congrega­
ción. Por eso no nos damos cuenta de que estamos 
manipulando su figura ni de que empequeñecemos 
su función y trascendencia en la historia. Es verdad 
que nosotros tenemos la peculiar capacidad de acerca­
nos a él con un «conocimiento de connaturalidad» 
que nos facilita su comprensión y un conocimiento 
más exacto y objetivo. Sin embargo, esa capacidad 
nos debe espolear a estudiarlo en su «eclesialidad», sin 
miopías que desdibujen sus horizontes. Un Fundador 
es portador de un carisma determinado para todo el 
Pueblo .de Dios. La Iglesia lo ve y se alegra, se siente 
enriquecida por su aportación espiritual y apostólica, 
bendice sus valores, promueve y apoya la índole pro­
pia de su carisma, exige que se respete su identidad 
y vigila para que quede intacta su integridad 14

. 

Los fundadores -nos recordaba Pablo VI- los 
«suscita Dios en la Iglesia». Por consiguiente, sus dis­
cípulos deben ser fieles «a sus planes evangélicos» 15

. 

El Fundador es un verdadero «centro eclesial de 
referencia». No lo podemos achicar con una visión 
exclusivamente doméstica, bienintencionada por su­
puesta, pero quizá un poco mezquina, cuando no 
gazmoña, que altera sus rasgos y mutila su misión 
objetiva en la historia. 

El Concilio habla de los Fundadores como de una 
manifestación especial de la realidad vital de la Igle­
sia 16

• Es una lástima que la teología no haya estu­
diado aún convenientemente su alcance específico en 
cuanto manifestación de eclesialidad . La función his­
tórica de un Fundador debe situarse dentro del mis­
terio mismo de la Iglesia en su devenir histórico: es 
suscitado en Ella y para Ella, como una de las ma-
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ni/estaciones más características de su «vida y santi­
dad» 17

. 

Todo Fundador tiene en la Iglesia una especie de 
«unicidad » en cuanto iniciador y modelo . 

Precisamente el año pasado, al escribir a las Hijas 
de María Auxiliadora, indicaba yo tres aspectos de 
esa singularidad de nuestro Padre. 

«-Ante todo, una originalidad especial.-Don Bosco, 
para realizar su vocación, no encuentra otro camino 
que el de fundador . Se ve como forzado a inaugurar 
una experiencia inédita de santificación y apostolado, 
es decir, a leer el Evangelio y el misterio de Cristo 
en una clave propia y personal, con una ductilidad 
especial a los signos de los tiempos. Esa originalidad 
implica esencialmente una "síntesis nueva" , equili­
brada, armónica y -a su estilo- orgánica de los 
elementos comunes a la santidad cristiana, pero don­
de las virtudes y los medios de santificación tienen 
un lugar propio y una dosificación, simetría y belleza 
que los caracterizan. 

»-En segundo lugar, una forma extraordinaria de santi­
dad.-Es difícil indicar su nivel; pero no se identifi­
ca con la santidad de un canonizado no fundador (por 
ejemplo, San José Cafasso) . Ese carácter de extraordi­
nario, que comporta también cierta novedad precur­
sora, arrastra hacia la persona del Fundador, la hace 
centro de aceptación o rechazo y la erige en "patriar­
ca" y "profeta" : nunca es un solitario, sino un catali­
zador y portador de futuro. 

»-Finalmente, un dinamismo generador de posteridad 
espiritual.-Si la experiencia de Espíritu Santo no es 
trasmitida, acogida y posteriormente vivida, conser­
vada, profundizada y desarrollada por los discípulos 
directos del Fundador y seguidores, no existe carisma 
de fundación. Esta idea es fundamental: Don Bosco 

17 . LG 44. 
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tuvo dones exclusivamente personales que lo acompa­
ñaron hasta su muerte y han hecho de su persona, 
por disposición divina, un fecundo centro de atrac­
ción e irradiación, y un "gigante del espíritu" (Pío 
XI) , que dejó en herencia 'un rico patrimonio espiri­
tual perfectamente definido» 18

• 

Esas notas específicas de Don Bosco Fundador 
pasaron , en los hechos y en la realidad práctica, a su 
«plan de acción» global, «unitario en su sustancia y 
con características propias , a las que es posible referir 
la multiplicidad de las intenciones de su dinámica 
existencia». 19• 

Con su «plan de acción », nuestro Padre dio a la 
Iglesia un método educativo verdaderamente genial, 
fuente de una criteriología pedagógico-pastoral am­
pliamente compartida, que responde a las exigencias 
de la juventud y de los estratos populares y que ya ha 
producido frutos de santidad en los destinatarios y en 
los agentes de su «Sistema Preventivo». 

El plan g lobal de Don Bosco se concentra, desde 
el punto de vista de los «agentes » , en la convocación 
y organización de una compleja asociación de nume­
rosos y diferenciados colaboradores: una «familia» 
que evangeliza a la juventud con el Sistema Preven­
tivo . 

Resumiendo , si queremos mantenernos fieles a 
Don Bosco Fundador, debemos acertar a verlo «ecle­
sialmente». 

Don Bosco, creador de una «familia espiritual» 

En el principio existía, en el corazón de Don 
Bosco, la caridad pastoral con el don de predilección 
por los jóvenes. La primera chispa de la Vocación Sa­
lesiana es el amor: un amor intenso, perfectamente 
definido y apostólico, e históricamente dedicado en 
cuerpo y alma a la juventud pobre y abandonada. 
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Ahí, en ese corazón de sacerdote, está el manantial 
primero y cristalino de toda la Familia Salesiana. 

Se trata de una pasión sobrenatural que centra 
toda la persona en el misterio de Dios Salvador; una 
caridad que halla su realización en el seguimiento ra­
dical de Cristo , contemplado en su ansia de salvar a 
la juventud, sobre todo la que socialmente es más 
humilde y pobre. Mirando a Don Bosco Fundador, 
descubrimos que el venero e inicio de la peculiaridad 
del carisma salesiano se sitúa en un amor de caridad, 
que coloca en sus dos polos inseparables -el Padre y 
el Prójimo- el aspecto de donación total de sí mismo a 
Dios en una misión juvenil. 

El materializó históricamente el contenido diná­
mico de esa primera chispa en la «Obra de los Orato­
rios». Para Don Bosco «Oratorio» significa lo que 
nosotros llamanos hoy «pastoral juvenil», compro­
metida con realismo en la educación evangelizadora 
de la juventud desorientada y marginada, en una 
hora socialmente explosiva, por los rápidos cambios 
estructurales y culturales . 

Lo que está claro es que en el principio existía un 
«corazón oraroriano». Es decir, un sacerdote de la 
Iglesia local turinesa lleno de una incontenible pa­
sión apostólica por los muchachos pobres y abando­
nados. Tal ardor apostólico no se explica sin la incia­
tiva de Cristo Salvador y de la solicitud materna de 
María, los dos Resucitados que dirigen la historia de 
la salvación. Su realización definitiva históricamente 
está unida a las orientaciones del Papa Pío IX , que 
dirigió a Don Bosco en la tarea de fundación . 

El Espíritu del Señor impulsa gradualmente a ese 
sacerdote, abundantemente provisto de dotes natura­
les y de luces y dones especiales, para que perciba la 
urgencia y magnitud de la labor que hay que llevar a 
cabo, y para que con realismo y eficacia reúna, anime 
y organice al mayor número posible de colaboradores. 
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Así nace en Turín la «Obra de los Oracorios ». En 
ella trabajan sacerdotes, madres de familia, seglares 
acomodados y de posición más modesta, jóvenes y 
adulcos: codos bajo la guía y dirección de Don Bos­
co. Este busca muchos y en codas parces ; peco los 
quiere unidos. 

A este grupo orgánico de colaboradores can dis­
pares lo llama «Congregación de San Francisco de Sa­
les». Procura darle estabilidad; obtiene la aceptación 
oficial por parce del arzobispo Mons. Fransoni 
(1850); logra su reconocimiento canónico (1852), y 
precisa, en concreto la responsabilidad del Superior 
«para mantener la unidad de espíritu, disciplina y 
mando» 20

. 

Respecco a es te primer embrión de «congrega­
ción para la juventud» conviene hacer algunas obser­
vaciones. 

Anee codo, la palabra «congregación» se usa en su sen­
tido general, que es el etimológico (verbo latino «con­
gregare»): Grupo de personas que se reúnen para co­
laborar juntas en un mismo objetivo espiritual y apos­
tólico . Existía por enconces, y algo en codas parces, la 
«Congregación de la Doctrina Cristiana», promovida 
por el Concilio de Tremo; y también otras congrega­
ciones y compañías de laicos y sacerdotes . Son elo­
cuentes los nombres que Don Bosco da a los «congre­
gados»: agentes, cooperadores, colaboradores, bien­
hechores (en el sentido de «gente que hace el bien»); 
es decir , personas que, con su actuación, se compro­
meten en el campo apostólico. Efectivamente , el cipo 
de sus «congregali!os» se deduce de la referencia prác­
tica a la «Obra de los Oratorios », según el estilo de 
vida cristiana y de actividad educativa practicado 
concretamente en el oratorio piloco de Valdocco. 

La especificación «de San Francisco de Sales » indica 
las características del espíritu con que los colabora­
dores viven y trabajan entre los jóvenes: un sistema 
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de bondad, mansedumbre y confianza, una v1S1on 
gozosa de sano humanismo, una criceriología apostó­
lica de diálogo y amistad, y una metodología de 
d · , · l 2 1 e ucac1on integra . 

Todo ello es todavía una realidad «diocesana». 
Poco a poco se irá abriendo a la universalidad ecle­
sial , aunque no sin graves sufrimientos y contrastes . 

Hacia finales del decenio 1850-1860 y después , 
el Espíritu del Señor, lenca y cuidadosamente, hará 
de Don Bosco el «Fundador» de su definitiva «fami­
lia salesiana». 

Don Bosco no tiene en seguida una idea clara, 
perfectamente planeada y jurídicamente estructura­
da , del cipo de fundación que le pide su vocación 
personal. El conocimiento del «don » de Dios , tam­
bién para un fundador , es normalmente progresivo, 
no inmediato, y no siempre se logra de un modo li­
neal. Dios manda profetas a su Iglesia; pero quiere 
que éstos descubran su camino fatigosa y progresiva­
mente. De lo que Don Bosco está seguro es de que la 
Providencia le lleva gradualmente a ser «fundador ». 
El mismo procura «dar a conocer cómo Dios mismo 
había dirigido codo y en codo tiempo» 22

. Por eso 
dice a los directores (2 de febrero de 1876): «La Con­
gregación no ha dado un paso sin que lo aconsejara 
algún hecho sobrenatural, ni hizo cambio, perfeccio­
namienco o ampliación sin que precediera una orden 
del Señor» 23

. 

Bastante pronto -por lo menos desde 1854- cree 
necesario distinguir, desde el punto de visea funcio­
nal, dos categorías en sus colaboradores. «Los que 
pueden disponer de sí mismos y se creen llamados , 
se agrupan en una vida de comunidad y viven en el 
edificio que siempre se consideró casa madre y cenero 
de la pía asociación. El Sumo Pontífice aconseja se 
llame «Pía Sociedad de San Francisco de Sales», 
nombre que todavía hoy conserva. Los otros, es decir, 

21. Cfr. MB a, 252-254. 

22 . ., J\l e11111ru1J del Oratorio. 
Ed. SDB . pág. 16. 

23. MB 12. 69. 
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los externos, viven con sus familias, pero continúan 
en la «Obra de los Oratorios». Todavía hoy reciben 
el nombre de «Unión o Congregación de San Fran­
cisco de Sales, promotores o cooperadores »; pero 
siempre dependiendo de los socios, y unidos a ellos 
para actuar en beneficio de la juventud pobre 24

. 

En diciembre de 1859 comienza y forma la «parte 
central y diferenciada» de la Asociación para la Obra 
de los Oratorios, como núcleo promotor y vínculo 
seguro y estable de unión. Con ese fin escribe un Re­
glamento o Constituciones para el g rupo de «inter­
nos », pero con miras a codos los colaboradores . Estos 
serán «agregados » a la Pía Sociedad -como «miem­
bros externos» o bien plenamente metidos en el si­
glo-- y se inspirarán en el mismo Reglamento . 

Hasta ahora, codo ha sido para la juventud mas­
culina. 

Pero la Providencia le va sugiriendo que algo pa­
recido debe hacer también para la juventud femeni­
na. Aconsejado por Pío IX, organiza las «cooperado­
ras ». Pero por otra parte, la Virgen le ha preparado 
admirablemente en Mornés --diócesis de Acqui­
un selecto grupo de jóvenes apóstoles, animadas por 
María D. Mazzarello y dirigidas por Domingo Pesta­
rino. Con ellas funda, en 1872, el Instituto de Hijas 
de María Auxiliadora, también ellas «agregadas » a la 
Pía Sociedad. El título de sus primeras Constitu­
ciones dice : «Reglas para las hijas de María Auxilia­
dora , agregadas a la Sociedad Salesiana». Viven en 
comunión de espíritu y de misión, dirigidas por 
Don Bosco y sus hijos, para hacer con la juventud 
femenina lo que con la masculina se hace en Val­
docco. 

La estatura «supradiocesana» -que le ha llevado a 
obtener de la Santa Sede en 1864 el «Decrétum lau­
dis» para la Pía Sociedad y más tarde (el 3 de abril 
de 1874) la aprobación de sus constituciones- le 
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trae graves dificultades y la necesidad de replantear 
el estatuto de los «miembros externos». 

En consecuencia, procura darles una forma jurí­
dica nueva el 12 de julio de 1876: la «Unión de 
Cooperadores Salesianos». Con ese fin redacta un re­
glamento apropiado, en el que salva cuidadosamente 
la comunión de espíritu y de misión, y los asocia 
también a la Sociedad Salesiana. 

Tenemos , pues , un dato de hecho, históricamen­
te documentado: don Bosco se siente llamado por el 
Espíritu del Señor a vivir incansablemente para sal­
var a la juventud. Por eso hace lo imposible para 
fundar una numerosa asociación apostólica -una 
«familia espiritual»- compuesta por diversos grupos 
y categorías, pero íntimamente unida y estructural­
mente orgánica. Los tres grupos fundamentales de la 
Familia Salesiana creados por Don Bosco son, pues, 
los Salesianos, las Hijas de María Auxiliadora y los 
Cooperadores y Cooperadoras. Cuando, para celebrar 
el onomástico de Don Bosco, comienzan a reunirse a 
su alrededor los «antiguos alumnos », los exhorta a 
que sean apóstoles comprometidos y se hagan «coo-

d JS pera ores» - . 25 Aw is. 160-161. 

M uerto nuestro buen Padre ( 1888), sobreviene una 
dolorosa situación debida al aspecto jurídico de la 
«agregación » de las Hijas de María Auxiliadora a la 
Pía Sociedad. Un decreto de la Santa Sede -Normae 
secúndum guas, de 1901- exige se separen jurídi­
camente los Institutos femeninos con votos simples 
de las respectivas Congregaciones masculinas. La se­
paración cuesta; pero no disminuye el sentido de fra­
ternidad y colaboración entre el Instituto de las Hijas 
de María Auxiliadora y la Gongregación Salesiana. 

Sólo el año 191 7, gracias al Cardenal Cagliero, se 
obtiene provisionalmente una nueva unión jurídica, 
que se hará estable con el decreto de 24 de abril de 
1940: Al Rector Mayor lo nombra «Delegado Apos-



1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 17 

cólico» para el Instituro de las Hijas de María Auxi­
liadora. 

Estos dolorosos percances , primero con el asunro 
de los «miembros externos » y más tarde con las Hi­
jas de María Auxiliadora, han servido, en la práctica, 
para no confundir ciertas estructuras eclesiásticas de 
relación -variables y acomodables a los tiempos- y 
la sustancia carismática: la inspiración común juvenil 
y popular. La comunión de intenciones y la corres­
ponsabilidad nunca se pierden de hecho. Hoy, des­
pués del Vaticano II , se ha recuperado con más clari­
dad y vigor. 

Por otro lado , el Espíritu del Señor va enrique­
ciendo la Familia Sales iana con otros grupos, brota­
dos de su vitalidad para responder a exigencias y si­
tuaciones nuevas . Siempre se trata, evidentemente, 
de grupos que «participan » en la misión , y no de 
quienes son «destinatarios » de la acción salesiana. 

Recordemos sólo algunos grupos surgidos en la 
Familia Salesiana: 

• Asociación de Antiguos Alumnos, en virtud de la 
educación recibida; 

• Voluntarias de Don Bosco, fundadas por don Felipe 
Rinaldi en Turín , en un contexto común de Sa­
lesianos, Hijas de María Auxiliadora, Coopera­
dores y Antiguas Alumnas . Don Felipe está 
convencido de que con ello realiza el proyecro 
de Don Bosco sobre los «miembros externos», 
creando un instrumento muy bueno para que 
penetre en el mundo su espíritu; 

• Hijas de los Sagrados Corazones de J esús y María, 
fundadas por Luis Variara en Colombia; 

• Hermanas de la Caridad, de Miyazaki, funda-



18. ACTAS DEL CONSEJO SUPERIOR 

das por Mons. Vicente Cimatti y Antonio Ca­
voli , en Japón; 

• Salesianas Oblatas del Sagrado Corazón, fundadas 
por Mons . Cognata en Calabria (Italia) , etc. 26

. 

Cada grupo, sobre todo los tres primeros -crea­
dos por el mismo Oon Bosco como fundamento y 
centro vital de su Obra-, históricamente no puede ser 
visto como independiente o separado. Todos nacen y viven 
en un recíproco y continuo intercambio de valores 
espirituales y apostólicos, logrando de ese modo ven­
tajas extraordinarias. A ellos - «juntos»- como una 
sola «familia», les está encomendada la preciosa he­
rencia de Don Bosco. 

La energía unificadora de su «carisma» 

La Familia Salesiana de Don Bosco es , por tanto , 
una realidad «carismática», es decir, un don eclesial 
del Espíritu Santo destinado a crecer y prolongarse 
en el Pueblo de Dios más allá de las mudables cir­
cunstancias de lugar y tiempo, y con una orientación 
permanente 27

. 

El secreto íntimo de su dolida existencia y de su 
vitalidad aglutinante es el «carisma del Fundador», 
una manifestación sobrenatural - ¡ no procede de la 
sangre ni de la carne!- y creada -por tanto, exis­
tencialmente humana- del mismo Don Increado 
que es el Espíritu Santo en la Iglesia. 

La expresión «carisma del Fundador» ha adquiri­
do el denso significado de una «experiencia de Espí­
ritu Santo» singular, rica y trasmisible de algún 
modo 28

• 

En los documentos del Vaticano II no aparece to­
davía esa expresión «carisma del Fundador». Se habla 

16. Cfr. lista m BS iralimw 
I ,ept. 1981 . 

17. Cfr. ft ,a11xilita w tif,aitiú 
11. 12. 

18. /llúr11ae relatio,m 1 J. 
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más bien de «espíritu del Fundador -en el sentido 
global de su originalidad espiritual y apostólica- y 
también de «inspiración primitiva», «vocación espe­
cial », «índole propia» o «finalidad peculiar» 29

: Un 
empleo un poco elástico de diversos términos para indicar 
un patrimonio común. 

• Para comprender la originalidad del carisma 
de Don Bosco Fundador, podemos alinearlo con los 
demás carismas fundacionales que en la Iglesia han 
dado origen a «familias espirf tuales »: agustina, bene­
dictina, franciscana, dominica, carmelita, 1gnac1ana, 
etcétera. 

La «familia espiritual» de Don Bosco, aun inspi­
rándose en la corriente del humanismo positivo de 
San Francisco de Sales, tiene una modalidad propia y 
un carácter peculiar. 

En ese sentido Don Bosco aparece como verdade­
ro «iniciador» de una original experiencia carismáti­
ca, obligado punto de referencia para cuantos, por un 
impulso particular del Espíritu, se sienten llamados 
a compartir, en el hoy de la historia, su destino y 
misión en los diversos estados de vida, cada uno se­
gún su grado y nivel. 

Lo que une entre sí a los diversos miembros de 
una familia carismática es un lazo vivo, común a to­
dos ellos y que genera entre todos ellos una especie 
de consanguinidad y parentesco espiri mal y es alma 
de su estilo de vida , óptica de su actividad y fuente 
de su comunión recíproca. 

Don Bosco, genio de lo concreto y organizador 
paciente, se esfuerza, con una metodología constante 
y práctica, para que su «experiencia de Espíritu San­
to » - su «carisma» o su «espíritu de Fundador»­
se transmita y perpetúe en una «comunión orgáni­
ca», incluso con estructuras de estabil idad y de 
armonía en la acción. Para ello busca mediante la in-
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tuición y la revisión, experimenta con realismo y se 
adapta a lo que el tiempo le sugiere y permite. Nos­
otros hoy, para no traicionar su «carisma», debemos 
situarnos por encima de las modalidades jurídico­
eclesiásticas de una asociación que, como decíamos, 
son suceptibles de cambio, según lo vayan requirien­
do las exigencias sociales y las disposiciones eclesiás­
ticas. Pero no podemos no considerar como aspecto 
integrante de su proyecto fundacional la preocupa­
ción concreta por el aspecto orgánico de comunión y 
acción. Este interés aparece constante en el largo pro­
ceso fundacional que Don Bosco recorre para encar­
nar su «experiencia de Espíritu Santo». 

Pero, antes de nada, consideremos un poco la na­
turaleza íntima del «carisma de un fundador ». 

• El inicio y el dinamismo propulsor de este ca­
risma es la caridad que, en el misterio de la Iglesia, 
es «el primero y más imprescindible don» 30 de su 
vida y santidad . 30 LG 42 

El centro del corazón de un Fundador es la cari­
dad. Esta dirige todo: ideales, ansias, proyectos, es­
fuerzos y búsqueda de medios; les da forma y los 
g uía y lleva directamente a su fin. La proyección de 
su caridad es la que convoca las personas a su alrede­
dor y la que coordina y armoniza las diversas funcio­
nes, los múltiples dones, los diferentes estados y mi­
nisterios y la que sublima las diferencias en una or­
gánica riqueza de unidad. 

Mas para ser diferente y original en cada «funda­
dor», la caridad se especifica por determinadas pecu­
liaridades. Es decir, la energía generadora de vida 
que comporta el carisma de un fundador es siempre 
«un tipo de caridad», que desde su corazón se difunde 
en un vasto ambiente que .sintoniza con él. 

Todo fundador, al vivir la dinámica integral de 
su caridad, se distingue por algunos aspectos, y ori-
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gina estilos y fisonomías espirituales diversas. De ese 
modo, los fundadores aporcan a la Iglesia modalida­
des de caridad originales, que proclaman la riqueza 
inefable de su esencia y la hacen «aparecer adornada 
con la variedad de dones de sus hijos, como una es­
posa engalanada para su marido (cfr. Apoc. 21, 2), de 
modo que se manifieste la multiforme sabiduría de 
Dios (cfr. Ef. 3, 10)» ·" . 

• Aquí nos interesa destacar la energía unifica­
dora que comporta el «cipo de caridad » vivido por 
un fundador. Esca tiene cal vi calidad para realizar, cal 
hechizo de atracción y cal poder de convocación, que 
es fecunda para originar una verdadera consanguini­
dad o parentesco místico. No es identificable con los 
rasgos espirituales propios de una función ministerial 
(sacerdocio, diaconado u otros ministerios) ni tampo­
co de un estado de vida (celibaco, matrimonio, viu­
dez) . Es un vigor divino que impregna la síntesis 
viva de la existencia y le da la fecunda capacidad de 
asumir y unificar las diferencias de carácter, de fun­
ción y de situación. 

Como en la Iglesia el «Espíciru Sanco» - que es 
Caridad «increada»- une, vivifica y anima codas las 
diferencias orgánicas y funcionales del Cuerpo de 
Crisco; análogamente, aunque a distancia infinita, el 
«carisma» o caridad específica de un fundador -don 
«creado» del mismo Espíritu Sanco- reúne, hace 
crecer y orienta las personas y los valores que conver­
gen para formar una «familia espiritual ». 

En ésta se funden en comunión no sólo los diver­
sos cemperamencos y gustos y los variadísimos dones 
y doces personales, sino también las diversas espiri­
tualidades que acompañan a las pluriformes situacio­
nes eclesiales de ministerio, estado de vida o inspira­
ción que se subordine a la pertenencia sustancial de 
la familia. 
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En efecto, no son lo mismo «cansma» y «esp1n­
cualidad». en la síntesis existencial de un mismo ca­
risma pueden convivir armoniosamente diversas espi­
ritualidades de tipo ministerial o de estado de vida 
diferentes. Por eso, en una «familia espiritual» pue­
den ser asumidas juntas, y recíprocamente armoniza­
das, con diversidad de dosificación, la espiritualidad 
sacerdotal, la seglar, la religiosa -en sus diversas 
modalidades-, la conyugal y no conyugal -por 
ejemplo, de viudez-, la oblativa y la victimal, etc. 32

• 32. LG 41. 

Resulta, pues , hermoso y enriquecedor sentirse 
miembros de una «familia espiritual» en la que las 
diferencias con sus contrastes clarifican la identidad y 
enriquecen la armonía: no por confusión o nivelación 
de sus partes , sino por emulación de cada una en su 
identidad peculiar. 

• El tipo de caridad que vivifica el carisma de 
Don Bosco es la caridad «pastoral» especificada por 
una coloración peculiar que llamamos «salesiana ». Lo 
cual significa que la energía unificadora de nuestra 
familia hay que buscarla_ en el tipo de amor sacerdo­
tal que caracterizó a Don Bosco: una pasión arrolla­
dora de apostolado entre los jóvenes, con un modo 
de sentir, vivir y comunicar los valores del Evangelio 
y traducirlos en un proyecto de acción propio. El 
.mismo sintetizaba ese tipo de caridad, casi como en 
un lema, en la expresión salesiana «da mihi ánimas, 
cétera col-le». 

En este punto, queridos hermanos, conviene des­
hacer en seguida un equívoco que podría llevarnos a 
desviaciones espirituales. 

En toda vida auténticamente apostólica la «cari­
dad pastoral» impregna la misma existencia de la 
persona. Antes de traducirse en un «hacer» es un 
«modo de ser». Es una participación en el amor mis­
mo de Dios, un unirse a El, un donarse y perderse a 
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sí mismo para pertenecerle totalmente a El en una 
disponibilidad de trabajo por su Reino . La «caridad 
pastoral» no debe identificarse superficialmente con 
una labor altruista. Antes, y más aún, es una modifi­
cación intrínseca de la propia existencia, por la que 
se vive identificado con Dios Salvador y totalmente 
disponible de cara a la acción. 

¡Este principio debe ser meditado! Es muy pro­
fundo y afecta a la raíz misma de un espíritu genui­
namente apostólico... Reflexionando sobre él, se 
comprende que el famoso principio filosófico «ágere 
séquitur esse» (= la actuación deriva del ser) nunca 
debería haber llevado a un tipo de dualismo o a pos­
poner la actuación al ser. «La acción --escribe con 
agudeza Sercillanges- no es más que una forma de 
ser. Cuando yo actúo, «soy» agente . .. , es decir, pre­
sento una forma de actividad que es, por lo mismo, 
una forma de ser. Las condiciones de mi ser, pues, 
son también condiciones de mi acción » 33

. 

La actividad de la «caridad pastoral» no está se­
parada de su ser ni es posterior a ella: la acompaña y 
revela, le da brillo y plenitud, y manifiesta su verdad 
genuina. No viene después: está «dentro», como ele­
mento que constituye su identidad dinámica. Es ra­
dicalmente interior, en cuanto parcici pación del 
amor de Dios. 

Según eso, en la profundidad de una experiencia 
apostólica de Espíritu Santo, el llamado «éxtasis de 
la acción» --<le que habla San Francisco de Sales­
resulta, en definitiva, una forma de interioridad . . . 

¡Cuánta luz nos da a nosotros esa reflexión! Ve­
mos más claro por qué la caridad pastoral es el verda­
dero «cenero» del carisma y del espíritu de Don Bos­
co 34

. De él procede la energía sobrenatural e íntima 
que nos reúne, da una fisonomía propia, alimenta y 
entusiasma, invita a la donación de nosotros mismos 
y a ser sancos, y que nos arrastra casi como un ins-
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tinto espiritual al trabajo, a la 1nvent1va y al sacn­
ficio. 

• De ese «centro» o fuente primera, fluyen los 
rasgos éspecíficamente «salesianos » de la caridad pastoral 
de Don Bosco, como elementos de su carisma. Ya los 
conocemos. Pero vale la pena recordarlos una vez 
más, aunque sólo sea por encima: ellos nos hacen ver 
mejor la naturaleza de la energía unificadora que nos 
agrupa en una «familia espiritual» .is. 

Los rasgos de la «comunión salesiana» que com­
parten juntos todos los hijos e hijas de Don Bosco 
son los siguientes: 

• Ante todo, como su fuente viva, fa alianza es­
pecial con Dios según el tipo de caridad pastoral 
que acabamos de describir: íntima unión con 
Dios, contemplado en su bondad de Padre 
atento a realizar un misericordiosísimo y peda­
gógico plan de salvación, y amor al Prójimo, 
considerado en sus situaciones de pobreza e in­
digencia a través de la óptica de predilección 
por los jóvenes . 

• El «espíritu salesiano » , como esti lo de pensa­
miento, de conducta, de actitudes, de gustos, 
de preferencias, de prioridades y de modalidad 
propia en la lectura del Evangelio. 

• La «misión juvenil» , como participación espe­
cífica en las múltiples tareas de la Iglesia para 
salvar al mundo. 

• El «Sistema Preventivo» , como una praxis con­
creta y original de acción pastoral, que encar­
na entre los jóvenes tanto la' caridad como el 
espíritu salesiano y su misión salvífica. 

• Finalmente, un proyecto concreto de convergencia 
en el estilo de vida y de actividad, susceptible 
de una estructuración comunitaria diferenciada 

.>5. E. \IIGA/\0. /\'u Jt}!/ÍII Ítl 

. p,ígs. 96. SS. 
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en diversos grupos y traducible a algún tipo 
de «comunión orgánica» de toda la Familia 
Salesiana. 

Estos elementos del «carisma de Don Bosco» 
pertrechan a la Familia Salesiana para una acción . es­
pecializada: le dan «disposición» para participar y 
«capacidad » para colaborar en la pastoral concreta de 
la «Obra de los Oratorios ». 

Con la energía de su carisma, Don Bosco unifica 
en la armonía de una sola familia apostólica al sacer­
dote, al seglar, al célibe, al casado , al viudo y al reli­
gioso en su diversidad de testimonio de las bienaven­
turanzas. A nadie le quita su específica espiri tualidad 
sacerdotal , seglar o religiosa. El «carisma de Don 
Bosco» es una energía superior y global de orden 
existencial que asume, jerarquiza y tipifica, sin dis­
minuir ni adulterar cada espiritualidad situacional o 
funcional, sino que incluso las robustece y hermosea 
con una coloración propia. 

• Así como en la comunión de la Iglesia todos 
tienen todo, pero cada cual a su modo, así, también , 
en nuestra Familia Salesiana todos tienen todo el ca­
risma del Fundador, pero cada uno participa de él y 
lo manifiesta a su modo , según la vocación a que ha 
sido llamado y según la medida del don recibido . La 
riqueza de vida de una fami lia espiritual, que nace 
de la energía unificadora del carisma del Fundador, 
es tan grande, que debemos excluir el que cada uno 
de sus miembros pueda vivir al máximo codos sus 
elementos. Aunque los realice todos de algún modo, 
cada uno se centra en una preferencia por alguno, y 
lo vive para sí y para los demás. Agrupados, los 
miembros permiten a la familia vivir al máximo ni­
vel la totalidad de sus valores. 

De ese modo en la Familia Salesiana podemos 
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compartir e intercambiar ricos valores y numerosos 
estímulos y testimonios que hacen más estable y apa­
sionante la vocación personal. Podemos ver, por 
ejemplo, que mientras los grupos consagrados desta­
can el vigor y dinamismo de la radicalidad evangéli­
ca, los grupos no consagrados proclaman la centrali­
dad de Ía historia humana, la importancia de los va­
lores temporales y lo indispensable de un nexo ínti­
mo entre vida de consagración y esfuerzo de transfor­
mación del mundo 36

. En los miembros sacerdotes 
destaca un modo específico de vivir la caridad pasto­
ral en el ejercicio del ministerio sacerdotal 37

; en los 
otros, un tipo múltiple de vida y compromiso laica! 
--en sus diversos niveles-, que se caracteriza espe­
cialmente por una capacidad de servicio especializado 
en la vasta y compleja misión juvenil. En los diver­
sos grupos, además , se ven acentuados polícromos 
aspectos espirituales que no deben faltar en ningún 
corazón salesiano , pero que son mejor evidenciados , 
o más característicamente, en algún grupo, y que la 
comunión familiar pone - hermoso regalo-- a dis­
posición de todos . 

Pensemos, por ej ., sin pretender ser exhaustivos: 
• En los Salesianos, con su bondad alegre, su in­

ventiva pedagógica, su animación incansable, 
su profundización en el patrimonio espiritual 
común y su intrepidez misionera; 

• en las Hijas de María Auxiliadora , con su deli­
cadeza y perspectiva salesiana femenina, su so­
licitud mariana de fidelidad y sacrificio, su in­
tuición de esposa, madre y hermana, su servi­
cio, su intimidad de oración; 

• en los Cooperadores, con su realismo del sentido 
de la vida, su capacidad de unir lo cotidiano 
con lo profesional en el compromiso apostóli­
co, y su presencia activa en la sociedad y en la 
historia; 

36. Cfr. LG 3 l. 

37. Cfr. PO 8. 
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• en las Voluntarias de Don Bosco , con su profun­
dización en la secularidad y en la importancia 
de los valores creaturales, con su silenciosa efi­
cacia de levadura en la masa y su testimonio 
desde dentro; 

• en los Antiguos Alumnos, con la fuerza vinculante 
de la educación salesiana , la centralidad -para 
nosotros- del área cultural, el relanzamiento 
de una pedagogía puesta al día y adecuada en 
una época de transición, la urgencia de una 
atención especial a la familia cristiana; 

• en otros Institutos de religiosas salesianas, como 
las Hijas de los Sagrados Corazones de Jesús y 
María - del P. Variara- y las Oblatas del Sa­
grado Corazón - de Mons. Cognata- con su 
peculiar filón de espiritualidad viccimal y 
oblativa, ya eminentemente testimoniada por 
Andrés Beltrami: ellas nos recuerdan a los res­
tantes miembros de la familia que la oblación 
de sí mismo y la paciencia de «hostia pura y 
agradable» son indispensables a cada uno en 
los percances de la vida, en las incomprensio­
nes , en las enfermedades, en la inactividad 
forzosa y en la ancianidad; 

• y así sucesivamente , en los demás Grupos , cada 
uno con su coloración específica. 

Así, pues, la energía unificadora del «carisma de 
Don Bosco» ha hecho nacer una original «fami lia es­
piritual» articulada y múltiple, que constituye una 
especie de «ambiente» espiritual de respiro univer­
sal, donde no se excluye a nadie: ni la multiplicidad 
de razas y nacionalidades, ni el pluralismo de cultu­
ras, ni la patria de continentes ... Cada uno con su 
temperamento, con sus doces y con su vocación cris­
tiana puede decir con razón: «¡Aquí , en esta familia 
espiritual, me siento en mi casa!». 

Todas las cualidades particulares, todas las espi-
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ritualidades de situación eclesial y rodos los ministe­
rios son respetados y promovidos. El espíritu del 
Fundador no cambia ni suprime diferencias; las asu­
me y promueve, para vivirlas con más vigor y con un 
peculiar estilo de santificación y de acción en la ar­
mónica unidad de un mismo tipo de caridad. 

Podemos , pues, alabar y bendecir al Señor y a 
la Virgen María porque, al suscitar el carisma de 
Don Bosco, han hecho a la Iglesia un regalo hermo­
sísimo del que t0dos juncos -los diversos grupos de 
la Familia Salesiana- nos sentimos herederos y por­
tadores. 

Relanzamiento capitular 

El Vaticano II trae una ráfaga de aire fresco a la 
Iglesia y hace que revise en profundidad-su misterio , 
relance su misión en conformidad con los tiempos, 
desempolve la doctrina de los carismas e invite a las 
«familias espirituales » a reactivar el don recibido, le­
yendo la «memoria» de los orígenes para beber en 
ella el agua cristalina de su vocación y ponerla a t0no 
con los tiempos. 

Los Capítulos Generales y Asambleas de los di­
versos grupos de nuestra familia realizan, desde hace 
años, ese delicado trabajo con una preparación y con 
una elaboración estudiada y paciente . Por vocación y 
responsabilidad histórica 38

, nOS Correspondía prime- 38 Cfr. C,-wúm·;, ,,,, 5. 

ramente a nosotros I los salesianos, releer a Don Bosco y 
escrutar la experiencia común del primer siglo de 
nuestra existencia. 

Como ya he dicho , dos Capírulos Generales 
nuestros -el Especial y el 21- afrontan directa­
mente nuestra vocación en su aspectO de Familia Sa­
lesiana. 
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El Capítulo General Especial nos ofrece, en su pri­
mer documento ·'9 --capítulo sexto 40

- la orientación 
y la doctrina fundamental para encauzar la renova­
ción. 

El Capítulo General 21 crea una estructura de ser­
vicio en nuestra Sociedad de San Francisco de Sales: 
el «Consejero para la Familia Salesiana», y formula el 
siguiente artículo constitucional: «El Consejero para 
la Familia Salesiana tiene la misión de sensibilizar y 
animar a la Congregación para el papel a ella confia­
do en la Familia Salesiana, según el artículo 5» 41

• 

Con la creación de este Consejero especial , la 
Congregación renueva, para potenciarla, la caracte­
rística voluntad de Don Bosco de llevar al mundo el 
espíritu salesiano en cuanto le fuera posible. El lo 
hace con medios concretos -la comunicación so­
cial- y, sobre todo, con _la unión de las personas 
que se comprometen o simpatizan con su misión ju­
venil y popular, precisamente los que forman la Fa­
milia Salesiana. 

Convendrá, queridos hermanos, repasar personal 
y comunitariamente el citado capítulo sexto del Ca­
pítulo General Especial: sigue siendo el texto básico 
que orienta y fundamenta el relanzamiento de nues­
tra Familia Salesiana. 

Con una lectura meditada del documento capitular se 
percibirán dos movimientos complementarios que re­
quieren nuestra atención en d relanzamiento: el es­
clarecimiento progresivo de la identidad de cada gru­
po, y el desarrollo del proceso de integración y co­
munión con algún tipo de soporte de unidad institu­
cional. 

El primer movimiento requiere, en cada grupo, 
capacidad para definir mejor el propio carácter origi­
nal en el seno común de una familia que no nos 
«uniforma», sino que nos armoniza y coordina en un 
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mismo «espíritu». Así aparecerá clara la conciencia 
de una adecuada autonomía 42 y la necesidad de un 
cuadro de referencia común 43

. 

El segundo, en cambio, urge más intercomunica­
ción y colaboración 44

, y el reconocimiento, defensa 
y renovación de una estructura básica común, regulada 
por un estatuto institucional concreto , aunque redu­
cido al mínimo indispensable, para asegurar, servir y 
promover adecuadamente la unidad de la comunión 
carismática. 

En una cultura que multiplica cada día las rela­
ciones entre los hombres y donde crece, en todos los 
niveles, la exigencia de comunión y unión de fuerzas, 
me parece más urgente que nunca cursar una invita­
ción a todos los hijos e hijas de Don Bosco: Relanzar 
juntos la Familia Salesiana , para que sea más real y 
eficaz nuestra común misión juvenil. Quedaremos 
todos más iluminados «sobre la verdad actua{ y sobre 
la autencticidad del don hecho a Don Bosco, y sobre 
los dones que , en consonancia con aquél, el Espíritu 
sigue derramando sobre nosotros ; llegaremos así a 
percibir mejor la fuerza y la fecundidad apostólica de 
nuestra misión y el método que tengamos que adop­
tar; podremos vivir mejor la experiencia evangélica 
qúe entraña el hecho de la comunicación entre noso­
tros y la colaboración en la acción. En una palabra, 
«nos » enriqueceremos mutuamente . La fidelidad di­
námica a Don Bosco, mediante la intercomunicación 
y la colaboración, dilatará los espacios de su intui­
ción pastoral y de su paternidad, que resplandecerá 
más luminosa, ya que todo aumento en los senti­
mientos de fraternidad, de unión y compromiso en­
tre todos los que se reconocen «hijos » suyos, redun­
dará en exaltación de su dimensión 45

. 

Quien recorre el camino de los casi veinte años 
durante los cuales ha nacido y cuajado lo que podría­
mos llamar «proyecto de renovación de la Familia Sa-

42. CGE 166-1 70.­
... o ijerenria.J•. 

43. CGE 161-165 .-
.. ElememoJ co1111mes». 

44. CGE 174-176.-
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45. CGE 174. 
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lesiana» -desde la preparación del Capítulo General 
Especial hasta sus desarrollos actuales- se queda im­
presionado por la evidente asistencia del Señor. El 
«proyecto nace cuando los Salesianos se ponen a rea­
lizar la renovación y puesta al día indicada por el 
Concilio Vaticano 11, .a partir de la exploración de la 
voluntad del Fundador. En ese clima se despierta , 
más viva que nunca, la memoria de los esfuerzos he­
chos por Don Bosco para unir la fuerza de los buenos 
en favor de la Iglesia y de la Sociedad . Se comprueba 
que el cambio de cultura y la evolución histórica han 
modificado algo las estructuras que le sirvieron para 
llevar a cabo la unión de Salesianos, Hijas de María 
Auxiliadora y Cooperadores. Pero una eclesiología 
donde lo que más cuenca es la comunión y las necesi­
dades de la evangelización, y la nueva situación his­
tórica de los jóvenes y clases populares han hecho to­
davía más real la necesidad de unirse, pues sus valo­
res profundos siguen siendo los mismos. A través de 
dos turnos de Capí culos Inspectoriales Especiales lle­
ga a las comisiones precapitulares, sugerida por la 
«base» -es decir, hermanos y comunidades- la 
propuesta de renovar la Familia Salesiana: será uno 
de los proyectos capitulares. 

El Capítulo General Especial estudia por mucho 
tiempo tal proyecto en sus diversos matices, y al fin 
llega, como decía antes, a la formulación que todos 
conocemos . 

Después de los Capítulos Especial y 21 se produ­
ce el fenómeno de la adhesión espontánea de algunos 
Institutos a la Familia Salesiana. Es señal de que, le­
jos de ver en el proyecto una posible intromisión en 
su vida, o en el papel reconocido a la Congregación 
una disminución de su autonomía, los consideran 
una gracia dada también a ellos para ser más fieles a 
la idea de Don Bosco. No se quedan en sentimientos 
platónicos, porque la adhesión pasa oficialmente a 
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' muchas Constituciones y Reglamentos. Se multipli-
can las solicitudes de reconocimiento y las reuniones 
y convivencias a codos los niveles. Surgen órganos de 
enlace y comunicación, y reina un entusiasmo y un 
indudable fervor espiritual por doquier. Si aparece 
alguna sombra, se debe a la falta de estructuras y a la 
novedad de la cosa; de codos modos , la sombra es 
muy liviana y sin punto de comparación con los as­
pectos posmvos. 

En ese clima llega el Cap í rulo General 21. Su 
programa ofic ial no prevé ninguna alusión a la Fami­
lia Salesiana. El asunto se impone por sí mismo, 
como verificación de lo hecho según las orientaciones 
del Capítulo General Especial, y además, por la peti­
ción expresa de unos quince Capítulos Inspeccoriales . 
Un hecho nuevo en este Capí rulo 21 es la interven­
ción de varios grupos a los que el Capítulo General 
Especial había reconocido ya la pertenencia: hacer oír 
su voz con mensajes, cuyo denominador común es 
que la Congregación se ponga en condiciones de 
cumplir su cometido animador y pastoral para con 
ellos, y que lleve a cabo su función de enlace; como 
consecuencia, se le pide que cree los instrumentos 
necesarios para codo ello. Se da, finalmente, la pre­
sencia y colaboración de sus representantes en alguna 
comisión y en la misma asamblea capitular. 

El Capítulo General 21, por tanto, toma algunas 
decisiones de suma importancia para la Familia Sale­
siana: nombra un Consejero que anime, a nivel mun­
dial, la Congregación en sus incumbencias y esta­
blezca enlaces entre los diversos grupos; reafirma la 
validez del proyecco hecho por el Capí tulo General 
Especial ; indica una pastoral vocacional para la Fami­
lia Salesiana; introduce en los programas de forma­
ción la dimensión «Familia Salesiana»; confirma el 
carácter preferencial de buscar colaboradores seglares 
debidamente formados; y se compromete ante todos 
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los grupos a preparar buenos animadores, compromi­
so que en el discurso de clausura se indica a los Ins­
pectores como preferente 46

. 

Durante los últimos cuatro años, en los encuen­
tros o «visitas conjuntas» del Reccor Mayor a los Ins­
pectores por áreas culturales, el tema de la Familia 
Salesiana se ha tratado siempre como uno de los pun­
cos esenciales de la animación salesiana. 

Tenemos pruebas de que, como convicción y 
aceptación, ya no quedan zonas de sombra en la Con­
gregación y de que se ha avanzado mucho en el mis­
mo campo de las realizaciones. Han nacido iniciati­
vas de estudio y animación; han surgido colaboracio­
nes de comunión y comunicación; han aumentado los 
grandes momentos de «familia Salesiana»: el Cente­
nario de las Misiones Salesianas, el Centenario del 
lnstituco de las Hij as de María Auxiliadora, el Cen­
tenario de la muerte de Santa María Mazzarello, las 
celebraciones de aniversarios y fechas memorables 
con el Rector Mayor ; su dirección espiritual, cada 
vez más compartida y deseada . Las colaboraciones de 
estudio y profundización sobre la Vocación Salesiana, 
de busca de compromisos comunes --como el «Plan 
Africa»- se han multiplicado . Todo ello nos dice 
que verdaderamente a la Familia Salesiana, que ya 
tiene en su haber un gran pasado, no le faltan hala­
güeñas promesas para el futuro. 

Está, pues, claro que es la hora de trabajar acti­
vamente para un relanzamiento verdadero y creativo 
de la Familia Salesiana en la Iglesia, y lo debemos 
hacer, sobre todo nosotros, queridos hermanos. 

Efectivamente , «siendo los Salesianos, por volun­
tad y deseo de Don Bosco, como el vínculo, estabili­
dad y elemento propulsor de la Familia», debemos 
comprometernos seriamente «a promover, con espíritu 
de servicio, intercambios fraternos ( ... ) y a estudiar jun­
cos, aceptando corresponsablemente la pascoral de la 
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Iglesia local, las condiciones concretas para una evan-
gelización y catequesis eficaces ... » ·0 . 41 ccE 1s9. 

Este compromiso lo deben comar y cumplir, so­
bre codo, los responsables mundiales, las conferencias 
inspectoriales , y en especial los Inspectores con sus 
Consejeros; pues ellos tienen, más que nadie, «la ca­
pacidad para evidenciar la unidad de la misión y del 
espíritu salesiano -en la pluralidad de formas y ma­
nifestaciones-, la creatividad e inventiva propias de 
cada grupo en beneficio de los demás ». Son elemen­
cos indispensables que «nos harán más dignos de credi­
bilidad dentro de la Iglesia, comunión de salvación; y 
seremos más eficaces en el trabajo apostólico concreco 
y más ricos en las realizaciones personales» 48

. .,H ccE m . 

Sin embargo, para garantizar el desarrollo correc­
co y progresivo de este relanzamiento, habrá que se­
g uir prestando una atención incesante, con objetivi­
dad histórica y con intuición de «connaturalidad», a 
la memoria de los orígenes de nuestra Vocación. 

¡Adelante, juntos! 

He escogido esas dos estimulantes palabras para 
calificar dinámicamente nuestro compromiso de re­
lanzar la Familia Salesiana. ¡La comunión y la misión 
nos interpelan! «Adelante» nos orienta de un modo 
especial hacia la misión; «juntos» nos recuerda la co­
munión. Diré más: «Adelante, y juntos»: a una en la 
comunión, para una eficacia mayor en la misión. 

Nuestra misión entre la juventud necesitada de los 
escracos populares, debe abrirse a iniciativas , a nue­
vas presencias y a la inventiva apostólica. 

La comunión en la Familia debe crecer en autenti­
cidad y en estructuración orgánica. Naturalmente , 
cada grupo vive su identidad con una autonomía 
conveniente; pero para nosotros, hoy , el acenco debe 
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ir sobre la «comunión». ¡Hay una memoria que sal­
var, para incrementar, renovándola , la unión que 
Don Bosco quería' 

Mi contacto con los diversos grupos por esos 
mundos de Dios me sugiere proponeros ... 

. . . Cuatro objetivos concretos 

que alcanzar «juntos » y llevar más «adelante ». 

• Primer objetivo: Reforzar el conocimiento de Don Bos­
co , y, consiguientemente, nuestra caridad pastoral 

Este objetivo persigue la santidad, porque se tra­
ta de promover, con toda la Familia Salesiana, una 
visión más real del carisma común y una intensifica­
ción mayor, en cada persona y grupo, del tipo de ca­
ridad practicada en sumo grado por Don Bosco: la 
caridad que caracteriza y define el «corazón orato­
nano». 

Ahora bien, conviene recordar que la caridad no es 
nunca ni anticuada ni arbitraria, sino que es una reali­
dad viva y eclesial. 

- « Viva »: Porque es un don actual del Espíritu 
del Señor para el presente y para el futuro. Por sí 
misma es creativa, como el Espíritu Santo que la in­
funde. Ama y sirve a las personas de hoy: las eternas 
del Dios Trino, amorosamente inclinadas hacia el 
tiempo que vivimos , y las de los jóvenes de hoy, lan­
zados hacia el «adviento del 2. 000 ». 

- «Eclesial»: Porque es participación y manifes­
tación de la vida y de la santidad de la iglesia en 
cuanto Cuerpo de Cristo dotado de u9-idad orgánica, 
bajo el influjo vital del Espíritu Santo que en ella in­
habita para hacerla crecer armónicamente como orga-

. . 
msmo vivo que es. 
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Por tanto, es una caridad que no sólo es «ac­
tual», sino que también está «orientada» por la Igle­
sia a través del ministerio de su Jerarquía y a la luz 
de la eclesialidad de Don Bosco: una caridad vital­
mente conectada con dos centros eclesiales de refe­
rencia: los Pastores y el Fundador. 

Reforzar nuestra caridad pasroral no es simple­
mente repetir y recordar, sino también amar en la 
búsqueda, bajo la dirección del papa y los Obispos y 
de los Sucesores de Don Bosco, con creatividad y res­
pondiendo a la interpelación de las personas y de los 
tiempos, tal como lo hizo nuestro Padre en el siglo 
pasado. Pero eso sólo será posible si alimentamos in­
cesantemente nuestra santidad, dando la primacía -
como os escribía en mi última circular 49

- a la pro­
fundidad cotidiana del encuentro con. Cristo y al esfuerzo 
ascético. 

Queridos hermanos, recordémoslo bien: ¡Reforzar 
en nosotros el carisma de Don Bosco sólo puede sig­
nificar «recuperar juntos la santidad salesiana»! «O 
salesiano santo -dijo una vez Don Bosco-- o no 
existe el salesiano» 50

. 

Tal es el primer objetivo para desarrollar la Fa­
milia Salesiana: «Adelante», y «juncos», en intensi­
ficar el tipo de caridad pastoral que nos hace sentir, 
como Don Bosco, la arrolladora pasión del «da mihi 
ánimas, cétera rolle ». 

• Segundo objetivo: La evangelización educadora de ía 
juventud 

La caridad salesiana lleva en sí una sensibilidad 
apostólica especial ante las necesidades juveniles. Sus 
opciones para actuar deben nacer también, como ayer 
en Valdocco, de la lectura apasionada, concreta y pe­
dagógica de las necesidades presentes. Si la «caridad 
oraroriana» es una respuesta existencial a determina-

49. ACS 303 

50. MB JU. /078. 
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dos retos de la realidad juvenil , nunca se producirá, 
en una familia apostólica evangelizadora de la juven­
tud , una fijación definitiva y estable respecro a su 
obra educadora. Es preciso que nuestra capacidad de 
acción sea siempre un terreno en primavera, donde 
pueda apuntar siempre un brote de fresca actualidad. 

lia: 
Os presento una enorme carea para coda la fami-

• Considerar juncos el Evangelio, para que apa­
rezca como el más auténtico e indispensable 
«mensaje» para la juventud; 

• estudiar juncos el modo de situar la fe en el cen­
tro de la cultura que procuramos formar junto 
con los jóvenes , de modo que descubran el au­
téntico sentido de la existencia humana; 

• ayudarnos mutuamente a descubrir nuestr(l. ca­
pacidad de comunicación, a través de una es­
tructura lingüística adecuada y accesible; 

• buscar juncos , con intrepidez y constancia, la 
renovación de nuestras estructuras de mediación, 
que han entrado en crisis , como bien sabemos, 
por la transición cultural en curso desde hace 
años. 

Ese complejo y vasco objetivo ya nos ha llevado a 
actualizar el Sistema Preventivo, procurandd.. formu­
lar con paciente inteligencia un «Proyecto educativo­
pascoral» renovado; nos ha llevado también a'.formu­
lar y proponer un esquema actual de «espiritualidad 
juvenil». Hagámoslos objeto de intercambio e9-tre los 
diversos grupos de nuestra Familia: «avanz~remos 
más » y creceremos «juncos» como especialistas en 
evangelización de los jóvenes. 

Hay que observar al respecto que , por ser, la Fa­
milia Salesiana una realidad eclesial, su pastoral juve­
nil deberá ser pensada y programada dentro de la 
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Iglesia local -nacional, regional o diocesana-. 
Atender a una porción juvenil de la grey y actuar en 
ella con un estilo de acción propio , no puede signifi­
car prescindir o ser insensibles a la coordinación y a 
las metas apostólicas promovidas por quien es Pastor 
de toda la grey. Por desgracia , sigue habiendo entre 
nosotros, en este campo, dificultades que huelen a 
viejo y deben ser superad.as con valentía. 

• Tercer objetivo: Dar la preferencia a la formación es­
pecífica de cada grupo y a la inclusión de los seglares 

Es fundamental para toda la familia que los gru­
pos cultiven su propia identidad y su formación espe­
cífica; pero también lo son las iniciativas de relación. 
Es una tarea decisiva para la buena salud y para el 
incremento de la comunión: tener conciencia clara de 
la identidad peculiar para saberla llevar a la comu­
nión y hacerla eficiente . 

La unidad en el «carisma de Don Bosco» no su­
prime, como ya hemos visto , diferencias; las asume, 
fortalece y relaciona con miras a su fecundidad apos­
tólica. 

Además de cultivar la identidad de cada g rupo , 
una meta que hoy urge muchísimo es, con la ayuda 
de todos, dar a conocer y hacer compartir los valores 
salesianos al mayor número posible de seglares. Aquí 
me refiero al «laicado », según la acepción precisada 
por el Concilio. 

Para los seglares, la Familia Salesiana tiene los 
Cooperadores, los Antiguos Alumnos y, en un círcu­
lo más amplio, los colaboradores de nuestras Obras, 
así como los diversísimos simpatizantes que se enor­
gullecen de ser «Amigos de Don Bosco». 

Merece la pena no subestimar la importancia de 
un vasto movimiento de «Amigos de Don Bosco», 
que sería una especie de corona o «familia Salesiana» 
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en sentido amplio. Esto puede surgir de la conver­
gencia de muchos fermentos , intereses , simpatías, 
colaboraciones y movimientos. En las asociaciones de 
Cooperadores y de Antiguos Alumnos existe además 
la posibilidad de formar subgrupos, para hacer más 
dinámica y fácil la profundización de su pertenencia 
salesiana. Algunos de esos subgrupos ya existen; 
otros podrán ir surgiendo. Por ejemplo: los «Jóvenes 
Cooperadores » pululan por doquier; .los «Hogares 
Don Bosco» -para grupos de matrimonios, en Es­
paña-; grupos de antiguos alumnos especialmente 
comprometidos en el ámbito cultural y de la escuela; 
diversas asociaciones de tipo mariano, etc. Además, 
en el mundo de los simpatizantes y «Amigos de Don 
Bosco», existe una amplia e interesante posibilidad 
de iniciativas urgentes: por ejemplo, en los medios 
de comunicación social. 

En este aspecto hay que favorecer, ante todo, una 
cuidadosa formación del seglar en cuanto tal, a la 
luz de la abundante doctrina del Vaticano II y do­
cumentos posteriores del magisterio , especificando 
dicha formación con el enfoque propio del carisma 
de Don Bosco, y recordando que nuestro Padre insis­
tía en orientarlos prácticamente hacia iniciativas con­
cretas de bien. Solía insistir en la necesidad de ser 
concretos mediante un compromiso de «obras de ca­
ridad ». 

Tal trabajo de alistamiento laica! ensancha los 
horizontes de la actividad de cada grupo de la «fa­
milia» y nos invita a convencernos de que hay que 
acelerar una coordinación mejor del trabajo con­
¡unto. 

¡Seamos una «familia » de apóstoles no replegados 
exclusivamente sobre las exigencias inmediatas de 
una Obra o grupo! 
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• Cuarto objetivo: Pastoral vocacional unitaria 

finalmente, recordemos que la Vocación Salesia­
na se distingue por. el tipo de caridad que es la fuen­
te de todo el patrimonio espiritual. U na caridad que 
es fundamentalmente común a todos los miembros 
de la «familia »; pero que se realiza con modalidades 
diversas según los grupos, categorías y personas. Esca 
«comunión diferenciada» ofrece ventajas nada despre­
ciables anee una colaboración práctica, sobre todo en 
las iniciativas de pastoral vocacional. 

Si pensamos que don Bosco fue «un excepcional 
y fecundo promotor de vocaciones en la Iglesia» fá­
cilmente concluiremos que su familia debe distinguirse 
por zm esfuerzo especial en cultivar la dimensión vocacional 
de toda la pastoral juvenil. No olvidemos que la obli­
gación de educar y dirigir a los jóvenes hacia el dis­
cernimiento de su vocación personal «nace del dere­
cho que tiene la juventud a ser orientada, anees que 
de una situación especial de las vocaciones en la Ig le­
sia. Tal acción debe fundarse en los aspectos esencia­
les de la realidad vocacional: es una iniciativa divina 
que solicita la adhesión humana, una llamada que es­
pera una respuesta que está unida a dinamismos psi­
cológicos y religiosos , y requiere una acción pedagó­
gico-pastoral apropiada» 51

• 

Pero urge también acrecentar la recíproca preo­
cupación en la Familia Salesiana por las vocaciones 
específicas de cada g rupo. En este campo podemos 
hacer mucho más si trabajamos juncos : encuentros de 
oración, de estudio, de animación, de programación, 
de información y de comunicación de experiencias, 
ceneros de orientación comunes, movimientos juveni­
les, etc. 

En concreto, los subgrupos de «J óvenes Coopera­
dores » y «Jóvenes Antiguos Alumnos» merecen una 
atención especial. Está comprobado que una buena 

51. Cji·. otaJ ;\(.). 
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animac10n de esos subgrupos , además de ser presu­
puesto para el crecimiento de ambas organizaciones, 
es vocacionalmence rentable para los demás grupos. 
En estos últimos años, por ejemplo , 70 «Jóvenes 
Cooperadores» han entrado en noviciados salesianos , 
52 en las Hijas de María Auxiliadora, 18 en semina­
rios diocesanos y 30 en otras congregaciones. 

Os invito a tomar en serio las «conclusiones » 
formuladas sobre esto, el mes de enero, en la última 
- la 9 .ª-, «Semana de Espiritualidad » de la Fami­
lia Salesiana. Figuran en este mismo número de «Ac­
tas», sección «Documentos». 

Problemas y perspecuvas 

Como es evidente , la existencia de la Familia Sa­
lesiana comporta también problemas, no todos tan 
pequeños ni de solución fáci l y rápida ... Ya Don 
Bosco afrontó algunos con paciencia, con esperanza y 
con un tesón increíble, sostenido concinuamence por 
su inquebrantable amor a Cristo Salvador de la ju­
ventud, y urgido por inéditas y crecientes necesida­
des de la realidad juvenil. 

En el Consejo Superior hemos tenido reuniones 
de estudio y cambio de impresiones -diversas veces 
y en sesiones distintas- para resolver lo que era po­
sible y para buscar una luz de orientación anre mu­
chos aspectos de un proceso que aún está en plena 
evolución y no puede prescindir de las perspectivas 
del tiempo. Son problemas vividos por los hermanos 
y hermanas , más o menos en todas partes, y que nos 
son remitidos a nosotros, especialmente a través del 
Consejero para la Familia Salesiana. 

Anees de enumerar algunos problemas auténti­
cos, quisiera deciros que muchas dificultades de las 
que a veces se habla, son tales únicamente porque no 
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se ha profundizado bastante el concepto genuino de 
«Familia Salesiana». Quizá esté precisamente ahí el 
primer problema. Hay que resolverlo mediante una 
mentalización general en la Congregación. El conoci­
miento de los contenidos de los Capí culos Generales 
20 y 21 debe ser completado con la lectura de cuanto 
han dicho los demás grupos sobre la Familia Salesia­
na y sobre cómo creen pertenecer a ella. 

De todos modos, puede ser útil citar aquí rápida­
mente algunos problemas más significativos. Proce­
den de la vida concreta y pueden estimular la refle­
xión e iluminar las perspectivas de desarrollo. 

• Primer problema: Cómo desarrollar más y mejor, en 
la congregación, el conocimiento y el desempeño del papel 
que nos corresponde en la «familia » 

Nuestras responsabilidades particulares son: «Man­
tener la unidad del espíritu y promover intercambios 
fraternos para un enriquecimiento recíproco y una 
mayor fecundidad apostólica» 51

. 

Ese papel comporta la función nada fácil de saber 
estimular adecuadamente los diversos grupos en su 
identidad específica y en su autonomía, y sobre todo 
en la comunión conjunta en un mismo espíritu y en 
una misma misión. 

Es este terreno se han dado ya pasos adelante; 
pero queda aún mucho camino . 

Gracias a Dios, ya se ha iniciado un estudio más 
profundo de los datos históricos sobre la Familia Sa­
lesiana y del pensamiento genuino de Don Bosco so­
bre esto. El simposio de estos últimos días (19-22 de 
febrero) en la Casa Generalicia es un interesante y 
positivo ejemplo de ello. 

Los g rupos principales de la Familia Salesiana 
cuentan con un siglo de relación y actuación, de in­
tervenciones de la Santa Sede, de directrices de los 

5]. C,,mt1111au1m 5: Cjl·. CGE 
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responsables de los d iversos g rupos y de aconteci­
mientos vividos . Todo ese patrimonio de experiencia 
debe ser estud iado, como memoria que ilumine la 
conciencia de los hermanos y haga más concreto y 
valiente nues tro papel de animac ión . Por esa razón se 
ha procurado dar un lugar importante al tema «Fa­
milia Salesiana» en la fo rmación de los hermanos: lo 

53. N,inmw 54. 57. 175. /H]. podéis ver en la Ratio ).) . 
23-1. 272. 368. 375. JYY. 

• Otro problema: Determinar el grado de responsabili­
dad y el tipo de relaciones que la Congregación tiene o 
debe tener con cada grupo 

En la «comunión conjunta», cada g rupo tiene 
una autonom ía conveniente y un vínculo peculiar 
con la Congregac ión. Nuestro papel de animación 
deberá ajustarse al modo de ser específico de cada 
uno, aunque siempre queda abierto, como más carac­
terístico de la «familia» en cuanto tal , un vasto cam­
po de animación común . 

Para insistir en la comunión, habrá que conocer y 
saber respetar la autonomía de cada g rupo y su situa­
ción jurídica, y conocer también las diversas necesida­
des y demandas que tengan que ver con la animación 
de la Congregación , para prestar un servicio apropia­
do y más de acuerdo con nues tras posibilidades . 

Por eso es urgente crear , a nivel inspectorial , es­
tructuras de formac ión, de animación y de comunica­
ción , etc., para la Familia Sales iana. 

• Un problema muy delicado: Los criterios de pertenen­
cia a la Familia Salesiana 

El artículo 5 de las Constituciones considera his­
tóricamente incluidos por fundación en la Familia 
Salesiana a los Salesianos, a las Hij as de María Auxi­
liadora y a los Cooperadores; y, además, a los Anti­
guos. Alumnos «en virtud de la educación recibida». 
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Sabemos que oficialmente entran también las Vo­
luntarias de Don Bosco 54

. 

Tales grupos han confirmado su pertenencia con 
declaraciones oficiales, capítulos generales, asam­
bleas , estatutos , reglamentos, artículos en sus Cons­
tituciones o Reglamentos, o con su comportamiento 
práctico . . . 

Otros grupos posteriores, relacionados por funda­
ción con Salesianos o Hijas de María Auxiliadora, y 
que se consideran prácticamente miembros de la Fa­
milia Salesiana, han modificado sus Constituciones y 
documentos oficiales para declarar que desean ajus­
tarse de un modo específico y propio a la comunión 
con el carisma de Don Bosco 55

• 

Convenía, por tanto, ponerse de acuerdo sobre 
los criterios de «salesianidad », y establecer un «pro­
cedimiento» para que el Rector Mayor con su Conse­
jo y con la conformidad de los Responsables de los 
grupos pueda declarar ofic ialmente su pertenencia a 
la «Familia». 

El Consejero para la Familia Salesiana, con la co­
laboración de los Responsables de los principales 
grupos y de algunos peritos nuestros, ha reunido un 
conjunto de observaciones y criterios, que después ha 
estudiado y aprobado «ad experimentum» el Consejo 
Superior, para que se tengan presentes en dicho 
«procedimiento». Más adelanée --en la sección «Do­
cumentos »- encontraréis esas «Orientaciones adop­
tadas por el Consejo Superior para reconocer la perte­
nencia a la Familia Salesiana». 

• Otro problema ya tratado varias veces: «Naturale­
za » y pertenencia de los «Antiguos Alumnos» 

El Capítulo General Especial inicia la reflexión , 
y dice que «pertenecen a esta "familia" en virtud de 
la educación recibida, que puede manifestarse en di-

5;. Cfr. CGE 156. 158. 
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versos tipos de compromiso apostólico » 56
. Así pues, 

parece que, para comprender su naturaleza y resolver 
las dificultades que surjan, hay que mirar tanto a los 
compromisos apostólicos en el ámbito de la cultura, 
sobre todo en su sector educativo -que es como la 
patria de la misión salesiana-, como a los valores 
del Sistema Preventivo, que es uno de los elementos 
del «carisma de Don Bosco». 

Mientras tanto, la verdad es que en muchas re­
giones la Asociación de Antiguos Alumnos está loza­
na y es dinámica: merece, pues, una animación gene­
rosa por nuestra parte. 

Finalmente, si consideramos la profunda evolución 
social y cultural que han traído los tiempos, si vemos 
las aportaciones edesiológicas del Vaticano ll, la renova­
ción de la Vida Religiosa, el relanzamiento del laica­
do en el Pueblo de Dios, la promoción de la mujer 
en la Sociedad y en la Iglesia, la inestable novedad 
de la realidad juvenil, el enorme cambio cualitativo 
producido en la conciencia y dinamismo de los pue­
blos, la situación problemática de algunos continen­
tes y de sus masas juveniles, el pluralismo ideológico 
y los esquemas políticos de muchos Estados, encon­
traremos otros muchos elementos que nos interpelan 
también sobre la identidad, sobre el funcionamiento 
y sobre la promoción y eficacia apostólica de la Fami­
lia Salesiana. 

He querido recordaros algunos problemas para 
que veáis mejor que nos econtramos aún frente a un 
considerable trabajo de estudio y verificación: viv i­
mos un proceso evolutivo, y no hemos hecho más 
que comenzar. 

Sin embargo, una verdad está clara; ¡La Fami­
lia Salesiana gana terreno a medida que pasa el 
tiempo! 
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Conclusión: 
Un punto vital para nuestro futuro 

Este, queridos hermanos, es un punto vital para 
nuestro porvenir. El proyecto embrional que el cielo 
inspiró a don Bosco durante los decenios 1840-1850 
y 1850-1860 creció y evolucionó homogéneamente 
en vida del mismo Fundador. 

A parcir de ese embrión -iniciado por Don Bos­
co sacerdote diocesano en la Iglesia local curinesa con 
la unión de muchas fuerzas para ayudar a la juventud 
pobre y abandonada mediante las «Obras de los Ora­
torios »- se ha desarrollado, y ha madurado -poco 
a poco y siempre de una forma providencial- una 
estructura más articulada y estable de verdadera «fa­
milia espiritual » en la Iglesia universal. En la misma 
conciencia de Don Bosco va apareciendo y configu­
rándose su vocación personal de Fundador en la Igle­
sia (1859: Salesianos; 1872: Hijas de María Auxilia­
dora; 1876: Cooperadores). Se convierte así en inicia­
dor de un nuevo carisma para el Pueblo de Dios, 
«fundador de una escuela» con un estilo peculiar de 
santificación y de apostolado . 

Ya en 1899 el Boletín Salesiano, en el artículo 
editorial de febrero, describe así la herencia de Don 
Bosco Fundador: «Nos place aprovechar codas las 
oportunidades para demostrarles a nuestros Coopera­
dores y Cooperadoras que, con nosotros y las Religio­
sas de Don Bosco, forman una única y grandiosa fa­
milia, animada por el mismo espíritu en los vínculos 
suavísimos de la fraternidad cristiana» 57

. 

Esca «fami lia», ahora claramente articulada ya en 
sus grupos fundamentales, sigue desarrollándose «en 
sintonía con el Cuerpo de Cristo que crece perenne­
mente» 58

. 

Celebrado el Vaticano II, nuestra «familia » llega a 
una conciencia más clara de su naturaleza carismática. 

57. BS feb, . IH99. 19. 
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Hoy nos corresponde a todos los hijos e hijas de 
don Bosco «juntos» garantizar su identidad y su vi­
talidad. En esa corresponsabilidad de codos , noso­
tros, queridos hermanos salesianos, cenemos un papel 
vocacional e histórico de servicio específico y de ani­
mación con «responsabilidades particulares». 

Así pues , hermanos, si queremos de veras amar a 
Don Bosco, esforcémonos en conocer mejor la Fami­
lia Salesiana y en dedicarnos, con sacrificio generoso 
y con intrepidez inteligente, a promover y reforzar su 
comunión y su misión. 

Traigamos a la memoria sus orígenes históricos, 
para crecer en fidelidad y en fecundidad . 

¡Que María Auxiliadora, guía de don Bosco en 
todo, nos ilumine también a .nosotros y nos eche una 
mano! 

Un saludo fraterno a todos, mientras esperamos 
el gozo de la Pascua. 

Con corazón «oratoriano» 
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Don Paolo NA T ALI 

Orientaciones y Normas para el discernimiento 
vocacional salesiano.-Las Admisiones 

Ha salido, presentado por el Rector Mayor , con fecha 31 de enero de 
1982 y preparado por el Dicasterio para la Formación, el documento 
«Orientaciones y Normas para el discernimiento vocacional salesiano.-Las Ad­
mzszones » . 

El último documento de este género en la Congregación era el fascícu­
lo «Normas que para la aceptación y para las ordenaciones sagradas sigue la 
Pía Sociedad de San Francisco de Sales» , Turín 1927. Don Felipe Rinaldi 
lo presentaba como «parte de los Reglamentos », porque así lo sugería el 
artículo 262 de entonces, convertido después en el 259 en los Regla­
mentos de 1966. 

N ecesidad 

Este subsidio ilustra el capítulo sexco de «La Formación de los Salesia­
nos de Don Bosco » (FSDB). En la «Ratio» los criterios de discernimiento , 
las contraindicaciones absolutas y prodenciales, los criterios positivos no 
específicos y los específicos se presentan , por razones de conveniencia, de 
un modo más bien genérico. En este pequeño documenco de ahora se 
indican con más precisión y practicidad . Diversas lnspectorías lo habían 
solicitado. Los documentos de la Santa Sede, en especial el nuevo Código 
-de próxima promulgación- remiten a la iniciativa de los lnstitucos 
Relig iosos la indicación de disposiciones y orientaciones, según las pro­
pias necesidades y tradiciones . El artículo 100 de nuestras Constitucio­
nes dice: «La naturaleza de la vocación salesiana [ . .. } determina la orien­
tación específica de nuestra formación ». Esta misma vocación, pues, 
orienta también los criterios para discernir las indicaciones de Dios sobre 
cuantos se sienten «llamados ». Estas «Orientaciones y Normas . . . » son la 
primera respuesta a codas esas indicaciones. 
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Criterios comunes y específicos 

Se presenta este documento como fruco de múltiples faccores de la 
ciencia y sabiduría propios de las ciencias del hombre, del patrimonio de 
la Ig lesia y de la tradición salesiana, puesta al día en el último Capítulo 
General. Los criterios están armonizados de modo que por un lado seña­
len los puntos seguros a que atenerse - las ormas- y por otro enca­
minen , con más seguridad, los juicios prudenciales que deben hacerse 
para el discernimiento, canco de los individuos en formación como de 
sus responsables. Son, por canco, criterios en gran parce comunes a codos 
los que desean seguir la vida religiosa y sacerdotal. Pero algunos acentos 
y opciones responden significativamente a la índole propia de la Voca­
ción Salesiana . o sólo. Se tienen en cuenta también actitudes y com­
portamientos - los de nivel psicológico, por ejemplo-- que tienen una 
capacidad que de otro modo correrían peligro de permanecer ocultos. La 
Iglesia ha pedido repetidas veces se preste más atención a codas esas indi­
caciones, porque se trata, naturalmente , de admitir o excluir candidacos, 
pero sobre codo, de orientarlos positivamente por el camino al que Dios 
los llama (Cfr. Optátam totíus 67). 

Obediencia común 

Cada uno, en ese camino, según la razón de su presencia y la función 
que le ha sido asignada, realiza una obediencia común a Dios, la que 
hace que codos nos adhiramos a su voluntad, una vez visea con la ayuda 
de codos. Tiene, pues, sentido la ayuda que se presea a las personas para 
que puedan comprenderla. Pensemos en un ambiente comunitario con­
creco, en la dirección espiritual comunitaria y personal, en el «colo­
quio », en la celebración frecuente y renovada del Sacramento de la Re­
conciliación. Tiene sentido también el esfuerzo que habrá que hacer en 
confrontar la vocación personal del candidaco con el carisma de la Con­
gregación, para que éste se conserve íntegro y desarrolle. 

- Normas y valores vocacionales 

La comprensión más exacta de escos criterios y la posibilidad de ha­
cerlos eficaces positiva y como naturalmente, incluso en situaciones no 
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fáciles, será de cuantos se esfuerzan seriamente por poseer «serenamente 
su propia identidad salesiana y están entusiasmados profundamente con 
su vocación » (FSDB 169) . Es lo que quiere decir el Rector Mayor cuan­
do invita a «esforzarse para hacer propia la sensibilidad salesiana de la 
Ratio [ ... }, pues este subsidio (la) presupone en cada una de sus líneas» 
( Presentación de « Orientaciones y Normas . .. »). Los g candes valores de la V o­
cación Salesiana, si se viven a fondo, manifiestan por sí mismos la nece­
sidad de la norma y de la orientación, pues presentan a la conciencia lo 
que todavía no es la persona pero debe llegar a ser. La conciencia de los 
valores es siempre fuente de exigencia . Las contraindicaciones y, en for­
ma positiva, los acentos fuertes del compromiso no deberán, pues, verse 
como algo externo a la comunidad o a la persona , sino más bien como 
lenguaje y exigencia de una vocación rica y peculiar. 

Recuerdo las palabras con que concluía el Rector Mayor su presenta­
ción de la «Ratio»: «No se acuda (a este documento) con el continuo 
afán de fraccionarlo en preceptos, consejos y motivaciones, sino con un 
espíritu lleno de confianza y dispuesto a buscar un compromiso formati­
vo cada vez más exigente, porque cada vez se comprenden mejor sus ra­
zones ». . . 

A los Inspectores, a las Comisiones de formación, a los Consejos ins-
pectoriales y locales, a los formadores , a los directores y confesores, y a 
los jóvenes salesianos en formación, que encontrarán -así lo espera­
mos- en este pequeño trabajo una ayuda, les pedimos que cultiven in­
tensamente una visión de fe y un clima de libertad y oración (n. 0 4), de 
modo que alcancen el arte y la llave para abrir y conocer los corazones, 
arte y llave que sólo Dios posee, según cuanto escribía el mismo 
Don Bosco: «Sólo Dios es el dueño del corazón. Nosotros nada podemos 
lograr, si Dios no nos enseña el arte y si no nos pone en la mano sus 
llaves» (Epistolario, IV 209). 
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4 .1 U n vistazo a la crónica 
d el Rector Mayor 

• Don Egidio Viganó, del 22 al 
24 de enero es huésped de la Inspecto­
ría Véneta Este, con motivo del cente­
nario de Mogliano. Los días 30 y 31 los 
pasa en Novara (Norte de Italia -don­
de inaugura el centro de formación pro­
fesional de Vigliano Biellese- y en 
Turín , <;!onde celebra la fiesta de San 
Juan Bosco. 

• Del 2 al 8 de febrero visita algu­
nas Obras de la Inspectoría española de 
Córdoba, en especial las de Canarias, 
que hasta el momento nunca habían re­
cibido la visita de un Rector Mayor., . 
Ve a los salesianos, a sus alumnos y a 
toda la Familia Salesiana, sobre todo las 
Hijas de María Auxiliadora, de las cua­
les recorre alg unas Obras muy flore­
cientes y de mucha influencia social. .. 
Se fe licita con los padres de familia, 
que en número considerable han entre­
gado sus hijos e hijas a Don Bosco 
como salesianos o hijas de María Auxi­
liadora. En Córdoba la Escuela Univer­
sitaria de Formación del Profesorado de 
EGB le otorga el título de «profesor 
honorario». 

El recorrido del viaje le brinda oca­
sión para visitar de paso a los aspiran­
tes, novicios y hermanos en formación 
de la lnspectoría de Madrid, así como a 

un nutrido g rupo de salesianos de Sevi­
lla, adonde había ido a visitar a su Ins­
pector, P . Santiago Sánchez, gravísi­
mamente enfermo. 

• A continuación -del 8 al 13 de 
febrero-- está en Tambacounda y en 
Saint-Louis - los dos nuevos centros 
misioneros de Senegambia- y en Da­
kar. Aquí, adonde también acuden los 
hermanos de Malí, de Cabo Verde y de 
Cosca de Marfil, así como el Inspector 
de Portugal, que regresa de visitar Mo­
zambique, pasa una jornada y mantiene 
un cambio de impresiones sobre las ac­
tividades que se hacen y los problemas 
que surgen, todo ello de cara a un en­
cuentro más amplio que tendrá lugar 
antes del CG22 para ver la marcha del 
« Plan A frica ». 

• En su actividad de Roma, una 
importancia especial durante los meses 
últimos reviste su participación, como 
Delegado Apostólico, en el 17 Capítu­
lo General de las Hijas de María Auxi­
liadora, concluido el 27 de febrero. 
Puede ser interesante recordar aquí el 
proceso de los trabajos capitulares, así 
como algunos contenidos más impor­
tantes. 

El 17 Capítulo General HMA 

El 15 de septiembre de 1981 , presi­
dido por el Rector Mayor don Egidio 
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Viganó se inaugura oficialmente el 17 
Capítulo General de las Hijas de Ma­
ría Auxiliadora. Son 148 las capitula­
res, que representan a 64 Inspecrorías 
y 5 Delegaciones de 58 países. El fin 
del Capítulo es revisar las Constitu­
ciones y el Manual-Reglamentos , an­
tes de su aprobación definitiva. 

Con una interesante «dinámica de 
trabajo», diez Comisiones de es tudio 
examinan la realidad del Instituto en 
sus diversos aspectos, para determinar 
los criterios de acción más urgentes . 

La peregrinación de los días 7, 8, 9 
y 10 de octubre lleva a las Capitulares 
a Mornés , turín y Nizza, lugares aún 
llenos de la fuerza original. 

El 17 se presenta un «borrador de 
revisión de las Constituciones», como 
instrumento principal del trabajo ca­
pitular. 

En el arardecer del día 23 la consa­
gración del Instituto al Espíritu Santo 
recuerda a las capitulares la presencia 
y acción del Espíritu y dispone los 
ánimos para la elección de la nueva 
Madre General. Tal elección tiene lu­
gar al día siguiente e inmediaramente 
concentra los votos en la Revda. Ma­
dre Rosetta Marchese. Siguen las elec­
ciones de la Vicaria General -Madre 
M ." del Pilar Letón- (26 de octu­
bre), de las cuatro Consejeras Respon­
sables de dicasterios (3 de diciembre) 
y de las 7 Consejeras Visitadoras (4 de 
diciembre). 

El 12 de diciembre se clausura so­
lemnemente el Centenario de la muer­
te de Santa María Mazzarello en San 
Pedro, con una Concelebración Euca-

rística presidida por el Recror Mayor , 
quien, como recuerdo del Centenario, 
propone la consigna de «relanzar 
nuestra santidad ». Sigue la suspirada 
·audiencia del Santo Padre, que pater­
nalmente reci be a codas las Capitula­
res y las invita a ser, para sus jóvenes, 
modelos de la propia consagración con 
el est ilo del Sistema Preventivo. 

Los artículos de las nuevas Consti­
tuciones y del Manual , diligentemen­
te revisados a la luz del Magis terio de 
la Iglesia y de la fidelidad a los Fun­
dadores y al hoy de Dios , comienzan a 
ser votados el 7 de enero. U no tras 
otro llevan al 26 de febrero, en q~e 
tiene lugar la votación global y unáni ­
me de ambos textos . 

En un clima de fervoroso agradeci ­
miento a Dios y de gozosa fraterni­
dad, se clausura el Capítulo General 
1 7 con la palabra del Rector Mayor y 
con una solemne Concelebración pre­
sidida por el mismo. 

Además del Rector Mayor - que 
asiste 17 veces- visitan y hablan al 
Capítulo los Superiores salesianos 
don Gaetano Scrivo, don Juan Vecchi , 
don Ruggiero Pilla, don Bernard 
Tohill ; los tres Consulrores nombra­
dos por el Rector Mayor: don Carlo 
Colli, don Tarsicio Berrone y don An­
gelo Amaro; y, además, el Cardenal 
Eduardo Pironio (7 de septiembre de 
l 98 l ), el Cardenal Raúl Silva (27 de 
octubre de 1981 ), Mons. Rosalio Cas­
tillo (3 l de octubre de l 981 ), el Car­
denal Hugo Poletti (5 de noviembre 
de 1981) , Mons. Antonio M. " Javierre 
(8 de diciembre de 1981) y Mons . 
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Agustín Mayer (19 de d iciembre de 
1981). 

Algunos contenidos importantes 
del 17 Capítulo General HMA 

1. Reaj uste del Gobierno Cen­
tral.- Se unifican los secrores 
de la formación y de la pasroral. 
Esta nueva fo rma se esnrudia no 
sólo como organización, sino es­
pecialmente para ofrecer a las 
hermanas un servicio de gobier­
no más uni tario . 

1. Profundización del Sistema Pre­
ventivo como espiri cualidad, 
criterio pasroral y mérodo edu­
canvo. De ello se derivará una 
fisonomía renovada en la Hija 
de María Auxiliadora: más diná­
mica, atracova, capaz de supe­
rar roda fo rma de individualis­
mo e inmovilidad y apta para 
formar comunidades siempre 
abiertas y acogedoras para la ju­
ventud más necesitada. 

3. Intuición de la profunda unidad 
que sostiene la vocación de la 
Hija de María Auxiliadora, su­
perando, por lo menos en el tex­
to constitucional, todo tipo de 
d icotomía. 

4. Nuevo impulso misionero, tanro 
para conservar las bases misione­
ras actuales, como para abrirse 
al «Plan Africa» y acometerlo 
junto a los hermanos salesianos. 

5. Confirmación del Instiruro como 

parre viva de la Familia Salesia­
na, a la que se comprometen a 
aporrar la fidelidad creativa de 
Mornés. Esta idea abrirá camino 
a una colaborac ión en la acc ión 
y en el es tudio, aunque siempre 
dentro del respeto a la autono­
m ía de cada g rupo. 

6. ueva es tructura de la «Delega-
ción », que pasa a depender di­
rectamente de la Superiora Ge­
neral. As í dará más vitalidad a 
g rupos que por cultura o histo­
ria no tenían su sirio adecuado 
dentro de una Inspectoría, y 
cuyo movimienro se veía frena­
do por la d is ta ncia del Centro 
Inspecrorial. 

7 . Creación de la «Conferencia Ins­
pectorial »: El hecho de que 
haya encontrado un lugar en los 
Reglamentos , faci litará el recí­
proco conocimiento de las Ins­
pecrorías y sus problemas, así 
como el intercambio de expe­
riencias y de refl exiones. Todo 
ello, sin duda, favorecerá un ca­
mino de unidad articulada y 
mayor empuje apostólico en los 
años próximos. 

4 .2 Actividades de los Consejeros 

4.2. l El Consejero para la Formación 

Don Paolo Natali a med iados de 
enero se reúne con los formadores sale­
sianos de Italia, convocados por su 
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respectiva com1S1on en Roma-Sagrado 
Corazón para estudiar en dos días la 
«Ratio». Un conocimiento más exacto 
llevará a determinar con más precisión 
los problemas concretos y a buscar y 
sugerir sus posibles soluciones. 

Después tiene eres días de estudio 
sobre lo mismo en el Estudiantado 
Teológico de la Crocecca (Turín). 
Asisten los formadores, profesores, es­
tudiantes de teología y algunos direc­
rores y hermanos de la Inspecroría 
Central. Aprovecha el momento para 
acercarse al noviciado de Monee Olivero. 

Preside el «curatorium » de la co­
munidad de estudiantes «Sanco Do­
mingo Savio de Roma-Gerini, de la 
comunidad de estudiantes de las Uni­
versidades Pontificias residentes en 
Roma-Tescaccio y de la comunidad de 
estudiantes del bienio filosófico del 
Instituto San Tarsicio de Roma. 

Dirige además un encuentro de los 
Superiores Regionales con el Delegado 
del Rector Mayor para la Obra P AS y 
con el Rector Magnífico y los Decanos 
de las Facultades de la UPS para de-. 
terminar el « icer» que se va a seguir 
en la búsqueda de personal docente y 
técnico de la UPS. Este « icer», apro­
bado por el Rector Mayor, es progre­
sivo. Se comunicará a los Inspectores 
en una Circular. 

Además repasa el borrador del 
«Manual del Director», viseas las ob­
servaciones del Consejo Superior y da 
el último retoque a «Orientaciones y 
Normas para el discernimiento voca­
cional salesiano.-Las Admisiones», 
que vio la luz el 31 de enero. 

Los miembros del dicascerio han co­
laborado en dos cursillos internaciona­
les de formación permanente, uno de 
los cuales sigue aún. Han preparado 
los «Daros estadísticos generales y 
globales, con análisis de los motivos 
de las defecciones» sufridas los años 
1979 y 1980. Además han seguido 
trabajando en el «Manual del Direc­
tor». 

4 .2.2 El Consejero para la Pastoral Juvenil 

• Los primeros días de enero de 
1982 don Juan Vecchi participa en el 
seminario que la Inspeccoría irlandesa 
celebra para salesianos, hijas de María 
Auxiliadora y otros miembros de la 
Familia Salesiana. 

El seminario estudia «La Comuni­
dad Educativa». El Consejero General 
para la Pascoral Juvenil aporca la pri­
mera ponencia, que erara los funda­
menros y orientaciones de la Congre­
gación respecco a la Comunidad Edu­
cativa. 

• Mientras ramo se ha enviado a 
las Inspeccorías de Europa el progra­
ma e invitación para el congreso sobre 
la presencia educativa salesiana en el 
mundo del trabajo , que se celebrará el 
mes de mayo en la Casa Generalicia . 

La iniciativa se dirige a los salesia­
nos que de hecho desarrollan una acti­
vidad educativa y pasroral en el mun­
do del trabajo, especialmente en las 
Obras juveniles y a aquellos otros que 
por incumbencias superiores deben 
animar cales presencias. Es el final de 
un proceso que las Inspeccorías de 



4. ACTIVIDADES DEL CONSEJO SUPERIOR 55 

Europa han seguido para considerar su 
actuación en favor de los jóvenes traba­
jadores. Tal reflexión será confrontada 
con la realidad socio-política y pasro­
ral de Europa, cada vez más unida y 
consciente de su identidad cultural. 

• En la segunda mitad de febrero 
don Juan Vecchi dirige una semana de 
reflexión en la Inspecroría filipina so­
bre el Sistema Preventivo-Proyecro 
Educativo. 

A continuación participa, con una 
ponencia, en el congreso que en Bom­
bay organizan las Inspecrorías de Asia 
sobre el tema «El Sistema Preventivo 
en los ambientes no cristianos». 

4.2.3 El Consejero para la Familia Salesiana 

• Ha tenido un resultado muy po­
sitivo la «Semana de Espiritualidad » 
de la Familia Salesiana celebrada, en el 
«Salesianum» de Roma, del 25 al 30 
de enero con un tema de muchísima 
actualidad: «Las Vocaciones en la Fa­
milia Salesiana». El problema se estu­
dia comenzando por las perspectivas 
teológicas del Concilio Vaticano II, a 
lo que sigue un vistazo sobre la situa­
ción concreta y la pasroral actuales . 
Después se presenta la acción vocacio­
nal de Don Bosco, la situación y 
orientación en los diversos grupos de 
la Familia Salesiana, para llegar a unas 
conclusiones que aparecen en este mis­
mo número de las ACS, más adelante. 
la idea era llegar a indicaciones prácti­
cas para el cultivo de las vocaciones en 
la Familia Salesiana y plantear una 
pastoral vocacional conjunta y de cada 

grupo a la luz de la tradición y de los 
documentos particulares de dichos 
grupos. Fueron unos días de una ex­
periencia espiritual muy rica. Los par­
ticipantes habían llegado de 32 nacio­
nes de Europa y del mundo: 99 sale­
sianos sacerdotes; 13 salesianos coad­
jurores; 40 hijas de María Auxiliado­
ra ; 3 salesianas oblatas del Sagrado 
Corazón; 1 hija de María Corredenro­
ra; 5 voluntarias de Don Bosco; 10 
cooperadores salesianos y 5 antiguos 
alumnos y antiguas alumnas. 

El programa se presentaba muy in­
teresante . Después de las palabras de 
Don Giovanni Rainieri siguen los te­
mas: «La Vocación, iniciativa divina y 
adhesión humana», por Severino de 
Pieri , sdb, del Centro de Orientación 
de Mogliano Véneto; «La Pasroral Vo­
cacional en la Iglesia , hoy », por Italo 
Castellani, direcror del Centro Voca­
cional de la conferencia Episcopal Ita­
liana; «Don Bosco y las vocaciones », 
por Modesro Bertolli, sdb, del Salesia­
num de Como; «Actualidad de la Vo­
cación Salesiana», por Adrián van 
Luyn, Delegado del Recror Mayor 
para la Obras P AS , y «Orientaciones 
de pasroral vocacional para la Familia 
Salesiana», por Jesús Mairal, del Di­
casterio para la pasroral juvenil. 

Las ponencias se completan con co­
municaciones y testimonio, aportacio­
nes varias y, naturalmente, las de los 
grupos de estudio. Todo ese material 
se estudia cuidadosamente para llevar 
lo más interesante a las conclusiones, 
que son como una pequeña «Carta Mag­
na» para nuestra pasroral vocacional. 
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El Rector Mayor inaug uró la sema­
na con la Concelebración y la clausuró 
hablando sobre la «familia como me­
d iadora si n ig ual de vocaciones y com­
promiso», según el Sínodo de los 
Obispos de 1980. 

Animadores de la Semana fueron 
Mario Cogliandro - Delegado Cenera] 
para los Cooperadores Salesianos- y 
Giuseppe Clemencel, que cuenca con 
una rica experiencia en la pastoral sa­
lesiana para las vocaciones. Los parti­
cipantes, después de participar en la 
Misa celebrada por el Cardenal Piro­
nio en la Cátedra de San Pedro, acu­
dieron a la aud iencia general de Juan 
Pablo II el día 27. 

• Los Antiguos Alumnos, median­
te su Junta Confedera!, han estud iado 
un programa-encuesta para divulgar 
los resultados del Eurobosco de Luga­
no y para la formación. También han 
comenzado un estudio sobre la situa­
ción real de los Antiguos Alumnos. 

Mientras tanto la Federación Perua­
na está preparando el IV Congreso La­
tinoamericano que hablará de .. La Fa­
milia a la luz del Sínodo de los Obispos y 
de la F amiliaris C onsortio » . 

También los Jóvenes Antiguos 
Alumnos de Europa están preparando 
su reunión de Como los días 26, 27, 
28, 29, 30 y 31 de julio. 

• La Secretaría Ejecutiva de la 
«Consulta Mundial de los Cooperado­
res », en su reunión de los días 27 y 
28 de febrero, estudia cómo llevar a 
cabo el proyecto de animación pedido 
¡:;or el Rector Mayor y preparado en la 

Consulta. A dicho proyecto segu1ra 
otro de coordinación y otro de pastoral 
vocacional para los Cooperadores sale­
sianos·. También habrá que considerar, 
anee el próximo CG22 , la situación de 
los Cooperadores y sus eventuales pe­
ticiones sobre las Constituciones y Re­
g lamentos. En la reunión, finalmente, 
se traza el programa definitivo para 
dos acontec imientos importantes de 
los meses próximos: 

- El Congreso Europeo de los J óvenes 
Cooperadores, preparado por el Consejo 
Nacional de Cooperadores españoles, 
que se celebrará en Arévalo (cerca de 
Avila) del 9 al 12 de julio, para estu­
d iar el sugestivo tema «Don Bosco ha­
cia el 2.000»; 

- La peregrinación mariana de la 
Familia Salesiana al Santuario de Tu­
rín, Becchi y Mornés, también de ni­
vel europeo, que tendrá lugar los días 
17 , 18 y 19 de septiembre. En la pe­
reg rinación habrá un tiempo de refle­
xión sobre el relanzamienco de la de­
voción a la Virgen : «Acudamos a Ma­
ría » y un programa práctico de ac­
ción: «Acojamos en casa a María». 

4.2.4 El Consejero para las Misiones 

• El 14 de diciembre don Bernard 
Tohill preside una solemne Celebra­
ción Eucarística en la basílica romana 
del Sagrado Corazón. En ella entrega 
el crucifijo misionero a tres hermanos 
de la Inspectoría Romana destinados a 
Madagascar. Actualmente hacen un 
cursillo de lengua malgache, antes de 
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acudir a su trabajo misionero en la 
diócesis de Miarinarivo. 

• El 16 de enero, durante una 
Concelebración en la iglesia parroquial 
de San Ambrosio de Milán, ante una 
muchedumbre de jóvenes, entrega 
también el crucifijo misionero a dos 
de los cuatro hermanos destinados a la 
nueva misión de Dilla, en Etiopía. El 
31 de enero último, el Inspector estu­
vo en Dilla con otros dos hermanos 
para hacerse cargo de la misión, entre­
gada oficialmente por el Vicario Apos­
tólico de Awasa-Sidamo. 

• El mes de febrero el Consejero 
para las Misiones visita rápidamente 
las ocho casas de Irlanda y presenta el 
« Plan Africa» a los hermanos en for­
mación. En Londres se ve con los mi­
sioneros polacos destinados a Zambia 
y visita la Casa Inspectorial. Tanto en 
Irlanda como en Inglaterra tiene oca­
sión para visitar algunas comunidades 
de las Hijas de María Auxiliadora. 

4 .2.5 El Ecónomo General 

Como se había hecho en otras Re­
giones, ahora se ha celebrado en Ma­
drás (India) los días 21, 22 y 23 de 
enero, una reunión de Ecónomos Ins­
pectoriales de Extremo Oriente y Aus­
tralia, convocados por el Ecónomo 
General, don Ruggiero Pilla. Inter­
viene el Consejero Regional, P. To­
más Panakezham, en la ·parte espiri­
tual y litúrgica. 

El programa de ponencias y su co­
rrespondiente estudio sobre- los asun-

tos establecidos de antemano se refería 
esencialmente a la marcha administra­
tiva según nuestras Constituciones y 
Reglamentos . Las reuniones son ple­
namente satisfactorias para todos los 
asistentes, igual que había sucedido 
en casos similares, aunque teniendo en 
cuenta las exigencias y problemas pro­
pios de la zona. 

El Ecónomo General , además de di­
cha reunión, y acompañado por el 
Consejero Regional , P. Panakezham, 
visita diversas obras salesianas de Ti­
rupattur, Vellore y Madrás. También 
acude a algunas casas de la joven lns­
peccoría de Bangalur: Hyderabad, Co­
chín y Bangalur. Otro tanto hace en 
Bombay, adonde llega desde Roma, 
y desde donde regresa a la Ciudad 
Eterna. 

Ha podido comprobar que en todas 
partes se trabaja con enorme interés y 
sacrificio con actividades netamente 
salesianas. La acogida ha sido muy ca­
lurosa , según nuestro tradicional es­
píritu de familia . 

4 .2.6 El Delegado del Rector Mayor 
para Polonia 

El P. Augustyn Dzi~dziel, Delegado 
del Rector Mayor para Polonia, dada 
la situación de su Patria, permanece 
en Roma hasta primeros de marzo , 
para socorrer a la Familia Salesiana po­
laca mediante envíos oportunos para 
la alimentación de los 300 formandos 
que viven en nuestros noviciados y es­
tudiantados . Tal ayuda, que es gene­
rosa, procede de la dirección General 
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y de otros miembros de la Familia Sa­
lesiana de diversas Comunidades Ins­
pectoriales. Se tienen noticias de que 
están llegando con normalidad las 
ayudas enviadas y de que son acogidas 
con la mayor gratitud, como un gesto 
de solidaridad fraterna . 

El Delegado aprovecha este periodo 
de pernamencia forzosa en Roma para 
visitar en Londres a los once hermanos 
polacos que están aprendiendo inglés 
anees de ir a las misiones de Zambia. 

4 . 3 Sesión plenaria del 
Consejo Superior 
(N oviembre 1981-enero 1982) 

Prácticas de administración ordinaria: 

• Nombramientos de Inspectores: 

P. Wenceslao Maldonado, para 
la Inspectoría de Buenos Aires, 

P. Raimundo Gurgel , para la 
Inspeccoría de Recife, 

P . Chrys Saldanha, para la Ins­
pectoría de Bomba y, 

P. Matthew Pulingathil, para la 
Inspectoría de Dimapur (nueva), 

P . Edmond Klenk, para la Ins­
pectoría de Lyón . 

• Elegidos o confirmados en el car­
go de miembro del Consejo Ins­
pecrorial: 30 hermanos . 

• Aprobado el nombramiento de 
director de 91 hermanos. 

• Confirmado para el tercer trienio 
en el cargo de director : l herma­
no. 

• Nombrados como maestro de no­
vicios: 7 hermanos. 

• Aurorizaciones sobre la admi­
nistración de los bienes tempora­
les (enajenaciones , adquisiciones, 
constituciones, cambios, etc.) : 
14 prácticas. 

• Deliberaciones sobre la apertura 
o cierre canónicos de Casas: 4 
prácticas. 

• Deliberaciones sobre la acepta­
ción o devolución de parroquias: 
4 prácticas. 

• Examen de prácticas que requie­
ren la intervención de la Sanca 
Sede: 26 prácticas . 

• Dispensas que puede hacer el 
Rector Mayor: 15 casos. 

Asuntos especiales: 

• Informe sobre las Visitas Canónicas 
Extraordinarias hechas en las si­
guientes Inspectorías: Lyón 
(Francia Sur), Recife (Brasil), 
Montevideo (Uruguay), Quito 
más el Vicariato Apostólico de 
Méndez (Ecuador), Cracovia (Po­
lonia Sur) . 

• Informes sobre: Manual del Direc-
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cor - Plan Africa - Grupo de tra­
bajo para las Constituciones -
Balance y planes de actividad de 
los diversos dicasterios: Forma­
ción del personal salesiano, Pas­
toral Juvenil, Familia Salesiana, 
Misiones y Secretariado para las 
comunicaciones sociales. 

• Capítulo General 22: Nombra­
miento del Regulador: Don ] uan 

Vecchi - Nombramiento de los 
miembros de la Comisión Téc­
nica: don Adián van Luyn, 
don Rafael Farina, don Nicolás 
Cerisio, don Ireneo Danelon, 
don Tony d ' Souza, don Aurelia­
no Laguna, don Silvano Sarti, 
don Ludwig Schwarz . Secretario: 
don Giacinto Aucello . 

• Evaluación de las visitas conjuntas . 



5. DOCUMENTOS Y NOTICIAS 

5. 1 Reconocimiento de pertenencia 
a la Familia Salesiana 
Orientaciones del 
Consejo Superior 

La Familia Salesiana y sus dones 

1. La pertenencia a la Familia Salesia­
na no es sólo un hecho de derecho 
y de organización; consiste sobre 
codo en que participen vocacional­
mente en el carisma de Don Bosco 
-es decir , en su espíritu y en su 
misión- g rupos que, como las 
Hijas de María Auxiliadora y los 
Cooperadores, fueron fundados por 
él directamente, o que a él se re­
fieren indirectamente , porque han 
sido suscitados por el Espíritu 
Sanco dentro del «fenómeno sale­
siano» con la mediac ión de alg ún 
salesiano o al calor de ambientes o 
g rupos salesianos, como sucedió 
con las « Voluntarias de Don Bos­
co», surgidas por obra de don Fe­
lipe Rinaldi en su aposcolado en­
tre algunas Cooperadoras, alum­
nas y antiguas alumnas de las Hi­
jas de María Auxiliadora 1

• 

2 . Los elemencos comunes a los di­
versos grupos de la Familia Sale-

l. Co111ti111cio11es SDB , art. 1 y 5; CGE 15 1, 168; 
Comit11ciones VDB 1 y 5. 

siana (FS) se reducen fundamen­
talmente al hecho de ser llamados 
a la única misión salvadora propia 
de Don Bosco, realizada según su 
espíritu , con vocaciones específi­
cas y diversas y, naturalmente, 
dentro de una diversidad grande 
de pastoral y de iniciativas apostó­
licas 2

. 

3. Considerada la reflexión que sobre 
los elemencos que constituyen la 
identidad vocacional salesiana han 
hecho , después del Capítulo Ge­
neral Especial (CGE) los reccores 
mayores , don Luis Rícceri (1973) 3

. 

y don Eg idio Viganó el 31 de ene­
ro de 1981 °, y otros destacados 
representantes de los grupos ya re­
conocidos como miembros de la 
FS por el mismo CGE 5

, podemos 
decir que sus valores fundamenta­
les son los siguientes: 

4. Vocación salesiana, es deci r, una 
llamada a compartir el don de 
Dios , el «carisma» hecho a Don 
Bosco y a su familia, en algún as-

2. CGE 161 ; Co111tit11cio11es SDB 5; Regla111ento1 
SDB 30. 

3. ACS núm . 252: octubre-diciembre 1973, págs. 3 ss. 
4. DON EGIDIO VIGANÓ en · La donna ne/ carú­

ma salesian(J », 8 .ª Semana de Espiritualidad Sales iana , 
LDC 1981, págs. 257 ss. 

5. Cfr. Q11aderni del dicaJlerio per la F.S. , núm. 2, 
págs . 6-9, 9- 10. 

.. 



pecto relevante de la expe riencia 
humana y sobrenatural que ca:ac­
teri za a Don Bosco . El g rupo 
debe manifestar que es tá movido 
por el Espíritu Santo, m ira a 
Don Bosco como su modelo y 
maest ro, y quiere hacer p resente, 
de alg ún modo, su carisma. Esto 
es más fác il de d iscerni r cuando 
el fundado r es un salesiano o una 
hij a de Mar ía Auxiliadora u otro 
miembro de la Fam ilia Salesiana. 

5. Participación en la misión jttvenif y 
popttlar salesiana. Esto signi fica 
que entre sus .fines el Institu to 
ti ene rodos o alg unos de la m i­
sión g lobal salesiana: evangeli za­
ción y catequesis , promoción in­
tegral de los jóvenes -sobre to­
do pobres y abandonados- , cul­
tura cristiana del «pueblo» -espe­
cialmente con los medios de co­
municación social- y trabajo 
propiamente m1s1 onero. 

6. Compartir el espíritu y el método 
educativo-pastoral salesiano, que 
se cenera en la caridad pastoral , 
el espí ri t u de fa milia, el optimis­
mo, la orac ión senci lla y vital , el 
aprecio de los sacramentos y la 
devoc ión a la Virgen Mar ía 6

. 

7. Adopción de ttna criteriología pasto- . 
ral y promoción de un tipo de 
p resencia y acc ión educativa y 
pastoral insp iradas en el «Sistema 
Preventivo» de Don Bosco . 

6. Cnm1i111cio11es DBS 40-49. 
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8. Vida evangélica según el espí mu 
salesiano, en cuanto que el Inst i­
tuto propone a sus m iem bros un 
ideal evangélico confo rme al «es­
p íritu de los conse jos » con votos, 
promesas u otro tipo de compro­
miso, vividos según el es tilo de 
vida y santi ficació n salesiano, del 
q ue son modelos concretos Don 
Bosco y demás sancos de la FS. 

9. Fraternidad activa salesiana. Cada 
grupo conserva su carácter espe­
cífi co y autonom ía, pero com o 
una riq ueza de comunión que 
ofrece al resto de la Familia. Por 
eso dec ide: 

msenrse en la realidad de los 
diversos g rupos de la FS , y 
vivir sus típ icos lazos de fra­
ternidad y colaboración ; 
reconocer al Rector Mayor 
-sucesor de Don Bosco- la 
func ión <le pad re y cenero de 
unidad en la Familia; por tan­
to , reconoce a la Cong rega­
ción Salesiana el papel espe­
cial de animac ión esp iritual 
que heredó de Don Bosco 7

• 

10. T odos esos elem entos comunes 
son, por sí m ismos, fu ndamento 
de una intensa comunión y fra­
ternidad apos tólica entre los di fe­
rentes g rupos de baut izados que 
los .comparte. El Fundador hab ía 
reali zado, además, una unión es-

7. Ct,w tit11cio11es SDB 129; Rtxlammlo C(J{)peradores 
13: CGE 173. 
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trecha mediante los vínculos de 
organización y jurídicos que eran 
posibles en su época. Hoy, como 
manifestación de fidelidad diná­
mica a su voluntad conviene bus­
car ocros modos de comunión a las 
características de cada grupo 8

. 

Reconocimiento de la pertenencia a 
la Familia Salesiana 

11. El Capítulo General 20 indicó que 
pertenecen a la Familia Salesiana en 
sentido estricto -por vocación­
los Salesianos, las Hijas de María 
Auxiliadora, los Cooperadores y las 
Voluntarias de Don Bosco; y dejó 
abierta la posibilidad de reconocer 
otros grupos surgidos desde la muer­
te de Don Bosco hasta hoy o que sur­
jan en adelante; pero no indicó las 
modalidades de cal reconocimiento 9

. 

12. El CGE, al reconocer a los Anti­
guos Alumnos la pertenencia en 
virtud de la educación recibida , 
reconoció que, en sentido amplio , 
forman parce de la FS los destina­
tarios de la misión y cuantos viven 
en el gran círculo de la presencia 
salesiana en la Iglesia JO. 

13. Las siguientes orientaciones se refie­
ren exclusivamente a los grupos 

8. DON BOSCO: Reglamento CooperadoreJ, Introd uc­
ción; Bollet1i110 Salesiano, enero 1878 , págs. 1-3; Progt110 
di delibera/o per il capitolo Generales 1, 1877: manuscri to 
de Don Bosco; Cfr . CGE 15 3- 154; Comtit11cio11es HM A 
de 1885, rítulo 11, ares . 1, 2, 3, 4, 6, 7, ere; CGE 174-
176. 

9. CGE 154- 156; Comti111ciones 5; Reglamentos 30 . 
10 . CGE 157 , 19 1; Comti11,ciones 5; Reglamentos 3 1. 

que pretenden ser reconocidos 
como miembros de la Familia Sa­
lesiana en su realidad vocacional y 
como participación y comunión 
en un carisma que espontánea­
mente busca algún sig no y estruc­
tura de unidad en corno del Rec­
tor Mayor, sucesor de Don Bosco 
Fundador y primer animador de la 
Familia Salesiana. 

14 . Durante el Capítulo General 21 
(CG 21) el Rector Mayor precisó 
que la pertenencia a la Familia Sale­
siana en sentido estricto sólo pue­
de ser reconocida a «grupos insti­
tuidos» y que «debe quedar fuera 
de coda discusión que un grupo no 
es instituido si no tiene la aproba­
ción del Rector Mayor con su 
Consejo, si no tiene una historia 
que garantice su discernimiento 
por parce de los organismos oficia­
les que pueden dar la calificación 
de institución a un grupo » 11

• 

15. Se traca, pues, de determinar con 
claridad los requisitos y de indicar 
las modalidades para que con su 
autoridad reconozca el Rector Ma­
yor que cal grupo pertenece ya a la 
Familia Salesiana por fundación o 
porque tiene sus elementos histó­
rico-carismáticos. 

16. El reconocimiento de pertenencia 
lo declara el Rector Mayor y su 
Consejo cuando un grupo lo pide 
libremente y una vez que se ha 

11. CG2 1 516. 



comprobado que en su proyecto de 
vida y de apostolado aparecen sus­
tancialmente los valores y orienta­
ciones comunes de la Familia Sale­
siana y claramente están afirmados 
en los documentos oficiales del 
mismo grupo instituido. 

17. Un Instituto que en sus Constitu­
ciones tenga expresados claramen­
te los valores comunes de la Voca­
ción Salesiana y pueda demostrar 
su concreta presencia no sólo en 
los documentos, sino también en 
su historia y en su vida, puede 
manifestar al Rector mayor el de­
seo motivado de recibir la declara­
ción de pertenencia a la Familia 
Salesiana. 

18 . Como la adhesión a la Familia Sa­
lesiana afecta a codos los miem­
bros del Instituco, la solicitud será 
hecha por las autoridades supre­
mas del Instituto. Tal deseo de 
adherirse a la Familia Salesiana 
debe ser confirmado por la asam­
blea o Capítulo General, en visea 
de los deberes y derechos que se le 
derivan. 

19. El Rector Mayor hará que el Di­
cascerio para la Familia Salesiana 
estudie la solicitud y sus motiva­
ciones. Si el examen resulta posi­
tivo, sondeará el parecer de su 
Consejo. Si al final de cales estu­
dios el Rector Mayor juzga que 
hay elementos suficientes para 
responder positivamente a la soli­
citud, comunicará su decisión al 
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grupo interesado y a codos los 
demás grupos que forman parce 
de la Familia Salesiana. 

20. El reconocimiento por parce del 
Rector Mayor no le quita su au­
ronomía al grupo reconocido; sin 
embargo, lo obliga a que anees 
de nada incluya en algún docu­
mento oficial -preferentemente 
las Constituciones- la declara­
ción de adhesión a la Familia Sa­
lesiana, de modo que el hecho 
sea conocido y aceptado por co­
dos sus miembros. 

Las relaciones fraternas en 
La Familia Salesiana 

21. Como consecuencia de la ac;lhesión 
y del reconocimiento, el grupo 
considerará al Rector Mayor, en 
cuanco sucesor de Don Bosco, pa­
dre y cenero de unidad de coda la 
Familia Salesiana, y aceptará las 
orientaciones y directrices que 
tengan que ver con la fidelidad de 
cada grupo a los valores salesianos 
comunes a rodos. 

22. La adhesión supone un compromi­
so especial de fraternidad espiri­
tual . y apostólica con los demás 
grupos de la Familia Salesiana. 
Tal compromiso requiere el cono­
cimiento mutuo, la ayuda recí­
proca, la promoción vocacional, la 
comunicación y presencia en los 
aconcecimiencos más importantes 
de la vida de cada grupo por parte 
de codos los demás, como una rea-
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lización concreta de la unión 
eclesial con estilo salesiano 12_ 

23. Para favorecer dicha comunión 
mediante el diálogo y la cone­
xión, para estimular la participa­
ción y el nacimiento de iniciati­
vas comunes para llevar a cabo la 
misión y la presencia salesiana en 
la Ig les ia y en las acc ividades so­
ciales, convendrá crear, de acuer­
do con codos , estructuras ág iles 
-organismos consultivos o con­
sejos pastorales de la Familia Sa­
lesiana, por ejemplo- para pro­
gramar momentos de fraternidad, 
de estudio y de oración que fac i­
liten el intercambi o de las rique­
zas espirituales y la colaboración, 
a la vez que hacen ver más clara­
mente la identidad de cada grupo. 

24. La Congregación Salesiana tiene 
- heredadas de Don Bosco­
res posabil idades particulares de 
animación y servicio pastoral, en 
sentido salesiano, anee los g rupos 
que forman parce de la Familia 
Salesiana para favo recer su uni­
dad y la fidelidad al carisma de 
Don Bosco , respetando plena­
mente cada vocación específica. 
Esa es la finalidad del Dicas terio 
para la Familia Salesiana 11

. 

25. La Congregación, en el mundo, 
en cada Inspecroría y en cada casa, 
se pondrá a. disposición de tal ser-

12 . CGE 165, 189. 
13 . CGE 174-1 76, 189. 

v1c10, lo considerará preferencial 
y preparará animadores apeos 
para las exigencias de los compo­
nentes y destinatarios de los di­
versos grupos. Escos, a su vez, 
considerarán la atención pascoral 
de los sacerdotes salesianos y de 
otros g rupos de la Familia Sale­
siana como una ayuda a su fideli­
dad y al carisma de Don Bosco y 
al espíritu de Familia 14

• 

26. Los Salesianos, sin perjuicio de su 
vida relig iosa comunitaria, abri­
rán g ustosos sus casas y obras 
para acoger y animar a los miem­
bros de los d iversos grupos de 
cara a las neces idades de su vida 
y apostolado. Lo mismo harán 
entre sí, con espí ritu de fraterni­
dad, los diversos g rupos. 

27. En concreta , la Cong regación 
pone a disposición de los miem­
bros de la Familia Sales iana sus 
instrumentos y organismos de 
formación, de es tudio de la his­
coria, y de promoción de la esp i­
ritual idad y de la misión, e invi­
ta a codos a co laborar. 

28. Y como Don Bosco decía que 
«especialmente de la lec tura del 
Bolet ín Salesiano se saca un bien 
extraordinario, es dec ir , la uni­
dad de sentimientos y un extraor­
dinario vínculo de unión » 15 

14. CGE 173; CG21 79. 402-403. 588; cfr . tam­
bién las respuescas a los mensajes CG2 J 3 l 2 ss. 

15. Memorias Biográficm XIIJ , 286. 



el Dicasterio para la Familia Sale­
siana invita a los diversos grupos 
a participar , mediante personas 
bien preparadas, en las activida­
des de comunicación social y de 
información salesiana. 

5. 2 Semana de Espiritualidad de 
la Familia Salesiana (1982) 

Conclusiones 

l. En la 9. ·' Semana de Espirituali­
dad de la Familia Salesiana, cele­
brada en el Salesianum de Roma, 
del 25 al 30 de enero de 1982, 
se ha reflexionado sobre: «Las 
Vocaciones en la Familia Salesia-
na». 

2. Su finalidad es aportar elementos 
de estudio y experiencia para 
combinar una pascoral vocacional 
unitaria entre los grupos de la 
Familia Salesiana. 

3. Se ha reflexionado sobre la «voca­
ción salesiana común», encarnada 
en la vocación «específica» de 
cada grupo de la Familia Salesia­
na, teniendo en cuenca las voca­
ciones fundamentales de la Igle­
sia y una referencia atenea y con­
tinua a la vocación cristiana uni­
versal. 

4. Ha habido aportaciones doctrina­
les y orientaciones para la acción, 
inspiradas en las ciencias de Dios 
y del hombre , en los documentos 
de la Iglesia y en los particulares 
de cada grupo de la Familia Sale-
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siana, en las ideas sugeridas por 
los Superiores, en los temas de 
los ponentes y en las síntesis de 
los trabajos de grupo y de la 
asamblea general. 

5. Durante los trabajos de la Semana 
se ha tenido en cuenta la persona 
y la labor de Don Bosco , así 
como su clarividente y generosa 
acción de promocor de vocaciones 
comprometidas -laicas, religio­
sas, sacerdotales- en el proyecco 
educativo-pascoral, trasmitido lue­
go a coda la Familia Salesiana. 

l. ALGUNOS PRINCIPIOS 
DOCTRINALES 

6. Toda vocación es iniciativa del 
Padre (Roin 8,29; Lumen gentimn 
- LG- 2), es revelada por Cris­
co (Gauditnn et spes -GS- 22) y 

suscitada por el Espíriru Sanco 
(LG 13) y se realiza en la Iglesia. 

7. La palabra «vocación» tiene mu­
chos significados. Se habla de vo­
cación a la vida, a la fe , y, sobre 
codo, de vocación cristiana como 
vocación de codo el Pueblo de 
Dios y como vocación individual, 
vivida en las tres formas esencia­
les dentro de la comunión y mi­
sión de la Iglesia: ministerio sa­
cerdotal, compromiso laico y 
vida consagrada -religiosa y se­
cular- (LG caps. II, IV y VI; y 
documentos conciliares específi­
cos para cada vocación). 

8. La «vocación salesiana» realiza las 
vocaciones esenciales descritas en 
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la «Constitución de la Iglesia», 
con modalidades diversas, con­
cretas y autónomas: Salesianos 
-sacerdotes y coadjutores-, Hi­
jas de María Auxiliadora y otros 
Institutos de religiosas ; Volunta­
rias de Don Bosco, seglares con­
sagradas; Cooperadores Salesianos 
-sacerdotes y laicos- y Anti­
guos Alumnos de Don Bosco 
comprometidos salesianamente. 

9. Corresponde a los Superiores pro­
motores de la Familia Salesiana 
esrablecer los criterios de «sale­
sianidad » y comprobarlos en los 
grupos que deseen pertenecer a la 
Familia de Don Bosco y pamo­
par de su misión. 

10. La vocación salesiana común, con 
sus características y especificacio­
nes, es fundamentalmente una 
vocación cristiana, eclesial y mi­
sionera. 

11. Por eso exige en codos sus miem­
bros el compromiso de: 

«conformarse» a Cristo resuci­
tado, vivo y operante en la 
vida de cada uno y en la his­
toria, para hacerse portado­
res entusiastas de su anuncio, 
educadores eficaces que están 
a la escucha de su Palabra pa­
ra hacerla vida; 
«ser» y «hacer» Iglesia, perte­
necer plenamente a su comu­
nión, participar activamente 
en su misión, que consiste en 
ser para codos sacramento de 

salvación, signo y medio de 
unión del hombre con Dios y 
de los hombres entre sí (LG 
1), solidario con el hombre, 
con el mundo y con su histo­
ria (GS l); 
sentirse miembros de la igle­
sia Universal, que es misione­
ra, y de la local, que es me­
diadora de codas las llamadas 
y de codas las respuestas, por­
que la semilla de una voca­
ción germina en la comunidad 
de fe, y en ella madura para 
ser destinada a ella. 

12. Hoy la comunidad cristiana -fa­
milia, parroquia, etc.- en mu­
chas parces está en crisis, por una 
rápida e imparable trasformación 
social, sobre codo cultural, que, 
aun teniendo aspectos indudable­
mente positivos, presenta otros 
negativos e incompatibles con el 
Evangelio (cfr. PABLO VI, Evan­
gelii mmtiandi 20). 

13. La comunidad cristiana está en 
crisis también por los titubeos y 
resistencias a la hora de hacer la 
renovación que ei Concilio Vati­
cano II pide a codos los miem­
bros de la Iglesia, así como por 
la falca de testimonios vivos y 
fuerces de personas y comunida­
des o por cierta incoherencia de 
vida y escasez de espíriru de ser­
vicio en la evangelización. 

14. La comunidad cristiana no logra 
superar esa crisis, por la superfi-



cialidad general en juzgar al 
mundo, cuya alma son los cris­
tianos (cfr. LG 38), por la lejanía 
y desinterés y por no percatarse 
del reto que suponen los errores, 
culpas e injusticias que hay en la 
sociedad, sobre todo respecto a 
los jóvenes y a las jóvenes, que 
no son indiferentes a los valores 
de una vocación comprometida, 
pero quedan bloqueados por el 
modo como los viven algunos. 

15 . Por eso la estrategia de una pas­
toral vocacional unitaria de la Fa­
milia Salesiana exige, antes de 
nada, un esfuerzo extraordinario 
de evangelización capaz de ma­
durar simultáneamente, en ni­
ños, adolescentes, jóvenes y adul­
tos, la personalidad humana y 
cristiana, según la vocación de 
cada individuo (cfr. PABLO VI, 
Summi Dei Verbum): 

humana: esfuerzo para liberar­
se de los condicionamientos 
internos y externos de la vida 
física, afectiva y cultural, 
mediante un desarrollo armó­
nico del cuerpo y de las acti­
tudes, motivaciones, intere­
ses, valores, ideales . .. 
cristiana: esfuerzo de educar 
para la fe y para adherir al 
sentido de la Iglesia en el 
mundo, según la vocación 
personal. .. 
vocacional: esfuerzo, sobre to­
do en la edad juvenil, en pre­
pararse para el matrimonio, o 
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celibato y virginidad como 
valores plenos y expresión del 
don de sí, y en abrirse a las 
vocaciones específicas, según 
el plan de Dios para cada uno 
(cfr. PABLO VI , Populorum 
progressio 15). 

16. Al lado de las otras vocaciones 
eclesiales, fundadas en la fuente 
común que es la vocación cristia­
na, figura la « Vocación Salesia­
na», con su originalidad, actuali­
dad y pluralismo dentro de una 
Familia Salesiana única. 

II. INDICACIONES 
EDUCATIVO-PASTORALES 

17. Trabajando entre la juventud y 
los adultos se descubre que algu­
nas personas son ricas de recursos 
espirituales y se plantean, explí­
cita o implícitamente, el proble­
ma de una vocación cristiana es­
pecial: laicado comprometido, 
matrimonio, vida consagrada 
-religiosa o secular-, o minis­
terio sacerdotal. 

18 . Para todos, pero especialmente 
para estos últimos, la acción pas­
toral debe ofrecer una orientación 
vocacional muy concreta. No 
puede ser adecuada una orienta­
ción vocacional, sino se funda en 
la acción pastoral. 

19. La obligación de ayudar a los jó­
venes a discernir su vocación nace 
del derecho que tiene la juventud 
a ser orientada, más que de una 
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situac10n especial de las vocacio­
nes en la Iglesia . 

20. Dicha ayuda debe fundarse en los 
aspectos esenciales de la realidad 
de la vocación: una iniciativa di­
vina que solicita la adhesión hu­
mana , una llamada que espera 
respuesta relacionada con dina­
mismos psicológicos y religiosos 
que requieren una acción pedagó­
gico-pastoral apropiada. 

21. La vocación debe desarrollarse 
dentro del « proyecro de vida», 
con una arenca consideración del 
« plan de Dios », que se va reve­
lando cada vez con más claridad 
y concreción. 

22. Se necesita un eraba jo cauro y 
prudente de discernimiento y de 
educación, porque la respuesta a 
la llamada no es estática, sino di­
námica: no es un punto de sali­
da, sino de llegada: será plena en 
la edad de la madurez, es decir , 
de la libertad y de la responsabi­
lidad ' (cfr. Presbyterorum órdinis 
- PO- 11), pues se desarrolla 
con el desarrollarse de la persona­
lidad , y se plasma, unifica y con­
figura con la misma personali­
dad, con la vocación personal. 

• EL trabajo de discernimiento 

23. Este comprueba la existencia o 
no de: 

«señales», con que Dios va in­
dicando a cada uno su camino, 

con mediaciones oportunas, 
aunque no extraordinarias, 
que deben ser comprobadas 
por personas prudentes (cfr. 
PO 11): la acción iluminado­
ra y estimulante de las gra­
cias interiores y de las media­
ciones externas de personas , 
situaciones, sucesos... que 
provocan un dinamismo de 
reacciones-aspiraciones abier­
to a vocaciones comprome­
tidas ; 
«-gérmenes » que un joven o una 
joven pueden presentar en su 
persona como verdaderos y 
propios «elementos de posi­
bilidad vocacional » objetivos 
(como idoneidad: salud , equi­
librio , cultura , moralidad , 
religiosidad) y subjetivos (co­
mo recti tud de intención, ex­
plícita o por lo menos implí­
cita); es decir, los requisitos 
convenientes para una voca­
ción. 

Y codo ello con una atención es­
pecial a las «motivaciones», que 
han de ser auténticas (sinceras) y 
válidas (en línea con una voca­
ción determinada). 

24. La falca de requisitos fundamen­
tales -o conrraindicaciones­
habitualmenre excluye una voca­
ción comprometida, que no es 
sólo algo personal , sino también 
eclesial. 

2 S. La presencia de los requ1S1ros 
-objetivos y subjetivos- es una 



indicación preciosa; por lo cual se 
ha dicho, por quien tiene autori­
dad para ello, que a través de 
ellos se puede llegar a la iniciat i­
va de Dios: a través de la posibi­
lidad de la respuesta se puede 
llegar a la eventualidad de la lla­
mada. 
De todos modos, el juicio defini­
tivo corresponde únicamente a 
quien tiene autoridad en la Igle­
sia para hacerlo . 

• Trabajo de educación 

26. Este guía y ayuda a: 

buscar, descubrir y aceptar 
las señales de Dios ; 
cultivar, proteger y desarrollar 
los gérmenes iniciales ; 
hacer y cumplir un plan de 
vida espiritual. 

27. De ese modo el mensaj e vocacio­
nal --o propuesta de vocación­
exige «gradualidad »: respeta los 
ritmos necesarios para la búsque­
da, descubrimiento y comproba­
ción; no quema etapas; excluye 
engaños y presiones ; lo acompaña 
con una pedagogía en el ámbito 
de la comunidad educativo-pasto­
ral y de una pastoral juvenil «en­
tusiasta», capaz de suscitar y ma­
durar vocaciones (cfr. JUAN PA­
BLO II, discurso en Puebla, 
párr. IV b). 

28. Los expertos indican una escala 
de cinco actitudes que llevan a 
un muchacho o muchacha a hacer 
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la opción fundamental de su vida 
-su vocación-: sensibilidad 
por el problema; receptividad de 
cara a una vocación de compro­
miso; disponibilidad para partici­
par en ella con esfuerzo personal; 
confrontación con una vocación 
particular; y oblatividad para de­
cir: «Aquí estoy; mándame, Se­
ñor» (Is 6,8). 

29. Por eso la pastoral con dimensión 
vocacional no puede ser ni im­
provisada ni encomendada a 
quien demuestra una sensibilidad 
especial; debe ser proyectada y 
programada dentro de la acción 
educativo-pastoral de la comuni-
dad . . 

30. Dentro de la Familia Salesiana 
debe programarse, con la corres­
ponsabilidad y colaboración de 
todos los g rupos, una «pastoral 
de conjunto», sin excluir la cone­
xión con otras instituciones e in­
cluyendo su integración en la 
pastoral de la Iglesia local. 

3 1. Para esto es preciso estudiar con­
juntamente la formación de gru­
pos estables de trabajo «unita­
rios» en la Familia Salesiana a ni­
vel nacional e inspectorial, y, si 
es posible, local (CG21 11 3-114 ; 
118-119). 

IIl . APLICACIONES PRACTICAS 

32. Ante todo, es necesario pro­
mover el conocimiento de la 
persona, vida y cansma de 
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Don Bosco, excepcional y fecun­
do promotor de vocaciones en la 
Iglesia, con una motivación con­
vincente, capaz de suscitar voca­
ciones salesianas. En segundo lu­
gar, es necesario presentar su es­
píritu como un estilo especial de 
relación con Dios y con los de­
más. Finalmente, es necesario 
presentar la posibilidad de encar­
nar y vivir su carisma con modos 
concretos, diferentes y autóno­
mos en los grupos de la Familia 
Salesiana. 

33. Además hay que confirmar el va­
lor prioritario del testimonio 
-en la vida personal y en la co­
munitaria- de los valores cris­
tianos y salesianos, cuyos porta­
dores son los grupos de la Fami­
lia Salesiana. 

• Servicio de animación 

34. El servicio de animación se dirige 
al educador y al agente de pasto­
ral, para que presten mucha 
atención a la dimensión vocacio­
nal y en ella asuman un compro­
miso concreto. 

35. Las personas a quienes hay que 
sensibilizar son, especialmente: 
los padres, los profesores (sobre 
codo de catequesis), los animado­
res de la pastoral (sobre codo de 
grupos eclesiales), los confesores, 
las personas consagradas aptas 
para la acción pastoral, y los se­
g lares comprometidos en la edu­
cación para la fe . 

36 . Los ambientes en que hay que 
concentrar este servicio son: la fa­
milia, para que viviendo su pro­
pia vocación sea verdaderamente 
iglesia doméstica (cfr. LG 11) y 
primer seminario de vocaciones 
(OT 2); la parroquia, célula viva 
de la Iglesia local, mediadora de 
las vocaciones; la escuela, el ora­
torio-cenero juvenil, donde ma­
dura la vocación cristiana; el gru­
po, como experiencia viva de 
Crisro y de la Iglesia; la comuni­
dad educativa y religiosa, como 
propuesta y experiencia del caris­
ma-misión de Don Bosco. 

3 7. Iniciativas que hay que tomar: 

encuentros de oración de los 
grupos de la Familia Salesiana; 
por ejemplo, el 24 de mes , pa­
ra ayudar a los hermanos o her­
manas que estén en crisis, y pa-

. . 
ra susotar nuevas vocac10nes; 
momentos de fraternidad sa­
lesiana entre los grupos, con 
motivo de algunas fiestas (In­
maculada, M. ª Auxiliadora, 
Don Bosco, María Mazzare­
llo , Domingo Savio ... ) u 
otras circunstancias; 
encuentros, jornadas , semanas 
de espiritualidad de la Familia 
Salesiana a nivel local, inspecto­
rial o nacional, para hacer ver 
lo que espera la Iglesia y las 
posibilidades de la Familia Sa­
lesiana (hoy, en concreto, el 
«plan Africa» ), indicando los 
problemas sociales: familiares 



38. 

o del barrio, con una aten­
ción especial a los movimien­
ros «por la familia», «por la 
vida», « por la paz», etc. 
reuniones de diversas catego­
rías de personas -con in­
cumbencias de animación­
procedemes de los diversos 
grupos de la Familia Salesia­
na: direcrores y direcroras de 
comunidades religiosas, ani­
madores de pasroral juvenil, 
catequistas, confesores, pre­
dicadores de retiros o ejerci­
cios espirituales, responsables 
de Voluntarias de Don Bos­
co, delegados y miembros de 
los consejos de Cooperadores 
Salesianos, de las presidencias 
de Antiguos Alumnos de 
Don Bosco, para estudiar y 
proyectar la pasroral sales iana 
de las vocaciones, llegando a 
un «plan » inspectorial e in­
cluso nacional, en simonía 
con el de la Iglesia local (cfr. 
CG21 119; CGE 692 c). 
difusión del Boletín Salesiano 
y de otras publicaciones de 
tema salesiano; 
publicación de opúsculos que 
presenten la Familia Salesiana 
y sus diversos grupos. 

En las estructuras, en los encuen­
tros para programar y en las ini­
ciativas vocacionales , si es posi­
ble, junto al sacerdote salesiano 
aparezca también el salesiano 
coadjuror. 
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• Servicio de orientación 

39. Este servicio, con el de animación 
-que es el más importante-, 
es necesario para rodos los jóve­
nes, en rodas las edades, inclui­
dos obreros, universitarios y 
adulros, de modo que satisfaga 
las exigencias fundamentales de 
la orientación: 

40 . Informar: Es necesario e impres­
cindible hablar de la vocación 
cristiana, de las vocaciones ecle­
siales y de la vocación salesiana, 
porque en la Ig lesia es un dere­
cho de rodos poder conocer y 
confrontarse con los diversos mo­
dos de vivir la vocación cristiana 
fundamental. 
Sin embargo, hay un g rave pro­
blema de mediación cultural: el 
lenguaje. Es necesario revisar y 
renovar el lenguaje vocacional , 
de modo que tenga en cuenta los 
aspecros teológicos, y también 
los psicosociológicos de la reali­
dad divina y humana de la voca­
ción. Como medios de informa­
ción, según la oportunidad, se 
emplearía: la palabra viva, o­
púsculos, medios audiovisuales 
visitas a institutos y seminarios'. 
exposiciones, recitales, películas, 
programas de radio y televisión, 
etcétera. 

41. Contacto interpersonal .-Es necesa­
rio, porque la vocación plantea 
problemas que han de ser resuelros 
en encuentros interpersonales: colo-
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quio individual, reuniones perió­
dicas de grupo, campamentos 
(escolares, de trabajo, de misión) 
abiertos a todos los grupos de la 
Familia Salesiana, como tiempos 
fuerces y lugares más adecuados 
para los contactos interpersonales 
y para. sensibilizar a los grupos. 

42. Experiencia práctica.---Convivir, en 
un ambiente determinado, con 
miembros de la Familia Salesia­
na, para poder captar experimen­
talmente las características pro­
pias de la vocación salesiana, 
compartiendo todo: oración, tra­
bajo, comida, descanso, etc. 
Debe ser una experiencia de fe , 
de compromiso y de identidad 
(Don Juvenal Dho) . 
Es una estupenda experiencia vo­
cacional participar en las ordena­
ciones sacerdotales, en las profe­
siones religiosas, en las idas o re­
gresos de misioneros, en la pro­
mesa de Cooperadores , etc. 

43. Los encuentros de oración son las 
iniciativas más importantes para 
la orientación, siempre que no se 
reduzcan a rezar para que Dios 
mande como obreros a otros, sino 
más bien para que ayude a ver y 
seguir la propia vocación: «¿Qué 
debo hacer, Señor? » (Hechos 
22, 10). 

44. Para el servicio de animación en 
los grupos de la Familia Salesia­
na son necesanas person_as o equi­
pos abiertos a los representantes 

de todos los grupos de la Familia 
Salesiana que actúen a las órdenes 
del Inspector o Inspectora y de 
los Superiores locales. 
En cambio, para el servicio de 
orientación, se deben sentir lla­
mados todos los que, con incum­
bencias diversas, son educadores 
para la fe, comenzando por los 
padres . 

45 . Finalmente, los grupos de la Fa­
milia Salesiana deben concurrir a 
la preparación de los «planes uni­
tarios» nacionales y diocesanos 
que promueven las Conferencias 
Episcopales, participando incluso 
con personas en las estructuras y 
en el funcionamiento de los 
«centros unitarios» para todas las 
vocaciones de consagración espe­
cial, a nivel nacional, regional y 
diocesano (cfr. Carta de fa Sagra­
da Congregación para fa Educación 
Católica a los Obispos, 2 de enero 
de 1978; CG21 119). 

5. 3 Familia Salesiana 
Simposio Europeo 

El «simposio sobre la Familia Sale­
siana» es un hecho digno de mención 
especial. Se celebró en el Salesianum 
-Casa Generalicia- del 19 al 22 de 
febrero. La Familia Salesiana cuenta 
más de cien años de historia. Pero su 
proyecto , desempolvado por el Capí­
tulo General y convertido ya en patri­
monio común de muchísimos grupos 



inspirados en Don Bosco , apenas si 
tiene diez años de vida. Durante este 
camino era natural que aparecieran 
problemas que resolver y temas que 
aclarar, especialmente después de 
crear el cargo de Consejero para la Fa­
milia Salesiana. 

Por eso el Dicasterio para la Familia 
Salesiana, acogiendo con entusiasmo 
la invitación sin límites hecha por el 
Rector Mayor en la reunión de Frasca­
ri (1-7 de septiembre de 1979), orga­
nizó un simposio de estudio con la 
eficaz ayuda de la Facultad de Teolo­
gía de la UPS. 

Los ponentes se habían reunido por 
primera vez el mes de mayo de 1981 
para concordar los remas . Posterior­
mente, en las intensísimas jornadas de 
febrero , pusieron en común el fruto de 
su diligente trabajo de investigación . 
Ahora comienza la última etapa, la 
que compromete a cada participante a 
redondear su trabajo con las aportacio­
nes recibidas de los demás compañeros 
de trabajo , armonizándolo en lo posi­
ble con el conjunto . Seguirá, en su 
día, la edición del material más inte­
resante, una vez organizado y conjun­
tado. Será una fuente segura de noti­
cias y de doctrina sobre nuestra Fami­
lia y un motivo de inspiración para 
sus aplicaciones prácticas y pastorales. 

Muy elocuente es la relación de los 
remas estudiados y sus ponentes: 

La Familia Salesiana desde el Capí­
tulo General Especial a hoy: Giovan­
ni Rainieri, consejero para la Fa­
milia Salesiana; 
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Don Bosco, fundador y creador de la 
Familia Salesiana: Francis Desra­
maur, profesor de hisroria en las 
facultades católicas de Lyón ; 
La Familia Salesiana en el pensa­
miento y en la actuación de los tres 
primeros sucesores de Don Bosco: José 
Ramón Alberdi, profesor de histo­
ria en Martí-Codolar, España; 
Significado y función de las familias 
espirituales en la Iglesia: Agosrino 
Favale, profesor de historia en la 
UPS; 
Identidad carismática de la Familia 
Salesiana: Mario Midali, profesor 
de teología en la UPS; 
Identidad y responsabilidad de los Sa­
lesianos en la Familia Salesiana: Jo­
seph Aubry, perico del dicasterio 
para la Familia Salesiana; 
Identidad vocacional de las Hijas de 
María Auxiliadora en la Familia 
Salesiana: Michelina Secco, Inspec­
rora de las HMA de Mogliano Vé­
neto; 
Identidad salesiana de las Volunta­
rias de Don Bosco en la Familia Sa­
lesiana: José Colomer, profesor de 
teología pastoral en Marrí-Codo­
lar; 
Cómo vive su salesianidad la Volun­
taria de D on Bosco: Clara Barg i, 
Consejera para la vida salesiana en 
el Consejo Central VDB ; 
Relación entre Cooperadores Salesianos 
y Familia Salesiana: Antonio Mar­
rinelli, secretario de la Conferen­
cia de Inspectores salesianos de 
Italia; 
Los demás grupos de la Familia Sale-
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siana, especialmente los Antiguos 
Alumnos: Giovanni Fávaro , Dele­
gado Confedera! de los Antiguos 
Alumnos de Don Bosco; 
Desafíos de la realidad juvenil a la 
Familia Salesiana: Riccardo Tonel­
li , de la facultad de ciencias de la 
educación de la UPS; 
Experiencias de colaboración de los di­
versos grupos de la Familia Salesiana: 
Angel Martín González , hiscoria­
dor de la Familia Salesiana en Es­
paña (Central Catequística Salesia­
na, Madrid); 
Experiencias prometedoras de Familia 
Salesiana: Anconio Calero , direccor 
de la comunidad de teólogos de 
Sevilla, España; 
Posibles estructuras para la Familia 
Salesiana: Tarsicio Bertone, de la 
facultad de derecho de la UPS ; 
Líneas metodológicas para un estudio 
de la Familia Salesiana. Criterios 
para llegar a su «institucionaliza­
ción»: Enrica Rosanna, profesora 
en el «Auxilium », de las Hijas de 
María Auxiliadora y en la ,UPS. 

La relación escueta de los temas no 
llega a reflejar la importancia de los 
cuatro apretados días de debates, crí­
ticas constructivas , aportaciones ong1-
nales , integraciones y precisiones. To­
dos palparon que en la Familia Sale­
siana hay una riqueza de g racia y de 
valores humanos y salesianos que, 
puescos en evidencia y explotados, re­
novarán el entusiasmo y la eficacia, 
como dijo el Reccor Mayor en su in­
tervención. 

Al simposio asistieron representan­
tes destacados de algunos grupos de la 
Familia Salesiana. Sus aportaciones 
ayudaron a ver algunas ideas suscepti­
bles de ulterior desarrollo para la ani­
mación y para la vida de la Familia 
Salesiana. Dichos representantes fue­
ron: 

María Rampini y Marisa Chine/lato, 
Hijas de María Auxiliadora; 

Giuseppina Mmco, Consejera para la 
espíritualidad profesional, en el Con­
sejo Central de las VDB; 

Luigi Sarcheletti, Secretario Ejecuti­
vo de la Consulta Mundial de Coope­
radores Salesianos ; 

Tommaso Nata/e, Secretario General 
de los Antiguos Alumnos ; y Lanfranco 
Masotti, Vicepresidente Confedera!; 

Juan Picea, director del Instituto de 
Espiritualidad de la UPS; 

Mario Cogliandro, Delegado Mun­
dial de los Cooperadores; 

Rinaldo Va/lino, Asistente Eclesiás­
tico Central de las VDB . 

El moderador fue Mario Midali, y el 
coordinador-secretario: Mario Coglian­
dro. 

5.4 Familia Salesiana 
Hijas de los Sagrados Corazones 
(Bogotá) 

5.4. l Carta del Rector Mayor 
a la Superiora General 

Reverendísima Madre Inés: 
Tengo la alegría de comunicarles 

que el Consejo Superior de la Congre-



gación Salesiana, en su reunión del 23 
de diciembre de 1981, ha acogido fa­
vorablemente la solicitud de las Hijas 
de los Sagrados Corazones , y ha decla­
rado que, sin lugar a duda, vuestro 
Instituto forma parte de la Familia Sa­
lesiana. 

Esta declaración respecto a la solici­
tud hecha por vuestro capítulo General 
VII el 6 de abril de 1975 no se funda 
únicamente en el origen histórico del 
Instituto, sino también -y sobre 
todo- en que el Dicasterio para la 
Familia Salesiana, tras detenido estu­
dio, ha comprobado que en las Cons­
tituciones renovadas del Instituto, se 
presenta un proyecto de vida y de ac­
ción apostólica que está de acuerdo 
con el espíritu y la misión salesianos. 

En vuestro Instituto la vocación sa­
lesiana se funde con la característica 
modalidad victima! querida por el 
Fundador --el Siervo de Dios, Luis 
Variara-, que, a su vez, la había vis­
to en otro gran Siervo de Dios, sale­
siano, Andrés Beltrami. 

Con esta declaración queda recono­
cida la fraternidad salesiana entre 
vuestro Instituto y los otros grupos de 
la Familia Espiritual de Don Bosco, 
que, en la ayuda y en la colaboración 
fraternas, encuentran una fuente de ri­
queza espiritual y un motivo de cola­
boración apostólica. 

Es un presagio feliz el que esta de­
claración coincida con sus bodas de 
plata de profesión religiosa, Reveren­
da Madre, que siempre ha deseado 
este signo de adhesión al carisma de 
nuestro Fundador. 
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Otro motivo especial de alegría es 
también el que vuestro Instituto es el 
primero que oficialmente entra a for­
mar parte de la Familia Salesiana al 
lado de los Salesianos, de las Hijas de 
María Auxiliadora y de los Coopera­
dores Salesianos. 

A la historia del camino de fideli­
dad recorrido y¡i juntos, se añade aho­
ra el reconocimiento oficial. 

Devotísimo, 

DON EGIDIO VIGANÓ 
Rector Mayor 

Roma, 11 de enero de 1982 

5.4.2 Carta del Rector Mayor 
a la Familia Salesiana 

Queridísimos Responsables en la Fa­
milia Salesiana, 

M. Rosetta Marchese, Superiora 
General del Instituto HMA; 

Anna Marocco, Responsable Mayor 
del Instituto Secular VDB; 

Luigi Sarcheletti y Secretaría Ejecu­
tiva de la Consulta Mundial de Coo­
peradores Salesianos; 

Giuseppe Castelli y Junta Confede­
ra! AA. AA. Salesianos: 

Con una alegría muy grande os co­
munico que con fecha 23 de diciem­
bre de 1981 el Consejo Superior SDB 
ha acogido la solicitud hecha el 6 de 
abril de 1975 por el Capítulo General 
VII de la Congregación de las «Hijas 
de los Sagrados Corazones», de Bogo­
tá, fundadas por el Siervo de Dios, 
Luis Variara, salesiano, y declara que 
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dicha Congregación pertenece a la Fa­
milia Salesiana. 

Os adjunto copia de la comunica­
ción. 

Al comunicaros esta noti cia os invi­
ro a agradecer al Señor esa significati­
va y especial presencia del carisma sa­
lesiano en la Iglesia , a alegraros por el 
extenderse de la fraternidad salesiana, 
dar vuestra bienvenida a las «Hijas de 
los Sagrados Corazones » a la fraterni­
dad espiritual y apos tólica salesiana, y 
a estrechar vuestros lazos de fraterni­
dad con ellas . 

En Don Bosco 

DON EGIDIO VIGANÓ 
R ector Mayor 

5. 5 Secretariado para las 
Comunicaciones Sociales 

• En el año 1982 el Secretariado 
ha enriquecido su cuadro con nuevas 
presencias: Giuseppe Clementel -de 
la Inspecroría de Verana- se ha he­
cho cargo del departamento «Propa­
ganda Salesiana»; trabaja al lado del 
nuevo direcror del «Bolleccino Salesia­
no », Giuseppe Costa, que sucede a 
Enzo Bianco, trasladado a la LDC de 
Turín-Leumann. Marco Bong ioanni 
es, desde este año, direcror responsa­
ble de la Agencia de Noticias Salesia­
nas. 

• H a comenzado con Italia la serie 
de encuentros regionales que el Dele­
gado Central, Errore Ségneri , tiene 
con los Delegados Inspectoriales de 

Comunicaciones Sociales , teniendo ya 
en cuenra los trabajos del próximo Ca­
pítulo General. 

• El estudio «Audio-Cine-Video» 
del Secretariado ha realizado alg unos 
cortometrajes de información y servi­

. cio a la Familia Salesiana, como el 
«M.M. 1981 » , sobre el Centenario de 
la muerte de santa María D . Mazzare­
llo; « T rabajo y Templanza » , para ilus­
trar el aguinaldo del Rector Mayor 
para 1982; el primer documenral de la 
serie « Vatikan-Schauung », sobre la vi­
sita de Juan Pablo II a Alemania. 
Otros servicios han estado motivados 
por las visitas del Sanro Padre a la Pa­
rroquia Don Bosco de Roma , al cole­
g io eslovaco y a la Universidad Ponti­
fici a Salesiana. Ahora"se está pensando 
en otro número de « Vatikan-Schau­
ung » y un cortometraje sobre el pro­
yecro educativo-pastoral. 

El estudio «Audio-Cine-Video» 
(SAVC) ha realizado además, para la 
televisión italiana, una serie de pro­
gramas educativos y culturales que 
es tá suscitando mucho inrerés. Tam­
bién se han presentado alg unas gran­
des figuras de misioneros salesianos: 
ello produce más conocimiento y esti­
ma de nuestro trabajo en codos los 
conrinentes, incluida Africa. 

• El próximo mes de abril se reu­
nirá en Roma por segunda vez la 
«Consulta Mundial para las Comuni­
caciones Sociales ». Su principal tema 
de reflexión será: «La Comunicación 
Social en la acc ión evangelizadora y 
educadora de los Salesianos». Es una 



respuesta concreta a la consigna pro­
puesta por el Rector Mayor en su es­
pléndida carca «La Comunicación Social 
nos interpela ». 

• La Comisión Técnica de Editores 
Salesianos está prepars.ndo la partici­
pación salesiana en la exposición inter­
nacional del libro, que tendrá lugar 
del 29 de septiembre al 6 de octubre 
en Francforc (Alemania). Este año tie­
ne una importancia especial, pues se 
hará la exposición del libro religioso . 

5.6 Instituto Histórico Salesiano 
(ISS) 

5.6. l Carta del Rector Mayor 

Queridos hermanos: 

Con inmenso gozo puedo comuni­
caros que, después de un breve pero 
necesario período de tanteo y refle­
xión, el Consejo Superior ha concluido 
que existen las condiciones indispen­
sables para llevar a cabo cuanto deter­
minó el CG2 l (núm. 105 c), es decir, 
la fundación del Instituto Histórico Sale­
siano. 

Al final de esta comunicación po­
déis ver el decreto de su erección y el 
estatura provisional que define a gran­
des rasgos su estructura, así como las 
líneas de su acción. 

Durante las últimas semanas se ha 
trabajado para dorarle de los locales y 
de los elementos más imprescindibles. 
Pero, sobre codo, se ha conjuntado el 
primer grupo de hermanos, ya desde 
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hace años dedicados al estudio históri­
co de Don Bosco y de la vida salesia­
na, y que ahora han acogido con gene­
rosa disponibilidad el encargo del 
planteamiento inicial y del desarrollo 
posterior de las actividades propias del 
Instituto. 

En la fase anterior de preparación 
ha sido muy eficaz la actuación del di­
rector del Archivo Salesiano Central, 
don Hugo Santucci, con la colabora­
ción de hermanos de diversa proceden­
cia lingüística y cultural. Deseo agra­
decerle, en nombre propio y en el de 
quienes se disponen a seguir con entu­
siasmo el trabajo iniciado por él, 
cuanto ha hecho durante cuatro años 
de entrega apasionada y entusiasta. 

Es también deber mío comunicar , 
en nombre de codos, nuestros mejores 
deseos y parabienes al competente es­
tudioso de Don Bosco, nuestro don 
Pietro Braido, por haber aceptado con 
generosidad y altura de miras la dire~­
ción del Instituto que se está forman­
do: se ha dedicado a ello inmediata­
mente con competencia y ardor, ha­
ciendo real su estructuración y progra­
mando ya, en diálogo con el personal 
adscrito , un denso y prometedor plan 
inicial de trabajo. 

Me parece superfluo destacar la im­
portancia que para la vida de la Con­
gregación -y probablemente no sólo 
para ella- tiene la nueva iniciativa. 
Aunque suponga algún sacrificio de 
personas y medios, no dejará de in­
fluir muy beneficiosamente en la au­
tenticidad y en el vigor de nuestra vi­
talidad y fidelidad. Pues no se traca 



78. ACTAS DEL CONSEJO SUPERIOR 

de un museo de recuerdos pasados y 
muertos , sino de uno de los mejores 
subsidios que se nos han dado para 
mirar perennemente a nuestros oríge­
nes y verificar la unión vital con nues­
tras «raíces » históricas y espirituales. 

El decreto Perfectae caritatis -PC-, 
sobre la renovación de la vida religio­
sa, al que se refiere explícitamente la 
indicación del CG21, orienta enérgi­
camente por ese camino. La «adecuada 
renovación » de los Instituros de per­
fección comporta, además de la aco­
modación a las cambiadas condicionés 
de los tiempos, «un rerorno constante 
a las fuentes de roda la vida cristiana y 
a la primigénica inspiración de los 
Instituros». Además, «cede en bien· 
mismo de la Iglesia que los Instituros 
tengan una carácter y función particu­
lar. Por lo tanro , reconózcase y man­
ténganse fielmente el espíritu y el 
propósiro propios de los fundadores, 
así como las sanas tradiciones; rodo lo 
cual constituye el patrimonio de cada 
instituro» (PC 2). 

En concrero, para hablar de los tres 
campos de estudio e investigación que 
cultivarán otras tantas secciones del Ins­
tituto Histórico, os diré que este nues­
tro centro se dedicará a profundizar: 

la vida y acción de Don Bosco; 
la comprensión de la vida salesia­
na en rodas sus manifestaciones, 
desde los orígenes hasta nuestros 
días; 
y la fundamental atención a la di­
mensión misionera en nuestra ex­
periencia histórica global. 

No quiero alargarme más , entre 
otras cosas, porque los hermanos del 
ISS tienen el propósiro de iniciar, este 
mismo año, la publicación de la revis­
ta oficial del Instituro - «Ricerche 
Sroriche Salesiane»- con un número 
destinado en gran parte a ilustrar los 
planes de acc ión a medio y largo pla­
zo, el mérodo adoptado, las modalida­
des previstas para su acción y las de­
seadas colaboraciones. Para estas últi­
mas ya están en marcha, por parte de 
la dirección del ISS , un considerable 
esfuerzo para promover intercambios 
de información con centros salesianos 
de estudio y de espiritualidad y con 
estudiosos interesados en profundizar 
los temas más vivos de la hisroria de 
Don Bosco y salesiana. 

Es natural que la iniciativa, nacida 
y dirigida para el bien de rodos, re­
quiera la más amplia y cordial solida­
ridad, con un apoyo proporcionado y 
progresivo de personas y medios. Re­
cordaré, ante rodo , la posibilidad y 
conveniencia de enriquecer la inci­
piente biblioteca especializada me­
diante la donación o indicación de 
obras significativas de hisroria relig io­
sa, civil y salesiana. Serán muy útiles 
y de agradecer también las informa­
ciones y documentaciones que puedan 
servir para comprender mejor los orí­
genes y desarrollo de la Obra Salesiana 
en las distintas naciones. Rogaría 
también a los señores Inspecrores ten1-
gan en cuenta si en sus Inspecrorías 
hay hermanos bien preparados y dis­
ponibles para dar alguna aportación 
especializada a los estudios previsros y 



promovidos por el «Instituto Históri­
co»: trabajando en su sede romana, 

· como miembros estables, o bien cola­
borando con él, en el modo que se 
acuerde, como correspondientes, aso­
ciados o invitados. 

También esta Obra tiene unos co­
mienzos humildes, como corresponde 
al estilo «dombosquiano». Estoy se­
guro de que no le faltará vuestra sim­
patía concreta, lo mismo que no ceja­
rá el serio compromiso del Consejo 
Superior y la silenciosa entrega de 
cuantos trabajan en él. Pediremos jun­
tos que pueda crecer y fructificar cons­
tantemente bajo la mirada generosa 
del Señor y con la materna intercesión 
de María Auxiliadora. 

Cordialmente en Don Bosco 

DON EGIDIO VIGANÓ 
Rector Mayor 

Roma, 31 de enero de 1982 

5.6.2 Decreto de erección del I.S.S. 
(Prot. 445/81) 

NOS, 

EGIDIO VIGANÓ 

Rector Mayor de la Sociedad Salesiana 
de San juan Bosco, 

teniendo en cuenta la determina­
ción del CG21 (cfr . sus «actas» 
105 c) ; 
consideradas atentamente diversas 
hipótesis de actuación; 
pudiendo contar ahora con la dis­
ponibilidad de un primer grupo 
de hermanos preparados y compe­
tentes; 
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- con el voto favorable del Consejo 
Superior Salesiano; 

en virtud de los poderes que Nos con­
ceden las Constituciones Salesianas, 
artículos 129 y 130, 

ERIGIMOS 

EL «INSTITUTO HISTORICO 
SALESIANO», 

con sede en Roma, Casa Generalicia, 
Via della Pisana, 1111, 

asumiendo la responsabilidad inme­
diata de su funcionamiento efectivo 
según los fines que le asigna el m ismo 
CG21. 

Del presente Decreto forma parte 
íntegramente el adjunto «ESTATU­
TO» provisional del «INSTITUTO 
HISTORICO SALESIANO». 

El presente decrero entrará en vigor 
el 31 de enero de 1982 . 

Roma, 23 de diciembre de 1981 

5. 6. 3 Estatuto provisional del 
Instituto Histórico Salesiano 
(Prot . 445/81) 

TITULO I. Fines y Actividades 

ART. 1 Fine1 

Conforme a la disposición del 
CG21 (núm. 105 c), los fines del ISS 
son: 

l. 0 Poner a disposición, con formas 
teórica y técnicamente válidas, los 
documentos del rico patrimonio 
espiritual dejado por Don Bosco y 
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desarrollado por sus continuado­
res . 

2. º Promover, con los modos más 
adecuados, su estudio, ilustración 
y difusión . 

ART. 3 Actividades 

Tales fines se buscan principalmen­
te mediante tres clases de trabajo: 

l. º Edición crítica de las fuentes sig­
nificativas, comenzando por los 
escritos de Don Bosco y por los 
testimonios más importantes de 
su época. 

2. º Realización de estudios científicos 
sobre la historia de Don Bosco y 
salesiana. 

3. º Recogida y valoración crítica de la 
bibliografía s_obre Don Bosco y 
sobre la historia salesiana. 

AR T. 3 Secciones 

Las actividades de investigación y 
de estudio se centran en eres sectores 
fundamentales, a los que corresponden 
otras tantas secciones del Instituto: 

l. º Don Bosco . 

2. º Historia Salesiana. 

3. º Misiones Salesianas . 

AR T. 4 Publicaciones 

l. º La producción científica se notifi­
cará mediante dos colecciones: 

1.1 Fuentes. 
l. 2 Estudios. 

2. º Además habrá una publicación 
periódica - «Richerche Scoriche 
Salesiane»-, que será simultá­
neamente órgano de información 
del ISS y del ASC (Archivo Sale­
siano Central). 

TITULO II. Dirección y Grupo de trabajo 

ART. 5 Director 

1. º El gobierno inmediato del ISS 
está encomendado a un director, 
nombrado por el Rector Mayor , 
después de escuchar a su Consejo . 

2. º El director tiene la función de 
promover y coordinar las activida­
des de investigación y de estudio 
de cuantos operan en el Instituto 
o formalmente están asociados a 
él, y de garantizar el asentimiento 
colegiado de cuanto se publique . 

AR T. 6 Consejo de dirección 

El director del ISS está asesorado 
por un Consejo, formado por el mis­
mo director del ISS, que lo preside; 
por los responsables de las tres seccio­
nes del ISS ; por el responsable de la 
sección histórica del ASC, y por el se­
cretario de coordinación. 

AR T. 7 Grupo de trabajo 

l. º De desarrollar las actividades pre­
vistas por las incumbencias insti-



tucionales del ISS (cfr. ares. 1, 2, 
3, 4) está encargado un grupo de 
salesianos que trabajan de un 
modo estable y permanente. 

2. º Con ellos pueden colaborar parcial 
o temporalmente otros: «asocia­
dos » o «correspondientes»; las 
modalidades de colaboración serán 
concordadas expresamente con los 
re~ponsables del ISS. 

TITlTlO III. Instrumentos y subsidios de 
trabajo 

AR T. 8 Instrumentos y biblioteca 

l. º En su trabajo , el ISS se sirve de 
los instrumentos y de las bibliote­
cas que existen en Roma, espe­
cialmente de la biblioteca instala­
da en la Casa Generalicia, de las 
de la UPS y de sus Institutos y 
Ceneros . 

2 .0 El ISS, además, dispone de una 
biblioteca propia , seleccionada de 
acuerdo con la metodología histó­
rica y con los campos específicos 
de· investigación, para agilizar el 
esfuerzo de búsqueda y de estudio 
de cuantos operan en él. 

ART. 9 Secretaría técnica 

Los subsidios indispensables para 
una actividad funcional y productiva 
los garantiza una oportuna secretaría 
técnica . 

Roma, 15 de enero de 1982 
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5.6.4 Cuadro inicial del !.S.S . 

Director 
Responsable de la •Sección 

Don S osco» ............ .. 
Responsable de la · Sección 

Histórica Salesiana » 
Responsable de la • Sección 

Misiones Salesianas » ..... . 
Secretario de Coordinación .. . 
Miembros con dedicación plena 

Responsable de la •Sección 
Histórica» del Archivo Sa­
lesiano Central ( ASC) y 
miembro del Consejo de 
Dirección ......... 

Pietro Braido 

Pietro Braido 

Piero Stella 

Ra/faele Farina 
Francesco Motto 
jesús Borrego 
Antonio Ferreira 
Antonio Gtterriero 

T arsicio Valsecchi 

5. 7 «Plan Africa»: Noticias breves 

• La Región Pacífico-Caribe ha de­
cidido colaborar como entidad en el 
«plan Africa». En los meses próxi­
mos , de acuerdo con su Regional, se 
concretará la misión. 

• La Inspectoría ligur-toscana ha 
decidido también encargarse de una 
misión en la diócesis de Sangmelima, 
Camerún. Tres hermanos irán los me­
ses próximos a Francia, antes de mar­
char a finales de año, para familiari­
zarse con la lengua francesa. 

• En Córdoba - España- el 3 de 
febrero el Rector Mayor entregó el 
crucifijo misionero a eres hermanos y a 
cuatro Hijas de María Auxiliadora que 
van a inaugurar la presencia salesiana 
en Lomé, Togo. 

• El Rector Mayor , después de vi­
sitar algunas Obras de la Inspectoría 
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española de Córdoba, acudió a las fun­
daciones de Senegal - T ambacounda 
y Saint Louis- y en Dakar se reunió 
con alg unos misioneros de Cabo 
Verde, Costa de Marfil , Malí y Sene­
gal. 

• El 22 de febrero un hermano ar­
gentino de la Inspectoría de La Plata 
-el sacerdote Gabriel Wade- salió 
de Roma para Lagos, capital de 1ge­
ria. Es el primero de los seis hermanos 
destinados a dicha nación , la más po­
blada de Africa: Ochenta millones de 
habitantes. A finales de año se le aña­
dirán dos hermanos de la Inspeccoría 
de Novara (Italia), para iniciar una 
presencia misionera en Ondo City, 
dióces is de Ondo. La Inspectoría Su­
balpina (Italia) está preparando eres 
herm anos para fundar en Akure, de la 
mism a dióces is. T ambién éstos mar­
charán a finales de año. 

• El hermano sacerdote Antonio 
D 'Souza, ex inspector de Bombay, ha 
sido encargado de supervisar las fun­
daciones indias en Kenia, Sudán y 
Tanzania. Residirá en N airobi , en la 
Casa comprada últimamente en dicha 
cap ital. 

• El P. Rásmussen ha realizado 
otro viaje a Africa , y ha visitado las 
fundacio nes recientes de Kenia, Sudán 
y Tanzania . También pudo acercarse 
a Zambia, para informarse directa­
m ente sobre algunas presencias nuevas 
que se han pensado para aquellas re­
giones. 

5. 8 Solidaridad fraterna (39. ª relación) 

a) INSPECTORJAS DE LAS QUE 

HAN LLEGADO ENTREGAS 

AMERICA 

EE. UU.-San Francisco 

EUROPA 

lnspectoría Lig ur-tos-
cana 

lnspeccoría Novara-Suiza 
lnspectoría Romana 
lnspecroría Sícula 
lnspecroría Véneta Esre-

Udine 
Dicasrerio de Misiones: 

anticipo 

Total «entregas » entre el 
4-12-1981 y el 6-3 -1 982 

Saldo anterior en Caja 

Total disponible el 6 de 
marzo de 1982 

Liras italianas 

14. 750 .000 

4 . 500.000 
3. 000.000 

500.000 
1.000.000 

l.000.000 

1.630. 000 

26.380 .000 

15.944 

26 .395.944 

b) DlSTRIBUCION DE LAS CANTI­
DADES RECIBIDAS 

A FRICA 

Angola: para las nece­
sidades de la misión 

Benín: para las neces i­
dades de la misión 

Costa de Marfil : para las 
necesidades de la misión 

Guinea Ecuatorial: para 
las necesidades de la mi­
sión 

Kenia-Marsabit: para las 
necesidades de la misión 

1.000.000 

1.000.000 

l.000 .000 

1.000.000 

1.000.000 



Kenia-Siakago: para las 
necesidades de la misión 

Lesotho: para las nece­
sidades de la misión 

Liberia: para las necesi­
dades de la misión 

Madagascar: para las ne­
cesidades de la misión 

Malí: para las necesida­
des de la misión 

Nigeria: para las nece­
sidades de la misión 

Senegal: para las nece­
sidades de la misión 

Sudán-Maridi: para las 
neces idades de la misión 

Tanzania-Dodoma: para 
las necesidades de la mi­
sión 

Tanzania-fringa: para las 
necesidades de la misión 

Tanzania-Mafinga: para 
las necesidades de la mi­
sión 

Togo: para las necesi­
dades de la misión 

AME RICA 

Chile-lquique: para ma­
terial catequíst ico 

Perú-Chosica: para ma­
terial didáctico 

ASIA 

lndia-Gauhati-Mawlai: 
ayuda a jóvenes pobres 

EUROPA 

lralia: Ligur-toscana: 
para iniciativas parroquia­
les 

Italia: Romana: Casa de 
formación, comunidad for­
mativa 

1.000.000 

1.000.000 

1.000.000 

1.000.000 
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Total cantidades distribui­
das entre el 4 -1 2- 1981 y el 
6-3-1982 

Saldo en caja 

26.387.348 

8.596 

e) MOVIMIENTO GENERAL DE 
«SOLIDARIDAD FRATERNA » 

Cantidades recibidas has-
l . 000. 000 ta el 6-3-1982 l .328. 759 .507 

1.000.000 

1.000.000 

1.000.000 

1.000.000 

1.000.000 

1.000.000 

1.000.000 

687. 348 

1. 600.000 

100.000 

2.000 .000 

5.000 .000 

Cantidades distribuidas 
hasta la misma fecha 

Saldo en Caja 

l .328.750.91I 

8.596 

5.9 Salidas para las misiones 

El último número de «Actas del 
Consejo Superior», el 303, daba cuenta 
de la expedición misionera de 198-1 
(pág. 74). 

Dacos llegados posteriormente al 
dicasterio, sobre codo de algunas Ins­
pectorías que tienen a su cargo algún 
terricorio de misión, nos permiten 
completar ahora el cuadro. 

El número total de hermanos que 
marcharon a las misiones el año 1981 
es 66 -y no 56-. De éstos: 45 fue­
ron a Africa, 13 a Asia-Oceanía y 8 a 
América. Su procedencia: 48 de Euro­
pa, 11 de América y 7 de Asia. Espa­
ña e Italia enviaron cada una 20 mi­
sioneros. 

Del CG21 en adelante (1978-1981) 
el número tOtal de hermanos destina­
dos a las misiones ha sido de 223. De 
ellos: 130 a Africa; 55 a América y 38 
a Asia-Oceanía. Procedencia: 166 de 
Europa, 35 de Asia y 22 de América. 
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En estos cuatro años últimos los mi­
sioneros españoles han sido 65, y los 
italianos 54. 

Previsiones para 1982 

También 1982 ha tenido un comien­
zo prometedor. Hasta ahora -prime­
ros de marzo-- se han ofrecido 48 
hermanos para la próxima expedición. 
De ellos, 3 7 ya conocen su destino 
africano. Los seis primeros ya se incor­
poraron en enero. 

Este año se abrirán fundaciones en 
Nigeria, en Togo y en Zambia. Ha­
biendo aceptado, después del último 
Capítulo General, más de 30 misiones 
nuevas en 15 naciones de Africa, se ha 
decidido no abrir ninguna más anees 
del próximo Capítulo General. Las so­
licitudes siguen aumentando por parce 
de los obispos; pero nos es absoluta­
mente necesaria una etapa para conso­
lidar las obras comenzadas. 

5.10 Federación Internacional de 
Universidades Católicas 

El Secretario General de la FIUC 
(Federación Internacional de U niversi­
dades Católicas) ha comunicado que el 
Consejo de la Federación, reunido en 
sesión ordinaria en Jerusalén , acordó, 
el pasado 13 de febrero, la admisión 
de la Universidad Pontificia Salesiana 
(U.P.S.) como miembro ordinario de 
la Federación . La solemne proclama­
ción tendrá lugar en Eichstatt (Alema­
nia) el 29 de marzo de 1982. 

Es una promooon importante de 
nuestra Universidad a nivel interna­
cional. Su significado práctico puede 
verse, entre otras cosas, en dos hechos 
importantes: 

l. º El reconocimiento pacífico y defi­
nitivo de la UPS en el ámbito de 
las Universidades Católicas, como 
una institución científica impor­
tante y significativa; 

2. º una valoración mayor del título 
obtenido en nuestra Universidad, 
por parce de los Estados de donde 
proceden nuestros estudiantes. 

5.11 Nombramientos 

Nuevos Inspectores 

1. Raimundo Gurgel.-Es el nuevo 
Inspector de Recife (Brasil). 
Nació en Caraúbas (Río Grande do 
Sul, Brasil) el 13 de marzo de 
1934. Entró en la casa de Jaboatio 
el año 1948, donde hizo el novi­
ciado y la primera profesión reli­
giosa en 1954. Fue a España para 
estudiar la teología, y recibió la 
ordenación sacerdotal en Salaman­
ca el 28 de febrero de 196 5. Cua­
tro años después fue llamado a di­
rigir la casa de Fortaleza (Brasil). 
Desde 1980 dirigía la casa «Sagra­
do Corazón de Recife y era Conse­
jero Inspectorial. 

2. Edmond Klenk.-Es el nuevo Ins­
pector de Lyón (Francia). 
Nació en Mulhouse (Alto Rín, 



Francia) el 27 de mayo de 1925 . 
El año 194 7 hizo los primeros vo­
tos religiosos en la Navarre. Reci­
bió la ordenación sacerdotal en 
Lyón el 17 de marzo de 1965. 
Después de doctorarse en letras, 
el año 1962 fue nombrado direc­
tor de la casa de Landser. Al con­
cluir el sexenio fue elegido Vicario 
Inspectorial de Lyón. Desde 1976 
era director de la casa de Tolón 
y miembro del Consejo Inspecto­
rial. 

3. Wences!ao Ma!donado.-Es el nuevo 
Superior de la Inspectoría de Bue­
nos Aires. 
Nació en Buenos Aires el 29 de 
julio de 1940. Después del novi­
ciado en Morón, entró en la Con­
gregación Salesiana el 31 de enero 
de 1957. Al terminar los estudios 
de teología en el Pontificio Ateneo 
Salesiano de Roma fue ordenado de 
sacerdote en la misma ciudad de 
Roma. Era el año 1966. En 1970 
fue nombrado director del colegio 
« Vilfrid Barón», de Ramos Mejía 
y, en.1976, del de San Justo. Des­
de 1973 era miembro del Consejo 
Inspectorial, y desde 1980 Vicario 
Inspectorial de Buenos Aires. 
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4. Matthew Pu!ingathi!.-Para dirigir 
la nueva Inspectoría de Dimapur, 
nacida de la división de la Inspec­
toría de Gauhati (India), ha sido 
llamado Matthew Pulingathil, an­
teriormente Inspeccor de Gauhati. 
Nacido en Kerala (India) el 7 de 
mayo de 1928, y salesiano desde 
1953, el P. Pulingathil fue orde­
nado de sacerdote en Madrás el 29 
de junio de 1962. Después de doc­
rorarse en letras, fue nombrado di­
rector del aspirantado de Shillong, 
y en 1972 Inspector de Gauhati. 
Desde 1979 era el Superior del Es­
tudiantado Teológico de Shillong . 

5. Chrysanthus Sa!danha.-Es el nue­
vo Inspector de Bombay. 
Tiene 39 años. Nació en Bombay el 
25 de octubre de 1942. Salesiano 
desde 1960, para estudiar la teolo­
gía fue enviado a Roma, doñde re­
cibió la ordenación sacerdotal de 
manos de Su Santidad Pablo VI el 
17 de mayo de 1970. Posteriormente 
acudió a Irlanda, para perfeccionar 
estudios, y allí consiguió el docto­
rado en teología el año 1979. Vuel­
to a la India, el 1980 fue nombra­
do Vicario Inspectorial y director de 
la casa inspectorial de Bombay. 
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5. 12 Datos estadísticos del personal salesiano 
3 l de diciembre de 1981 ( 1) 

u, 

º u 
> 

"' o HERMANOS "" NOVICIOS 
z 

"' 8 temporales 
"" () 

INSPECTORIAS Y DELEGACIONES L s p L s p 

1. ROMA GENERALICIA 1 

2. ROMA U.P.S. 5 

3. AFRICA CENTRAL 24 2 3 5 5 11 

4. ANTILLAS 22 8 1 9 1 27 

5. ARGENTINA BAHIA BLANCA 28 2 2 2 15 

6. ARGENTINA BUENOS AIRES 26 9 9 3 28 

7. ARGENTINA CORDOBA 23 2 10 12 1 32 

8. ARGENTINA LA PLATA 18 3 3 1 12 

9. ARGENTINA ROSARIO 16 3 3 13 

10. AUSTRALIA 10 1 2 3 11 

11 . AUSTRIA 23 1 6 7 1 5 

12. BELGICA NORTE 17 1 1 2 13 

13. BELGICA SUR 12 3 3 7 

14. BOLIVIA 12 1 1 1 9 

15. BRASIL BELO HORIZONTE 24 5 5 2 14 

16. BRASIL CAMPO GRANDE 20 11 11 1 12 

17. BRASIL MANAUS 14 1 3 4 10 

18. BRASIL PORTO ALEGRE 19 1 7 8 26 

19. BRASIL RECIFE 14 2 2 2 10 

20. BRASIL SAO PAULO 21 5 5 2 38 

21. CENTROAMERICA 24 2 2 1 25 

22. CHILE 25 8 8 1 24 

23. CHINA 14 5 5 2 7 

24. COLOMBIA BOGOTA 19 5 5 29 

25. COLOMBIA MEDELLIN 14 2 6 8 18 

26. ECUADOR 40 4 4 3 26 

27. FILIPINAS 16 7 24 31 11 97 

28. FRANCIA NORTE 30 1 1 2 3 11 

29. FRANCIA SUR 20 2 2 1 2 

30 . ALEMANIA NORTE 17 4 3 7 11 12 

31 . ALEMANIA SUR 22 3 6 9 4 25 

32. JAPON 16 3 3 5 2 

33. GRAN BRETAÑA 13 3 3 8 

34. INDIA BANGALUR 13 1 16 17 2 86 

35. INDIA BOMBAY 11 1 10 11 9 63 

36. INDIA CALCUTA 16 3 18 21 4 74 

37. INDIA DIMAPUR 

38. INDIA GAUHATI 26 3 21 24 14 126 

39. INDIA MADRAS 25 1 17 18 5 78 

40. IRLANDA 14 1 18 19 3 38 

41. ITALIA ADRIA TICA 15 1 1 1 

42. ITALIA CENTRAL 17 2 2 6 7 

u, .si 
o ~ 
z z 
<( + 
"' g ffi HERMANOS :,;: :,;: 

perpetuos 8 5 .... 

L s D p 

22 67 89 89 

17 1 93 111 111 

24 13 142 195 200 

19 9 119 175 184 

16 3 148 184 186 

19 12 182 244 253 

7 3 129 172 184 

16 3 96 128 131 

21 3 107 144 147 

23 7 77 118 121 

17 5 1 140 169 176 

25 4 208 250 252 

9 110 126 129 

16 2 1 70 99 100 

30 4 135 185 190 

27 6 123 169 180 

24 3 82 119 123 

14 4 102 146 154 

21 2 65 100 102 

29 8 135 212 217 

27 4 149 206 208 

29 7 1 62 223 231 

41 7 1 04 161 166 

42 5 122 198 203 

26 4 97 145 153 

36 14 169 248 252 

17 7 112 244 275 

33 209 256 258 

32 2 139 176 178 

43 2 116 184 191 

78 3 167 277 286 

22 2 99 130 133 

24 5 149 186 189 

14 24 92 218 235 

13 20 85 190 201 

33 32 125 268 289 

31 34 170 375 399 

27 24 140 274 292 

19 7 147 214 233 

36 149 186 187 

156 4 1 208 382 384 
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"' j 
"' 

o 
o :¡; + 
~ "' i U) o HERMANOS HERMANOS ffi ... NOVICIOS z :e :e 

U) g temporales perpetuos g >-' ... o 
ü >-

INSPECTORIAS Y DELEGACIONES L s p L s p L s D p 

43. ITALIA LIGUR-TOSCANA 18 1 2 3 6 50 3 198 252 255 

44 . ITALIA LOMBARDO-EM. 27 1 2 3 4 11 84 5 341 445 448 

45. ITALIA MERIDIONAL 34 7 7 2 21 58 8 2 270 361 368 
46. ITALIA NOVARA-SUIZA 17 2 2 2 5 59 2 184 252 254 

47. ITALIA ROMANA 22 1 1 3 13 1 64 13 1 234 329 330 

48. ITALIA CERDEÑA 6 10 13 5 57 85 85 

49. ITALIA SICILIA 32 2 2 2 25 43 14 331 415 417 

50. ITALIA SUBALPINA 24 2 2 1 14 122 10 366 513 515 

51 . ITALIA VENECIA 18 2 2 4 12 66 17 1 233 329 333 

52. ITALIA VERONA 17 3 3 1 2 55 7 1 197 263 266 

53. YUGOSLAVIA LJUBL YANA 12 10 10 31 25 8 104 168 178 

54. YUGOSLAVIA ZAGREB 6 7 7 14 8 10 75 107 114 

55. COREA 4 1 3 1 5 2 6 15 23 28 

56. ORIENTE MEDIO 12 2 2 2 3 37 3 108 153 155 

57. MEXICO GUADALAJARA 18 1 5 6 1 16 13 8 110 148 154 

58. MEXICO MEXICO 27 1 13 14 3 25 10 5 80 123 137 

59. HOLANDA 10 3 31 1 1 71 107 107 

60. PARAGUAY 10 1 5 6 1 6 7 2 64 79 85 

61 . PERU 16 1 11 12 2 20 13 6 113 154 166 

62. POLONIA ESTE 18 12 12 70 1 24 6 162 263 275 

63. POLONIA NORTE 15 15 15 1 62 15 9 1 169 257 272 

64 . POLONIA OESTE 14 10 10 1 37 6 4 165 213 223 

65. POLONIA SUR 9 2 19 21 3 36 21 4 134 198 219 

66. PORTUGAL 22 2 3 5 4 9 54 12 1 129 200 205 

67. ESPAÑA BARCELONA 29 1 9 10 2 24 49 16 202 293 303 

68. ESPAÑA BILBAO 16 14 14 5 52 62 33 131 283 297 

69. ESPAÑA CORDOBA 17 4 4 10 11 5 132 158 162 

70. ESPAÑALEON 24 6 11 17 15 36 63 16 176 306 323 

71 . ESPAÑA MADRID 21 1 11 12 43 47 96 42 243 471 483 

72. ESPAÑA SEVILLA 26 3 16 43 6 143 211 2·11 

73. ESPAÑA VALENCIA 22 2 2 1 15 40 14 167 237 239 
74. ESTADOS UNIDOS ESTE 24 8 8 5 29 63 10 192 299 307 

75. ESTADOS UNIDOS OESTE 12 1 4 5 1 9 32 9 88 139 144 

76. TAILANDIA 8 6 6 2 20 12 5 62 101 107 

77. URUGUAY 23 5 5 16 14 1 135 166 171 

78. VENEZUELA 27 11 1 12 2 21 30 15 2 196 266 278 

79. VIETNAM (datos 1980) ? ? 7 21 12 56 19 115 115 

No catalogados 42 64 193 299 299 

Obispos salesianos 70 70 

TOTAL 1.413 62 480 3 545 223 1.824 1 2.628 752 14 11 . 229 16.229 17.287 

(1) Datos provisionales : uso estrictamente privado. 
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5. 13 Memoria libre de los beatos 
Luis Guanella y Luis Orione, 
presbíteros 

5.13. l Rescripto de la 
Sagrada Congregación . . . 
para el Culto Divino 

Prot. CD 440/81 

SOCIETATIS SANCTI FRANCISCI SALES!! 

lnsranre Rtve rendo Dom ino Alo isio Fiara, socierncis Sanr i Fran­
cisci Salc:s ii Procurarore General i, lineris die 9 marrii 198 1 da­
t is, vigore faculraru m hu ic Sacrae Congregationi a Sum mo Pon­
t ífice IOANNE PAU LO II ni bu tarum , libc:nre r conccdi mus uc 
celcbrario BEATI ALOISJI GUANELlA, presbyreri (die 24 oc­
rob ris) ec BEATI ALO ISII ORJO N E, p rebycer i (d ie 12 martii) 
in Calendari um propium eiusdem Societaris inserci valeac, quo­
tann is g rad u 111e111oriae ad libit11111 peragenda, rexribus ad hibicis 
qui ab Aposrolica Sede iam sunr confirmar i 

Conr rariis q ui bus liber mi n ime obsranc ibus. 
Ex aed ibus Sacrae Cong regari onis p ro Sacramenris er Cul ru 

Divi no, d ie 12 man ii 1981. 

IACOBUS ROBERT US CARO. KNOX 
Praefecrus 

5. 13.2 24 de octubre 

VERGILI US NOE 
a Secrer is a. 

BEATO LUIS GUANELLA , 
Sacerdote 

memoria libre 

Beatus Aloisius Guanella nacus ese 
in vico «Campodolcino» (in Diocesi 
Comensi) anno 1842 ; sacerdocio ini­
ciatus, zelo animarum et caritate ac­
census , ad humanas miserias suble­
vandas Congregariones Servorum a 
Charitate , et Filiarum a Santa María 
Divinae Providentiae Matre fundavit , 
itemque Pia Uniomem Santi Joseph 
pro morientibus. Obiit Novi Comi 
anno 1915. 

• De Commtmi pastorum ve! Sancto­
rum: pro Religiosis, ve! pro iis qui opera 
misericordiae exercuerunt. 

• Fonnulae pro Liturgia Horarum 

Lectio altera 

Ex Regula Servorum a Charitate ab 
ipso Beato Aloisio anno 1910 descrip­
ta. 

Exhortationes ad caritatem colendam 
summamque fiem in Dei providentia 
habendam. 

Quisque vult Christi esse discipulus 
non modo eum sui ipsius sollicitum 
esse sibique consulere oportet, sed 
eciam omnibus fratribus suis, iis prae­
sertim qui maiore ve! corporis ve! spi­
ritus auxilio egenc , providere. 

Ex quo sequicur ut Servi a Charitate 
grave munus senciant cummuneque 
experiancur studium corpora et ani­
mas hominun proximorum fratrum, 
cum omnes eiusdem familiae caelestis 
Patris filii sine , adiuvandi. 

«Instaurare omnia in Christo» opus 
est; sed ad homines renovandos eo­
rumque opera restauranda, voluntati 
satisfaciendum ese divini Cordis J esu, 
qui, instar ingentis ignis se praebens , 
conclamat: «Ig nem caritatis veni mit­
tere in cerram, et quid volo nisi ut in 
hominium cordibus accendatur? ». 

Utinam igitur tamquam incendium 
divinae caritatis ignis animas vescros 
incendat! Emittat Dominus Spiritum 
divinae caritatis suae, et renovabitur 
facies terrae. 

Praetera vitam magna cum pauper-



tate gerere ac se firmicer divinae Pro­
videnciae credere , insignis perfecrionis 
vircus ese, cum Dei providencia filio­
rum suorum naturalis sic arque dilec­
t1ss1ma macer. 

Eo magis ad nos percinec quia Ins­
titutum noscrum admirabili Providen­
ciae auxilio nacum auccumque ese, 
quae cerco numquam nos deficiec, 
dummodo ne de peculiari Congrega­
cionis via defleccamus. 

Nam Deus , qui agri lilia cali ornar 
veste, qua nec Salomon quidem rex in 
omni gloria sua cooperrus sic, nihil 
unquam deficere sinec eum, qui cari­
cace incensus, cancummodo ad Dei 
gloriam eiusque nominis honorem co­
cum animum impendac. 

Quare fidem augere arque pro uni­
mum cerco habere necesse ese nihil 
boni et magni nos adepcuros, nisi per 
asperum icer usqu~ ad moncis Calvarii 
verricem ascendamus; pariterque num­
quam Dominum Jesum in ipso confi­
dentes dereliccurum , arque semper sua­
ven esse panem nobis a Dei providen­
cia donacum, deleccabilem praeserrim 
cum sudoris laborisque fruccus sic. 

Denique Servi a Charitate, qui plu­
rimos annos et pluries quocidie paupe­
res magna cum fide adiuverunt ; hi 
servi boni et fideles, qui in terra vi­
vences, a misericondiae laborumque 
operibus implendis numquam descice­
runc, una cum Chrisco Jesu sublime 
ascendentes, regnum illud, quod ipsis 
Dominus a conscicucione mundi para­
vic, possidebunc. 
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RESPONSORIUM 
1\1:c 25, 35-40; Prov. 19, 17 

R «Esurivi, et dediscis mihi man­
ducare ; sicivi, et dediscis mihi bibere; 
hospes eram, et collegiscis me: + 
Amen dico vobis: Quandiu feciscis uni 
ex his fracribus meis, mihi feciscis ». 

Y/ Feneracur Domino, qui misere­
tur pauperi . + Amen dico vobis. 

• Oratio col!ecta 

Deus que Beacum Alisium presbycerum 
dileccione in pauperes decorasti ; 
praesca nobis, quae sumus: 
uc , cibi in caricace iugicer famulances 
filiorum haeredicace cua providencia 

[reparemur. 
Per Dominum. 

5. 14 12 de marzo 

BEATO LUIS ORIONE , Sacerdote 

Memoria libre 

Beacus Aloisius Orione, Sancci 
Ioannis Bosco discipulus et familiaris, 
Derconae, apud quam natus erar die 
23 iunii 1872, adhuc seminarii alum­
nus , adulescences sapiencia evangelica 
inscicuendos macure suscepcic. Sacer­
docio auccus anno 1895, in sublevan­
das egesraces quascumque, cum corpo­
ris quam animae, corus incubuic , eo 
camen fine ut Chrisci nocitia et amor 
quocumque diffunderecur eiusque as­
cuosa praesencia in Eclesia, in Roma­
no Poncifice, in Episcopis ab omnibus 
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agnosceretur et colerecur. Hunc ad fi­
nem multas peragravic regiones eciam 
Americae , ubique innumera opera ca­
riracis excicans, icem Congregaciones 
Filiorum Divinae Providenciae et Par­
varum Sororum Missionalium Carica­
cis fingendas curavic. Tandem pluri­
mos labores ad omnia in Chrisco ins­
taurara perfunctus, obdormavic in Do­
mino die 12 marcii 1940 in oppido 
vulgo San Remo. 

• De Co1mmmi pastormn ve! sancto­
rmn: pro iis qui opera misericordiae exer­
cuerunt. 

• Formulae pro Liturgia Horarmn 

Leccio altera 

Ex scriptis Aloisii Orione diei 25 fe­
bruarii 1939. 

«Pone me, Domine, super ostium inferni, 
ut propter misericordiam tuam, obstruam 
il/11d» 

Ne sollicici s1mus m hoc mundo 
nisi animabus fracrum ex nonnisi eas 
in menee en in corde habeamus , quia 
eae omnes a Chrisco amantur et pro 
iis omnibus ipse morcuus ese. Easdem 
omnes amplecci vulc et salvas facere, 
omnesque ad cor suum vulneratum 
obscringere cupic er quidem non can­
cum animas parvulorum, humilium et 
iuscorum, sed eciam omnium cuius­
cumque generis malefaccorum. Expe­
cic animas praevaricacorum, immo ec 
eorum qui rebellionem fecerunc adver­
sus voluncacem r>ei et sanccam Eccle­
siam Chis ti oppugnaverunt. 

Minime ex peccore eius decidunc ani­
mae filiorum degenerum et sacerdo­
tum pravorum et perfidorum. Predi­
lecrae sibi sunc animae quae angusriis 
premuntur, anime quae columbae 
candore et simplicirace exornantur ve! 
virginali splendore nitunc, sed nullo 
modo a Chisco negliguntur animae, 
quae in lureo luxuriae volucencur, ve] 
obscinarionem superbiae ec nequiciae 
obdurencur ve! sacra auri aut dominii 
fame improbe impellantur. Bonus 
Pastor animas deperdicas in viam salu­
cis rescituit, dolences consolacur, de­
biles roborar, deieccas erigir. 

Animas quae vi desperationis quas­
santur et prae horrare damnarionis 
ululanc, ad spem, ad pacem et por­
tum vitae perducir. Animae aucem 
quae vericacis ebriecacem guscaverunc 
eamque m praxim deduxerunc, de 
luce in lucem ab eo evehuntur. 

Toca vira Filiorum Divinae Provi­
denciae fiar mirabile cancicum carira­
cis. Fraternus amor, qui omnes homi­
nes amplectatur , dulci vinculo omni­
bus et singulis in Chrisco nos coniun­
gar et sacrificium Deo Pacri suave nos 
efficiac. 

In homine Chrisrum semper videa­
mus , Chr istum in eo semper sencia­
mus. Semper in nobis sir melos carita­
tis , quod summa sua praesencia ima 
cordis nosrri penecralia pervadac. Cen­
trum dispensacionis aecernae nobis ese 
Chistus, Ecclesia cencrum mundi , 
anima cencrum corius dramaris chis­
tiant. 

Nullum concentum audio nisi quod 
divina infinita symphonia animarum 



conscicuacur, quae circa crucem conci­
nunt. Ex cruce aucem cruor divinus, 
pro omni anima effusus, guccacim pro 
nobis per saecula scillat. A ligno cru­
cis Chriscus clamar: «Sirio». Terribilis 
clamor ese ille, scilicec aescus quidam, 
qui non ese ex carne sed e spiricu. Ese 
clamor arencis sici animarum. Ec pro 
hac siti animarum noscrarum Chriscus 
moricur. 

Nullum caelum video nisi caelum 
vere divinum, quod sic caelum salucis 
et pacis sincerae. Nullum regnum Dei 
cognosco nisi regnum caricacis et mi­
sericordiae, in quo coca gencium mul­
citudo fiar Chrisci heredicas et regnum 
Chisci. 

Ve! loco praecedentis: 

Perfecta laecicia nonnisi in plena 
oblacione suiipsius pro Deo et homi­
nibus nici pocesc, pro iis qui corpore 
vel moribus maxime deformes sunc, 
pro iis qui longius a domo Pacris 
abierune, pro iis qui foedissime culpa 
seipsos maculaverune , pro iis candem 
qui acrius Deum oppugnaverunc. 

Pone me, Domine, lapidem super 
oscium inferni, uc, propcer misericor­
diam cuam , obscruam illud. Occul­
cum marcyrium meum pro salute ani­
marum, ec quidem omnium anima­
rum, fiar paradisus meus et summa 
mea beacicudo. Amore inflammer ani­
marum . Animas requiram . Animas 
expecam. Pro animabus vicam meam 
lacrimis ec sang uine scribam. Homi-
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num nequiciae et inmnae numquam 
minuane noscram confideneiam ple­
nam in Deum. 

Alic ec regir me spes inmorcalis , 
quae omnia innovar. Caritas noscra ese 
vere perdulcis , et vehemeneissimus 
pro Deo ec hominibus amor, qui non 
ese de hac cerra. Caritas erga Chris­
cum canea inneffabili dulcedine cor re­
plec, quam neque mens cog icare valer , 
nec lingua dicere nec oculcus videre, 
nec auris audire . 

Paci, cacere, orare, amare, crucifi­
gi, non nuda ec frígida verba sine 
mihi , sed ignis flammae flagraneis in 
corde meo. Ascendam calvarium meum 
sicuc agnus mansuecus. Impendí cocus 
pro animabus fiar opcacissimum mar­
cyrium meum , et marcyrium meum 
sic impendí cocus pro animabus. 

Candor , case iras et simplicicas , ve­
luci parvulorum, ornene animas nos­
tras ec verba noscra, ut fiane omnibus 
vehiculum fidei , bonicacis , consolacio­
nis quae ad caelum erigac. Oculos et 
corda in Dei bonicacem figamus. 

Chriscum aedificemus! Aedificemus 
semper! Perra aucem ese Chriscus! 

RESPONSORJUM 

R. Chriscus amplecci vulc ec ad cor 
suum vulneracum obscringere omnes 
homines . A ligno crucis clamar: «Si­
rio», + propcer excrucianeem anima­
rum sicim. 

Y1 Ec ego lacrimis ec sanguine vi­
cam meam scribam, + propcer excru­
cianeem animarum sicim. 
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• Oratio Collecta 

Deus, que Bearo Aloisio, presbyrero, 
Unigenitum tuum in egenis diligere 
et iuvenes ad pietatem et chistianam vitam 
instituere tribuisti , 
concede, quaesumus, 
ut eius exemphr sectantes, 
et eius exempla secrantes, 
et nos misericordiae operibus abundemus 
arque caritatis Christi testes in mundo inveniamur. 
Per Dominum. 
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5.15 HERMANOS DIFUNTOS 

«Mantenemos vivo el recuerdo de todos los hermanos que reposan en la paz de Cristo. 
Han trabajado en nuestra Congregación, y muchos han sufrido hasta el martirio por amor del 
Señor ... Su recuerdo es para nosotros un estímulo para continuar con fidelidad nuestra misión» 
(Constituciones 66) . 

P. Abrahan Luis (ABA) , 74 años • Gesin (Líbano) 9-9-15 
Bernal (Argentina) 27-1 -34 
Córdoba (Argentina) 21-11-43 

t Boulogne (Argentina) 13-7-81 

L. Accornero Pío (ISU) 81 a. • Viarigi (Italia) 7-9-900 
lvrea (Italia) 4-10-21 

t Turín 13-12-81 

L. Accornero Virgilio (INE), 68 a. • Montemagno (Italia) 29-8-13 
Cavagl ia (Italia) 16-8-47 

t Novara (Italia) 19-11-81 

P. Alban Antonio (IVO) , 68 a. • San Vito D'Asolo (Italia) 4-8-13 
Este (Italia) 22-8-31 
Monteortone (Italia) 29-6-42 

t Albaré (Italia) 9-2-81 

P. Bartoli Augusto (IVO), 69 a. • Lacea (Italia) 6-7-12 
Este (Italia) 26-8-30 
Turín 2-7-39 

t Bardolino (Italia) 31-12-81 

P. Bernini Pietro (INE), 73 a. • S. Cipriano Po (Italia) 6-7-08 
Villa Moglia (Italia) 20-11-21 
Turín 5-7-36 

t Borgomanero (Italia) 9-12-81 

L. Bondoni Maurice (IRL) , 77 a. • Niardo (Italia) 9-3-04 
Foglizzo (Italia) 4-10-24 

"t Daleside (Africa del S.) 7-12-81 
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P. Bortoluzzi Annibale (IVO) , 92 a. * Trento (Italia) 31-1-890 
Foglizzo (Italia) 15-9-10 
Oswiecim (Polonia) 15-6-19 

Inspector: 16 años t Monteortone (Italia) 7-2-82 

P. Bourn John (GBR), 65 a. * Accrington (Gran Bretaña) 21-4-16 
Beckford (Gran Bretaña) 31-8-38 
Blaisdon (Gran Bretaña) 20-7-47 

t Farnborough (Gran Bretaña) 15-1-82 

P. Bobijn Daniel (BEN) , 67 a. * Waregen (Bélgica) 23-7-14 
Goot Bijgaarden (Bélgica) 25-8-32 
Oud Heverlee (Bélgica) 5-1-41 

t Kortrijk (Bélgica) 14-1-82 

P. Burns Patrich (ING), 65 a. * Belfast (Irlanda) 17-1-16 
Cowley (Gran Bretaña) 7-9-35 
Titupattur (India) 30-1-44 

t Shillong (India) 15-5-81 

L. Caruana John (IRL), 86 a. * Melleha (Malta) 29-6-895 
San Gregario (Italia) 20-9-18 

t Sliema (Malta) 6-12-81 

P. Davies Alfredo (ABA) , 82 a. * Buenos Aires (Argentina) 30-7-99 
Berna! (Argentina) 12-1-18 
Buenos Aires (Argentina) 2-2-30 

t Buenos Aires (Argentina) 26-3-81 

P. Da Bove Emilio (IL T) , 78 a. * Sassello (Italia) 18-11-03 
Strada Casentino (Italia) 24-9-27 
Melbourne (Australia) 13-7-30 

t Génova (Italia) 31-12-81 

P. Dayec Isaac (ABA) , 89 a. * Humbolt (Argentina) 18-11-92 
Berna! (Argentina) 27-1-12 
Bernal (Argentina) 20-12-19 

t Buenos Aires (Argentina) 10-11-81 
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P. Fairclough Walter (GBR) , 67 a. • Blackburn (Gran Bretaña) 
Cowlwy (Gran Bretaña) 
Wowarsh (Gran Bretaña) 

t Bolton (Gran Bretaña) 

P. Font Osvaldo (ARO), 58 a. * Buenos Aires (Argentina) 
Los Cóndores (Argentina) 
Rosario (Argentina) 

t Buenos Aires (Argentina) 

P. Frieldl Urban (AUS), 80 a. • Sanbach (Austria) 
Ensdorf (Alemania) 
Benediktbeuern (Alemania) 

t Rottenbuch (Alemania) 

P. Giovannini Attilio (SUO), 71 a. • Casabianca (Italia) 
Villa Moglia (Italia) 
Roma 

t Casabianca (Italia) 

P. Guffi Abele (ILE), 59 a. • Formigara (Italia) 
Montodine (Italia) 
Monteortone (Italia) 

t Bolonia (Italia) 

P. Heisel Pedro Francisco (BPA), 77 a. * Püttlingen (Alemania) 
Ensdorf (Alemania) 
Cuiabá (Brasil) 

P. Kasperczak José (PER), 72 a. 

P. Kouter Stefan (JUL) , 67 a. 

t Río do Sul (Brasil) 

* Opalenica (Polonia) 
Czerwinsk (Polonia) 
Lima (Perú) 

t Lima (Perú) · 

* Strehovci (Yugoslavia) 
Villa Moglia (Italia) 
Turín 

t Rijeka (Yugoslavia) 

1-12-14 
8-9-34 
3-6-44 

25-12-81 

28-2-23 
30-1-43 

25-10-50 
5-12-81 

20-2-02 
15-8-30 
3-7-38 

22-1-82 

21-2-10 
18-9-27 
28-7-35 
30-9-81 

4-10-22 
16-8-43 
29-6-52 

28-12-81 

29-1-03 
15-8-26 

10-11-35 
15-8-80 

9-3-09 
21-7-29 
22-5-38 
19-1-82 

27-1-15 
12-9-34 
5-7-42 
12-2-82 
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P. Lezcano Andrés (ABA), 59 a. • Goya (Argentina) 3-1-23 
Morón (Argentina) 31-1-42 
Córdoba (Argentina) 25-11-51 

t Buenos Aires (Argentina) 22-1-82 

L. Lopes Manuel (POR), 55 a. • Setubal (Portugal) 14-8-26 
Mogofores (Portugal) 24.8-47 

t Lisboa (Portugal) 27-3-81 

L. Lovisatti Alcibíades (ABA) , 81 a • S. Vito al Tagliamento (Italia) 1-2-10 
Este (Italia) 1-9-29 

t Boulogne (Argentina) 1-4-81 

P. Lukács lstván (UNG), 66 a. • Szeged (Hungría) 31-1-16 
Szentkereszt (Hungría) 9-10-32 
Szentkereszt (Hungría) 22-6-41 

t Esztergom (Hungría) 27-1-82 

P. Manzi José (URU), 65 a. • Montevideo (Uruguay) 24-11-16 
Montevideo (Uruguay) 14-11 -37 
Córdoba (Argentina) 24-11-46 

t Montevideo (Uruguay) 15-11-81 

P. Marchisio Cario (ISU), 75 a. • Busca (Italia) 24-9-06 
Foglizzo (Italia) 5-10-23 
Villa Moglia (Italia) 6-12-31 

t Turín 13-12-81 

P. Mazzoglio Eugenio (ABB) , 78 a. • Lu Monferrato (Italia) 6-7-03 
Fortín Mercedes (Argentina) 26-1-24 
Turín 8-7-34 

t Bahía Blanca (Argentina) 2-2-82 

P. Mei Antonio (IAD) , 63 a. • Castel d'Aiano (Italia) 6-8-18 
Villa Moglia (Italia) 12-9-35 
Mosquera (Colombia) 26-11-44 

t Buenos Aires (Argentina) 17-12-81 

P. Muñoz Julio (ABA) , 74 a. • Florencia Varela (Argentina) 9-7-07 
Bernal (Argentina) 26-1-29 
Roma 25-10-36 

t San Isidro (Argentina) 15-10-81 
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P. Neisinger Karl (GEM) , 69 a. * Wurzburg (Alemania) 3.9-12 
Ensdorf (Alemania) 15-8-36 
Derna (Libia) 17-5-42 

t Peissenberg (Alemania) 26-1 -82 

L. Nospolo Leonardo (ICE), 72 a. • Mansué (Italia) 31-8-09 
Jaboatáo (Brasil) 8-12-38 

t Bivio di Cumiana (Italia) 2-2-82 

P. Oliveri Miguel (ABA) , 74 a. * Buenos Aires (Argentina) 18-9-07 
Bernal (Argentina) 26-1 -24 
Roma 19-9-31 

t Buenos Aires (Argerntina) 16-1-82 

P. Renoglio Ersilio (ISU), 62 a. • Palestro (Italia) 17-3-19 
Pinerolo (Italia) 9-935 
Bagnolo Piemonte (Italia) 1-7-45 

t Turín 12-12-81 

P. Rossi Francesco (ISU), 84 a. * Sant'Albano (Italia) 22-1 -97 
Villa Moglia (ltalía) 13-9-28 
Mondovl (Italia) 21-8-20 

t Cuneo (Italia) 24-8-81 

P. Spath Francisco (BPA), 88 a. * Oberwaíer (Alemania) 21-11-91 
Unterwaltersdorf (Alemania) 18-8-20 
Mi:idling-Viena (Austria) 26-5-27 

t Río do Sul (Brasil) 25-7-80 

P. Szász Károly (UNG), 74 a. * Pozsonypüspi:iki (Checoslovaquia) 14-1-08 
Szentkereszt (Hungría) 6-8-34 
Esztergom (Hungría) 13-6-43 

t Sajólád (Hungría) 31-12-81 

P. Vreriks Gerhard (OLA), 74 a. * Losser (Holanda) 25-12-07 
Villa Moglia (Italia) 8-9-39 
Turín 6-7-47 

t Losser (Holanda) 27-1-82 



98. ACTAS DEL CONSEJO SUPERIOR 

P. Wilting Gérard (AFC), 71 a. • Bergh (Holanda) 22-3-1 O 
Groot Bijgaarden (Bélgica) 24-8-30 
Oud Heverle (Bélgica) 5-2-39 

t Bonheiden (Bélgica) 5-12-81 

L. Weich Josef (GEK), 80 a. • Wolfsbach (Alemania) 19-7-01 
Ensdorf (Alemania) 4-10-31 

t Jünkerath (Alemania) 5-1-82 

P. Windsor Juan (ABA), 83 a. • Rathdrum (Irlanda) 23-2-98 
Berna! (Argentina) 29-1-27 
Ramos Mejía (Argentina) 22-12-34 

t Buenos Aires (Argentina) 4-8-81 

P. Wolf Ernst (GEK) , 70 a. • Mayen (Alemania) 19-1-12 
Ensdorf (Alemania) 15-8-38 
Dillingen (Alemania) 26-3-44 

t Neunkirchen (Alemania) 4-1-82 

L. Zaccaria Agostino (IVO), 83 a. • Torri di Quatersolo (Italia) 29-10-07 
Este (Italia) 21-8-38 

t Verana (Italia) 7-11-81 

P. Zavataro Luigi (ISU) , 74 a. ' Borgo San Martina (Italia) 29-10-07 
Foglizzo (Italia) 1-11-23 
Turín 3-3-32 

t Turín 21-11-81 

L. Zen Antonio (IVO) , 75 a. ' San Giacomo (Italia) 25-5-06 
Este (Italia) 16-8-41 

t Trento (Italia) 29-3-81 










